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Capítulo 301 Al diablo con tu supuesta hermana (Segunda parte)


—Brian no seas ridículo, solamente tú la sigues reconociendo como tu hermana, desde que se casó con Edward, el CEO de FX International Group, dejó de considerarnos como su familia, ¿por qué esperas que ella admita que te conoce? Rocío ya no quiere saber de ninguno de nosotros, sus parientes pobres —Clara se ofendió demasiado con él por las diferencias que hacía entre ellas, ambas eran sus hermanas, pero Brian siempre prefería a Rocío y trataba a Clara como una extraña, ¿por qué era Rocío era tan perfecta para él? 

—¿De verdad? Mejor reces para que no descubriera que este asunto te involucra, de lo contrario, puedes imaginar las consecuencias. No te estoy amenazando, es sólo que las cosas son diferentes ahora, ya no soy un niño pequeño, ahora puedo defenderme —Brian aún tenía un aspecto aniñado, pero sus palabras sonaban despiadadas, luego miró a Clara con seriedad y sus labios se curvaron en una sonrisa a medias. 

—¿Por qué? ¿Por qué a todos les gusta tanto esa perra? ¿Qué hay de mí? Brian, yo también soy tu hermana, ¿por qué siempre estás en mi contra? —Clara ya no podía soportar más tratos injustos y gritó histéricamente. Dos hombres la habían amenazado por culpa de Rocío en estos dos días, estaba tan llena de odio y envidia, que finalmente perdió el control de sus emociones. 

—¿Hermana? Clara, no manches esta palabra, es un desperdicio usarla en ti. Para obtener el respeto de los demás, primero debes ser honesta, luego veremos si lo mereces o no —le dijo Brian a Clara, cuando era más joven, no era lo suficientemente fuerte como para luchar contra ella, pero ahora él era un adulto y las cosas habían cambiado. Brian la había soportado durante muchos años y había visto cómo ella maltrataba a Rocío desde que era un niño pequeño. En ese entonces, no era lo suficientemente fuerte para proteger a su hermana, todo lo que podía hacer era consolarla, pero ahora que había crecido, quería ver cuán agresiva y arrogante podía llegar a ser Clara. 

—Tú... tú... Brian, ¿qué te hizo esa perra de Rocío? ¿Por qué la proteges tanto? Tan sólo date cuenta, yo soy tu hermana biológica, ambos compartimos la misma madre, Rocío es simplemente una extraña —Clara no había visto a su hermano durante mucho tiempo, ella no entendía por qué de repente se había puesto en su contra. Clara nunca había sido de su agrado, pero al menos no le hablaba en un tono tan grosero, el cambio fue abrumador para ella. 

—¡Jajaja! ¿Quién pensaría que el dinero que entra en el cajero automático pertenece al cajero automático? Por supuesto, le pertenece a la persona que insertó la tarjeta. Entonces dime, ¿de quién crees que debería estar cerca? ¿De mi hermana Rocío o de ti, una chupasangre hipócrita? —dijo Brian sarcásticamente, después se burló de Clara con desdén y ella se sintió devastada. 

—...

Clara lo miró con el rostro totalmente pálido, lo que él había dicho era verdad. Ella no podía responder nada, entonces apretó los dientes y siguió maldiciendo a Rocío en su interior, la culpó por todas sus desgracias. 'Si Rocío no existiera, yo no habría pasado por tantas humillaciones', pensó ella. 

—¿De verdad te preocupas tanto por Rocío? ¿Y si ella no fuera tu hermana? ¿Todavía te agradaría? —Clara se mordió los labios ligeramente, ella había escuchado que Rocío no era la hija biológica de Leo. Mientras crecía, Clara siempre tuvo curiosidad de saber por qué su padre no le decía nada cuando molestaba a Rocío y no era de extrañarse que no hubiera impedido que ella y su madre la echaran de la casa. Ahora todo tenía sentido, pero, si Leo no era el padre de Rocío, ¿entonces quién era? Quizás la madre de Rocío había engañado a Leo, Clara lo había sospechado en más de una ocasión, pero nunca pudo confirmarlo. 

—Sí, la protegería incluso si ella no fuese mi hermana, no permitiré que la lastimes mientras yo este cerca, ¿es esto lo que querías escuchar? —respondió Brian. '¿Rocío no es hija de papá? Clara, ¿en verdad crees que soy tan ignorante como nuestro padre? Mamá ha estado mintiéndole a papá durante años, pero él no tiene ni idea, aunque no puedo desafiarla porque es mi madre. Es por eso que he permanecido en silencio durante tanto tiempo, pero si fuera otra persona, el plan de mamá se habría revelado desde hace mucho tiempo y ella no hubiera podido llevar una vida tan cómoda como la de una reina', pensó él. 

—Pero viste a Rocío y ella fingió no conocerte, ¿lo ves? Tú piensas en ella pero, ¿de qué te sirve? A Rocío ni siquiera le importas, sólo te estás humillando, ¿crees que no soy lo suficientemente buena para ser tu hermana? No podría importarme menos tener un hermano tan estúpido como tú, ¡ve y encuentra a tu querida hermanita Rocío! ¡Fuera de mi camino! —Clara se reía sin control. '¿Por qué tengo que perder contra la odiosa de Rocío en todo? Primero con la familia, luego en el matrimonio, ella se casó fácilmente con el príncipe encantador Edward y ahora, mi único hermano también ha elegido estar de su lado e insultarme. Ella lo tiene todo, pero sigue fingiendo ser justa y distante, como si todos le debieran, ¡qué repulsiva!', pensó ella. 

—Cómo me trata Rocío es nuestro problema, no es de tu incumbencia. Será mejor que recuerdes mi advertencia, si te atreves a hacer alguna tontería, te prometo que no tendré piedad —Brian se burló. La brillante sonrisa en su rostro había sido reemplazada por frigidez y crueldad, luego se dio la vuelta y se fue sin voltear a ver a Clara. La esbelta figura de Brian podía dar escalofríos a cualquier persona, incluso a la luz del sol de la mañana, lo que demostró lo mucho que despreciaba a Clara. 

'¡Bah! ¡Al diablo con tu supuesta hermana! ¡Si no fuéramos hermanos, tampoco habrías vivido aquí! ¡Yo también te hubiera echado! No me prediques tu ridícula teoría relativa, si no te agrado, que así sea, no me interesa, no estoy obligada a lamerte los pies', dijo Clara prometiéndose a sí misma, llena de malicia, su bonita cara se había vuelto espantosa. '¡Rocío! ¡Rocío! ¿Por qué todos piensan sólo en esa maldita perra? ¿Alguna vez alguien ha pensado en mí? ¡Me encantaría ver cómo la protegerías si ella ya no existiera!', dijo Clara para sí misma. 

El odio podía convertir la belleza en fealdad y la bondad en maldad, una persona ciega por el resentimiento haría todo lo posible para lograr su propósito, incluso a costa de la integridad humana. En consecuencia, estas personas se embarcarían en un camino sin retorno, cuando quisieran regresar, sus posibilidades habrían desaparecido. 

 

 


Capítulo 302 No seas absurdo (Primera parte)


En FX International Group

—Señor Mu, he terminado la investigación con la ayuda de su padre. Aquí está el informe. —Lucas dudó un momento. Como Edward había dicho que no quería que su padre interviniera, Lucas no le pidió ayuda a Jonathan. Sin embargo, Jonathan se había enterado y le había ofrecido la información. Lucas no estaba seguro si a Edward la aceptaría o no. 

—¿Fuiste a pedirle ayuda? —le preguntó Edward distraídamente mientras revisaba el informe. Lucas no podía ver ninguna emoción en la cara de Edward y eso lo ponía nervioso. 

—No. Se dio cuenta en qué estaba trabajando y.... —Lucas conocía a Edward, sabía que no le pediría ayuda a su padre bajo cualquier circunstancia. Era por eso que le importaba de dónde provenía la información. 

—En fin, no importa si insistió en ayudar. Nos ahorró mucho tiempo. —Edward sonrió burlonamente, y respondiendo con indiferencia. Mientras leía el informe, frunció el ceño ante los hallazgos. Llevaba mucho tiempo preguntándose por qué Leo pensaba que Rocío no era su hija. ¡Resultó que había una gran conspiración contra ella! A pesar de la ira que sentía en este momento, Edward debía admitir que estaba impresionado por la forma minuciosa en la que el culpable había planeado hacerle daño a Rocío. 

Lucas suspiró aliviado al escuchar las palabras de su jefe. Mientras Edward no lo culpara por aceptar la ayuda de Jonathan, todo estaría bien. Para ser honesto, Lucas no sabía por qué Edward y Jonathan se comportaban como archienemigos, en lugar de como padre e hijo. Parecía que estaban listos para un duelo cada vez que se encontraban. 

—Este informe parece viejo. ¿Lo consiguió hace mucho tiempo? —Con los ojos todavía fijos en el informe, Edward volvió a preguntarle a Lucas. Se sintió finalmente aliviado cuando notó un detalle en el documento. Aunque había adivinado la respuesta, necesitaba una prueba por escrito. Por suerte había encontrado la verdad, de lo contrario, no podría enfrentarse a Rocío. 

—Sí, el señor Jonathan dijo que había pedido a Mayfly investigarlo mucho tiempo atrás. Pero la evidencia crucial fue anulada por la otra parte, por lo que la investigación se suspendió. —Lucas le transmitió con sinceridad toda la información que había conseguido de Jonathan, mientras observaba cuidadosamente la mirada de Edward. 

—¿De verdad? ¿Ni siquiera ellos pudieron encontrar más evidencias? Qué extraño. ¿Así que, a día de hoy, el caso permanece sin resolver? —Edward tiró el papel a un lado y se recostó con una sonrisa burlona: 'Las cosas se están poniendo cada vez más interesantes'. 

—No, a menos que la otra parte decida oponerse y testificar —Lucas asintió. Contemplando a Edward con gran interés, se preguntó qué iba él a hacer con esta situación. Había trabajado para Edward durante años y comprendía qué tipo de persona era él en realidad. A Edward siempre le entusiasmaron los retos. 

—Genial. Entonces tendré que reunirme con esta descarada mujer. —Edward agitó su pluma despreocupadamente mientras entrecerraba sus ojos, y nuevamente, sus labios se curvaron en una mueca burlona. 'Yasmina, ¿verdad? ¡Vamos a divertirnos mucho!', Edward se dijo a sí mismo. 

Lucas se estremeció. Sabía que una vez que Edward tenía esa mueca burlona en su rostro, alguien iba a estar en grandes problemas. Sintió pena por esa persona, pero si tuvo el valor de molestar a Edward, prácticamente se lo había buscado. 

La cosa más fascinante del sol era que no solo brindaba luz y calor, sino que también reflejaba lo fea que podía ser un alma. De pie frente a los tres inspectores disciplinarios, Rocío estaba en trance. En el momento en que ella descubrió por qué fue convocada, frunció el ceño con una sonrisa sarcástica. Se dio cuenta que alguien estaba desesperado por hundirla. No podían esperar a ocasionarle problemas antes de que le fuera concedido el ascenso. 

—Coronel Rocío Ouyang. Estamos investigando algo y me temo que vamos a necesitar su cooperación —uno de los inspectores habló con severidad, y sin temor al hecho de que Rocío tuviera un rango mayor que ellos. 

—Muy bien. ¿Qué es lo que ocurre? —Rocío respondió con tranquilidad. Aunque estaba un poco nerviosa por lo que le iban a preguntar, su rostro no reflejó miedo alguno. Ella estaba convencida de que era inocente, y no podía hacerle nada esa gente. 

—Hemos recibido una acusación, afirmando que usted mantiene una relación inusual con algún CEO en la Ciudad S. ¿Puede explicarlo? —el inspector continuó hablando con enfado, como si Rocío fuera una amante que intentaba romper una pareja. 

—Conozco a varios CEOs en la Ciudad S, me pregunto a cuál de ellos se refieren. —Rocío estaba diciendo la verdad; tenía muchos amigos que eran CEOs. Por un lado estaba Edward, también Samuel y Belén. Incluso Daniel, que también era Vicepresidente ejecutivo. Realmente no sabía de qué CEO le estaban hablando. 

—¿Qué? Coronel Ouyang, ¿quiere decir que tiene amoríos con muchos CEOs? —El inspector se molestó con la actitud despreocupada de Rocío. Siendo coronel, ¿cómo podría ser tan lasciva y no tener respeto por sí misma? No era extraño que alguien la hubiera denunciado. 

—Le recuerdo que debe tener cuidado con sus palabras, mantengo diferentes amistades con algunas personas que son CEOs, pero no de la forma en la que ustedes piensan. No vierta sus indecentes pensamientos sobre mí —le replicó Rocío de inmediato con los ojos bien abiertos. A ella no le importaba si eran inspectores disciplinarios o no. No se quedaría allí, y permitiría que la insultaran por algo que no hizo. 

—Coronel Ouyang, le pedimos disculpas por ser groseros. Pero estoy seguro que sabe que no le habríamos convocado hoy aquí si no tuviésemos evidencia contundente. —Ellos pensaron que Rocío era un blanco fácil por ser mujer. Sin embargo, impresionados por su aura, los inspectores se volvieron más educados. 

—En ese caso, cooperaré con la investigación. No preguntaré quién les informó porque sé que no me lo dirán, pero, seré clara, no he hecho nada que deshonre el uniforme que llevo. —Los labios de Rocío temblaban de rabia. Ella había servido al ejército durante años, y era la primera vez que la reportaban por conducta inapropiada. Se preguntaba quién la habría denunciado. 

—No se preocupe. Lo investigaremos, limpiaremos su nombre si esto resulta ser una acusación falsa, pero, si fuera verdad, creo que sabe cuáles serán las consecuencias. —A diferencia de la actitud agresiva inicial, ahora, los inspectores se habían vuelto más respetuosos. 

 

 


Capítulo 303 No seas absurdo (Segunda Parte)


—Lo sé, por favor continúen con el procedimiento —a Rocío no le gustaba usar su rango para obtener privilegios. Así que optó por cooperar con la investigación, también tenía curiosidad por saber cuál era su 'comportamiento impropio' del que se le acusaba. 

—Coronel Ouyang, ¿conoce a Edward Mu, el CEO del FX International Group? —los inspectores se lanzaron al interrogatorio y le preguntaron directamente a Rocío ya que parecía dispuesta a cooperar. 

—¿Edward? Sí, lo conozco —ella se mordió el labio y respondió honestamente, ¡por supuesto que conocía a su propio marido! ¿Qué tipo de pregunta era esa? 

—Su esposa ha informado que usted está teniendo una aventura con él, ¿qué tiene que decir al respecto? —con la mirada fija en Rocío, el inspector continuó. Él notó que ella se mordió el labio, quizás estaba nerviosa, tal vez realmente había hecho algo vergonzoso. 

—¿Qué dijo? ¿Su esposa? ¿Está seguro de eso? ¡Es imposible! —Rocío estaba confundida, ¿por qué demonios se reportaría ella misma? Rocío no estaba tan aburrida como para hacer bromas, había estado bastante ocupada con su trabajo. 

—Es correcto, tenemos pruebas —el inspector consideró que probablemente Rocío no sabía que Edward era un hombre casado, de repente, sintió pena por ella. 

—¿Puedo preguntar quién es su esposa? ¿Quién está haciéndose pasar por mí? —Rocío no era estúpida. Ella había arreglado las cosas y sabía exactamente lo que había sucedido, de pronto, la cara de Paula brilló repentinamente en su mente. 'Fuiste tú, ¿verdad Paula? ¿Por qué sigues estancada en esto?', pensó Rocío furiosa. Paula todavía no creía que ella y Edward estuvieran casados, así que seguía molestando una y otra vez, Rocío decidió que no la dejaría escapar tan fácil esta vez. 

—Lo siento, no podemos decirle eso, sólo díganos si eso es verdad o no, necesitamos escuchar su versión de la historia para que podamos investigar más a fondo —al parecer, el inspector no pusó atención a la última línea pronunciada por Rocío. 

—¿Qué pasa si le digo que Edward, el CEO de FX International Group, es mi esposo? ¿Aún cree que tenemos que continuar esta investigación? —todo lo que Rocío quería era mantenerse alejada de los problemas, pero claramente, alguien más no quería que ella hiciera eso. Estaba agotada debido a los ejercicios militares y sin embargo los problemas seguían llegando, primero Paula y ahora los inspectores. Rocío tenía que admitir que esta mujer era bastante capaz, en muy poco tiempo descubrió a qué ejército servía e instigó una inspección disciplinaria en su contra, ella estaba un poco impresionada. 

—No sea absurda, Coronel Ouyang. Aunque apenas nos conocemos, tenemos conocimiento de que usted es madre soltera, por favor responda nuestras preguntas honestamente —los inspectores disciplinarios tenían el derecho de investigar a todos los soldados y oficiales del ejército. Habían tratado a muchos soldados con rasgos violentos, por lo tanto, la mirada severa de Rocío no los intimidaba en absoluto. 

—Yo estoy diciendo la verdad, puede verificarlo si quiere, no lo detendré, ¿hay algo más que quiera preguntarme? —Rocío replicó con una mueca, se sentía triste en el fondo. Parecía que toda la base del ejército sabía que era una madre soltera, pero había algunos otros hechos que no sabían, de otra forma no le harían estas preguntas. 

—Última pregunta, es de nuestro conocimiento que ha aceptado un auto de lujo como soborno, ¿es cierto eso? —los inspectores dudaron por un momento, parecía que Rocío no estaba mintiendo, ¿de verdad era su esposo el presidente de FX International Group? ¡Es imposible! ¡Nunca nadie había escuchado a alguien hablar acerca de eso! ¿Sería que el Sr. Edward le había prometido casarse con ella? 

—Juro por mi reputación que nunca he aceptado ningún soborno, una vez manejé un auto de lujo, ¿pero es un delito conducir el auto de tu propio marido? —Rocío cerró los ojos y suspiró pesadamente, sabía que se metería en problemas por llevar el Ferrari de Edward a la base militar. Rocío había intentado todo lo posible para evitar tales cosas, sólo había conducido su auto una vez y eso fue suficiente para la persona que estaba tratando de lastimarla. 

—Está bien, lo veremos. Esperamos que nos apoyen cuando continuemos con la investigación, no es nada personal, solamente es nuestro trabajo —aunque los inspectores disciplinarios tenían el derecho de investigar a los soldados y oficiales sobre violaciones disciplinarias, Rocío tenía un rango más alto que el suyo. Fueron groseros al comienzo, pero no olvidaron que ella era una coronel y ahora que veían la expresión furiosa de Rocío, ya no se atreverían a provocarla. 

—Me disculparé si terminamos aquí, espero que pronto descubran la verdad y que se limpie mi nombre —tan pronto como terminó de hablar, Rocío salió de la habitación, se sentía agotada. Los problemas siempre te encontrarían, sin importar dónde te ocultaras y no podías hacer nada más que enfrentarlos. 

—Coronel, ¿está bien? —Marco se acercó a ella justo después de verla. '¡Maldición! ¿Quién tiene el valor de molestarla?', pensó Marco, quien estaba furioso, la ceremonia de premiación de los ejercicios militares ni siquiera había comenzado cuando Rocío fue interrogada, ¡era obvio que alguien no quería que ella fuera ascendida! 

—Sí, estoy bien, me iré temprano hoy, ¿se lo puedes decir al comandante por mí? —Rocío se sintió angustiada, no pasaría mucho tiempo para que todos en la base del ejército se enteraran que había sido interrogada por 'comportamiento impropio' y no les importaría si esto era verdad o no, sólo necesitaban algo de lo que hablar. Ella no podía quedarse aquí, por eso decidió tomarse el día libre y prepararse para eso. 

—Lo haré, pero, ¿de verdad se encuentra bien? —Marco estaba preocupado porque Rocío lucía tan pálida como un fantasma, se culpó a sí mismo por no cuidarla mejor. Él preguntó por qué los inspectores disciplinarios iban tras ella, a juzgar por la mirada de Rocío, parecía que era algo realmente malo. 

—Estoy bien, en serio, sólo llámame si hay una emergencia —Rocío respondió inexpresiva y pasó junto a Marco hacia el estacionamiento antes de que él pudiera notar sus ojos enrojecidos, su pequeña figura parecía frágil y solitaria. Marco no pudo evitar preocuparse, sin embargo, no se atrevió a seguirla ya que ella le había prohibido hacerlo, cumplir con las órdenes era una de las reglas más importantes para un asistente como él. 

 

 


Capítulo 304 Pero cariño, estás llorando (Primera parte)


Rocío salió desprisa por la puerta principal de la base militar conduciendo un Humvee, su rostro sereno no tenía ningún signo de tranquilidad. Miró al frente, con los ojos brillantes y enérgicos, sus manos giraban el volante con astucia, revelando su experta habilidad para conducir. 

Ella podría haber llorado por lo que había sucedido, pero como soldado que era, no podía mostrar su debilidad frente a la gente, por lo que hizo todo lo posible por mantener el control. Ahora que estaba sola, sus lágrimas comenzaron a rodar como perlas, Rocío rara vez lloraba. No derramó ni una sola lágrima cuando la echaron de la casa de los Ouyang, solamente apretaba los dientes cuando su vida estaba en juego. La vida era difícil para una madre joven que criaba a un hijo sola, pero siguió haciendo eso durante todos estos años, sin mostrar el menor signo de debilidad, desde el momento en que se convirtió en soldado, se había jurado a sí misma que nunca deshonraría aquel uniforme sagrado. El hecho de que la acusaran de aceptar un soborno y ser una destruye hogares la hizo pedazos. 

Ella sintió como si hubiera sido expulsada nuevamente de la base militar que se había convertido en su hogar, cada vez que Rocío comenzaba una nueva vida con gran entusiasmo, esta terminaba miserablemente, ¿por qué era tan difícil? 

Sintiéndose totalmente confundida, se limpió las lágrimas, la carta de acusación de Paula le traería muchos problemas y no había manera de que ella pudiera arreglar esto. Sin importar cuál fuera el resultado, esta investigación se registraría en su archivo, lo que le dejaría una mancha permanente en su carrera militar. Cada vez que Rocío se trasladaba o intentara ser ascendida, el archivo sería revisado, ¿por qué demonios la odiaba tanto Paula? 

Ella cerró los ojos momentáneamente y luego los abrió de nuevo, giró el volante con rapidez y decisión y el Humvee comenzó a moverse hacia el suburbio, en lugar de la carretera ancha que llevaba a la ciudad. Rocío conducía más lentamente en este momento, las hojas se agitaban en la suave brisa otoñal. La foto en la lápida aún tenía sus intensos colores después de todos estos años, la tristeza de ella disminuyó un poco cuando se sentó en el suelo junto a la tumba, sus dedos trazaron el bello rostro de su madre en la fotografía y gradualmente se calmó. 

—Mamá, ha pasado mucho tiempo, ¿me extrañas? Supongo que no, pero yo te extraño mucho —murmuró Rocío en voz baja. Aunque parecía invencible en su uniforme, pero en este momento ni el uniforme militar podía cubrir la fragilidad de su corazón. Aunque estaba envuelta en el vacío sombrío del cementerio y la estridente presencia de extraños insectos, sus ojos estaban fijos en la mujer sonriente de la foto, así que no tenía miedo en absoluto. 

—¿Por qué no me contestas? ¿Por qué no me dices que también me extrañas? ¿Sabes qué? Eres la primera persona en la que pienso cuando estoy triste, hoy es un día en el que me siento así, pero no puedes decir nada para consolarme. Eso tiene sentido, después de todo nunca me amaste, de otra forma, ¿por qué me dejarías sola siendo tan pequeña? —Rocío respondió a sus propias preguntas, lloriqueando. No quería nada más que lanzarse a los brazos de su madre y ahogarse en su tierno abrazo como una niñita, pero como siempre, lo único que consiguió fue el mismo silencio mortal. 

—Dicen que soy pátetica y quizás es cierto, estoy aquí rogando por tu pena, pero simplemente no te importa. Estoy cansada mamá, ¿será más fácil si me acuesto tranquilamente como tú? No más agotamiento, no más problemas. He llevado una vida completamente diferente sin ti a mi lado, persiguiendo desesperadamente el placer del éxito y la carrera, he pasado los mejores años de mi vida amando a un hombre que ni siquiera sabía de mi existencia. Y cuando finalmente estaba sintiendo algo de felicidad, el destino me engañó de nuevo, empujándome a otro sucio complot, ¿qué tengo que pagar esta vez? 

Luego se sonrió sarcásticamente, las lágrimas en su rostro la hacían parecer indefensa. Después se sentó sola en el cementerio, susurrando en voz baja hasta que no tuvo nada más que decir. Cuando se fue del lugar, no había rastros de llanto en su cara más que sus enrojecidos ojos. Y así, Rocío volvió a ser nuevamente la animada coronel, la estricta instructora ante los ojos de los soldados, ella volvió al coche y miró la hora en su reloj. Aunque se sentía un poco mejor, todavía estaba un poco frustrada, ¿a dónde debería ir ahora? Después se recostó perezosamente en el asiento del automóvil y tomó una decisión sin pensarlo demasiado. 'Tal vez esto es estúpido, pero ¿a quién le importa? Él me ama y eso es suficiente', pensó ella. 

—Sr. Edward, aquí está el horario para la celebración del aniversario de la compañía mañana, por favor, hágame saber si necesitamos hacer algún ajuste —Ana dejó un grueso montón de papeles sobre el escritorio de Edward, luego dio un paso atrás y esperó sus instrucciones. 

—Mmm, está bien, no hay necesidad de cambiar nada —dijo él y volvió a colocar el archivo en su escritorio. Luego frunció el ceño un poco, sintiéndose incómodo, tenía el presentimiento de que algo malo iba a suceder y no podía concentrarse en su trabajo. 

—Bueno, por cierto, ¿qué hay del vestido de la Sra. Rocío? ¿Deberíamos conseguir un vestido a la medida o elegir algo de los aparadores? —preguntó Ana antes de irse. 

—Lo tengo listo, por favor no se lo digas a mi esposa, quiero darle una sorpresa —el rostro de Edward se puso pensativo al decir esto y una sonrisa juguetona curvó sus labios como para decir lo grandioso que sería su plan. 

—Está bien, guardaré el secreto Sr. Edward —Ana sonrió con complicidad y salió de su oficina en silencio. Parecía que su jefe estaba siendo misterioso otra vez, quizás traía un plan entre manos, eso valdría la pena esperar. 

Edward se frotó la frente adolorida para aliviar el cansancio, luego se levantó de su silla, se dirigió a la ventana y miró las nubes en el cielo. Tenía una mano dentro del bolsillo de sus pantalones, su cuerpo delgado se veía contra la luz de la ventana, parecía extremadamente confiado y su habitual sonrisa ligera realzaba su encanto. 

Mañana por la noche anunciaría al mundo que Rocío era su esposa, la madre de su único hijo, él haría público su amor por ella y alejaría a todos sus competidores del camino. Esto también sería un buen aviso para la tarea que le había asignado a Daniel, después de la declaración, la gente se lo pensaría dos veces antes de rechazar su ascenso. 

De pronto, un par de adorables y tiernas manos envolvieron su cintura silenciosamente desde la espalda, Edward frunció el ceño ante este inesperado abrazo y trató de liberarse, preguntándose quién era lo suficientemente audaz como para sorprenderlo, pero se detuvo rápidamente al reconocer la sensación del cuerpo de su esposa abrazándolo. 

 

 


Capítulo 305 Pero cariño, estás llorando (segunda parte)


—Cariño, ¿sucede algo? —Edward tomó las manos de Rocío y las sostuvo entre las suyas, quería volverse hacia ella y ver qué le pasaba. ¿Por qué estaba ella en su oficina a esa hora? Recordó que tenía un informe que escribir y quizá ya lo había terminado. 

—No te muevas, quiero quedarme así por unos instantes. —Rocío sintió que se movía para intentar volverse y apretó más los brazos alrededor de su cintura, cerró los ojos deleitándose con el suave aroma de jazmín que emanaba de él. Se dio cuenta de lo reconfortante que era saber que tenía alguien en quien podía confiar cuando algo le afligía. Era como si no importara nada más y sentía que todo iría bien mientras él permaneciera junto a ella. 

—Pero ¿qué fue lo que pasó? —preguntó Edward con la voz más suave que nunca y sin moverse, tal como ella le había pedido. Se dio cuenta de que era la primera vez que ella se mostraba vulnerable frente a él, y aquello era muy raro ya que siempre parecía firme y decidida. Se preguntó qué habría sucedido en la base militar. ¿Se habría metido en algún problema a causa de un mal informe? ¿O alguien le volvió a arrebatar su ascenso? La última vez que ella llamó a Julio y lloró al teléfono fue a causa de esto, pero no tenía sentido, los ejercicios militares acababan de terminar y aunque no estaba familiarizado con el funcionamiento del ejército, sabía que era demasiado pronto aún para que se supieran ya los resultados. Entonces, ¿qué demonios estaba pasando? 

—No preguntes, no quiero hablar de ello. —No sabía cómo decirle que había sido acusada por alguien, especialmente porque había prometido que no haría nada que pudiera interferir en la investigación. Y además, no estaba segura de que Paula estuviera detrás de todo esto y si Edward llegara a enterarse, seguro que intervendría, y eso rompería la promesa que ella hizo a los inspectores. Todo lo que podía hacer era callarse. 

—Está bien, no preguntaré nada, cuéntamelo cuando quieras, pero déjame que te mire, ¿de acuerdo? —Le frustraba esta situación. Por la forma en que se comportaba Rocío, era obvio que algo realmente serio había sucedido y no podía quedarse allí sin hacer nada, quería abrazarla con fuerza entre sus brazos, consolarla y darle el calor y la compasión que necesitaba. 

—No, te burlarás de mí —se negó Rocío. Antes, cuando iba en el automóvil, ya había visto en el espejo retrovisor que tenía los ojos rojos e hinchados y tuvo que echarse el sombrero hacia la cara en el camino a la oficina. Le daba vergüenza que alguien la viera así y muy especialmente, que él la viera así. 

—Mi cielo, te prometo que no me burlaré, pero así no puedo verte y me preocupas —trató de convencerla Edward, sentía que su camisa se estaba mojando y darse cuenta de que Rocío estaba llorando le partía el corazón. No sería difícil darse la vuelta, pero él no quería disgustarla más y que estuviera aún más triste. Así que, aunque le doliera sentir su pena, él tenía que mantener el control, así que se quedó inmóvil. 

—No, ya se me pasará, solo dame un momento —dijo Rocío mientras le brotaban más lágrimas de los ojos. Le traía sin cuidado cómo la trataran otras personas, con eso podía, pero una sola palabra de preocupación de él hizo que todo su fingimiento se derrumbara y derramara más lágrimas. 

—Pero cariño, estás llorando y eso me está destrozando. —Las manos de Edward, que cubrían las de ella, comenzaron a temblar ligeramente, su llanto silencioso lo llenó de temor; no podía quedarse allí sin hacer nada y dejarla llorar en silencio. Así que se dio la vuelta y cuando vio su cara, un dolor penetrante le traspasó el pecho. Aquello ojos rojos e hinchados le decían que ella ya había llorado antes de venir a él, y que él no era el primero en quien confiaba cuando estaba triste. 

—No me mires, estoy muy fea. —Rocío apretó el rostro fuertemente contra su pecho para intentar ocultar aquella cara terrible que tenía, era una mujer, y como cualquier otra mujer, siempre quería mostrarle a su amante su mejor lado. 

Edward mantuvo el silencio, la apartó de sus brazos con suavidad y cuando vio su rostro cubierto de lágrimas, sintió que nunca en su vida se había odiado tanto. Era tan mal marido que ni siquiera sabía por qué lloraba su mujer. 

Sus finos labios se posaron suavemente sobre su frente, luego sobre sus ojos hinchados; con aquellos tiernos besos, él le estaba diciendo que aceptaba todo su ser y en ese momento se dio cuenta del suplicio que se sentía cuando amabas a alguien. Se dio cuenta de que los sentimientos de Rocío decidían su estado de ánimo, de que él sentía lo que ella sintiera; el dolor, la alegría: todo. 

La ternura con la que le había besado transportó a Rocío, quien sintió una extraña sensación de aleteo por dentro, algo increíble y conmovedor. Él estaba allí, frente a ella y con un beso suave había saboreado su tristeza y la había llenado de un profundo afecto. El contacto cálido de sus labios le trajo una clase de dicha que nunca antes había experimentado y

en el instante en que alcanzó su boca, ella se rindió completamente la dulzura de aquel beso. Se comportaba con tanta delicadeza hoy que ella podía sentir cómo sus labios temblaban levemente. ¿Se sentía triste por ella? ¿Acaso la compadecía? No era capaz de descifrar sus sentimientos, pero nada de eso tenía importancia en ese momento, porque lo único que deseaba era sucumbir a la tentación y ahogarse en su amor. 

Edward no podía ser más cuidadoso en aquel momento. Recorrió sus labios y su lengua con decisión y, sin embargo, no había lujuria en su beso, lo único que quería era ahuyentar sus lágrimas y devolverle la felicidad. Ella siempre tenía un espíritu de lucha y nunca se mostraba en una posición vulnerable y aquella cara débil le resultaba extraña a Edward. La extrañeza le llegó tan de súbito que por un instante se quedó en blanco mientras algo inusual se extendía sin control por todo su cuerpo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 306 ¿Estás celosa?


Rocío puso las manos alrededor de su cuello y disfrutó el beso. Se sintió afortunada de ser amada por un hombre tan extraordinario, de que su historia de amor con Edward tuviera un final feliz y de que su sueño se hiciera realidad pues ella no pidió fama ni fortuna. Todo lo que quería era pasar el resto de su vida con él. 

—Ahora dime, ¿qué pasó? —preguntó Edward. La soltó y fijó su mirada en ella. Quería saber la respuesta. 

—Nada, me sentí un poco deprimida —respondió Rocío y trató de evitar el contacto visual con él, por si acaso veia algo en sus ojos. 

—Cariño, ¡no te creo! Te amo, por eso puedo sentir el sutil cambio en tu comportamiento, no me puedes engañar —dijo Edward, quien frunció el ceño y comenzó a arreglar su cabello enmarañado. Pero ella no podía decirle lo que estaba pensando. 

—Cariño, no quiero hablar de eso ahora, dame algo de tiempo, ¿de acuerdo? —dijo Rocío con voz melosa. Siempre que hablaba con esa voz, obtenía lo que quería. Con respecto a eso, Edward era como cualquier otro hombre, orgulloso e infantil. 

—¡Muy bien! pero ahora te ves terrible —le dijo. y acarició suavemente su mejilla, luego la abrazó con fuerza y la besó varias veces. La amaba mucho. 

—Edward, prometiste no burlarte de mí —se quejó Rocío, lo soltó y lo miró con tristeza. Sabía que se veía mal pero no quería que Edward se lo dijera. 

—Sí, lo prometí pero eso fue hace un momento. La promesa ya no es válida —bromeó Edward. Lo hizo a propósito para hacerla discutir con él pues quería que estuviera animada en lugar de deprimida. Se culpó a sí mismo por su tristeza. 

—¡Ja! Sé que no soy tan bonita y encantadora como tus ex novias, por eso no te gusto —dijo Rocío. Conociendo sus intenciones, ella bromeó con él y fingió sentirse ofendida, corrió directamente al sofá y se sentó. 

—Cariño, ¿estás celosa? —preguntó Edward. Casualmente se acercó a ella y la miró significativamente. Podía burlarse de él mientras le causaba gracia. 

—Vete a la mierda, no estoy celosa en lo absoluto —Rocío lo miró y de repente se sintió ansiosa. 

—Rocío, estás siendo grosera otra vez —Edward frunció el ceño. Una belleza distante como Rocío también podía decir palabrotas en algunas circunstancias. Era muy peculiar. 

—¡Uf! no hagas un escándalo, digo palabrotas con frecuencia y lo sabes. Por suerte no eres uno de mis soldados, ellos han escuchado palabras más fuertes —dijo Rocío casualmente y puso los ojos en blanco, ¿qué otra cosa podía hacer? No se podía ser demasiado educada después de permanecer en el ejército tanto tiempo como ella lo hizo. Era conocida como el taladro del diablo porque tenía que ser dura mientras entrenaba a los soldados. 

Edward se quedó sin palabras y pensó: '¿está chiflada?, cuanto más tiempo paso con ella, más me sorprende. ¡Me dejé llevar por su apariencia!'. 

—Afortunadamente no soy tu soldado, o te reportaría todos los días por tu lenguaje descortés —le dijo. Pero la sonrisa en su rostro repentinamente vaciló y desapareció. Al ver eso, Edward recordó lo que acababa de decir. Al parecer, la palabra "reportar" la había puesto triste. Entonces se dio cuenta de algo, tal vez alguien estaba tratando de manipular algo en su contra. ¿Quién haría eso de todos modos? 

—¡Cariño, continúa con tu trabajo! voy a tomar una siesta, despiértame más tarde —dijo Rocío, pues se enojó cuando escuchó la palabra "reportar. —Después de llorar durante mucho tiempo, ahora estaba cansada. 

—¿Estás bien? ¿Qué tal si nos vamos a casa ahora? —preguntó Edward. Quería golpearse a sí mismo. Había intentado tanto hacerla feliz, pero todo su esfuerzo había sido en vano ahora. 

—¡No, por favor sigue haciendo tu trabajo! Estoy bien —dijo Rocío, luego se recostó en el sofá y cerró los ojos. Estaba dándole indirectas para que terminara el tema. 

—Bueno, que duermas bien, te despertaré después del trabajo —dijo Edward. Le dio un tierno beso en la frente y caminó hacia su escritorio, mientras pensó: 'Debe estar realmente agotada, nunca la había visto así'. 

Entonces llamó a Ana, quien preguntó: —Señor Mu, ¿qué puedo hacer por usted? 

—Ana, no dejes entrar a nadie a menos que sea algo importante, no quiero que me molesten —le dijo el hombre. De hecho, se estaba refiriéndose a Daniel e Isaí, ninguno de los dos sabía nada acerca de buenos modales. 

—Está bien señor Mu, ¿algo más? —preguntó Ana. No estaba sorprendida por las órdenes porque vio a Rocío entrar a su oficina con los ojos llorosos, sabía que podrían necesitar algo de espacio. 

—¡No, nada más! —Edward colgó el teléfono y tomó el control remoto para regular la temperatura de la habitación. Él sabía que Rocío estaba despierta. Estaba leyendo sus archivos, tratando de no mirarla y no ponerla nerviosa. 

Ella no solo estaba cansada, sino que también estaba tratando de evitar sus preguntas. Revelar su lado emocional la hacía vulnerable y débil. Lo amaba así que no quería verse débil ante su presencia. 

Edward, sin embargo, pensó de otra manera: 'Ocultarme las cosas significa que no confía en mí. No me tiene confianza, por eso no me cuenta las cosas y finge ignorarme cada vez que le muestro mi preocupación. No tiene fe en mí, por eso cada vez que intento algo, me aleja. Realmente está a la altura de su personalidad como soldado. Ella es muy buena aplicando tácticas militares a la vida diaria'. 

Pero el tiempo lo curaba todo. Rocío se durmió pronto. Edward la acostó en el sofá y la cubrió suavemente con su traje. Aliviado, se sentó casualmente en el suelo y le quitó un mechón de pelo de la cara. Quería tocar su suave rostro, pero podría despertarla así que solo la miró fijamente. Ella frunció el ceño incluso estando dormida. 

Edward no pudo evitar pensar: 'Si fuera posible, quisiera entrar en tu mente y descubrir lo que estás pensando. Estuvo bien que me alejaras cuando no te dije que te amaba, porque nadie revelaría sus verdaderos sentimientos a alguien que no te quiere, pero ahora que ya sabes que te quiero. ¿Por qué todavía me excluyes?'. ¿Por qué? 

El tiempo pasaba y Edward seguía mirándola. Cuando no pudo sentir sus piernas, se levantó, caminó hacia la ventana y echando un vistazo, se preguntó: 'Últimamente me he mantenido ocupado, ¿soy la razón de sus problemas?'

Se rió de sí mismo y pensó: 'Solía ser el soltero de oro de la ciudad S y nunca me importó lo que pensaban o sentían esas mujeres. Ahora me enamoré de Rocío y mi estado de ánimo está profundamente influenciado por lo que ella hace. 

¿Soy afortunado o desafortunado al estar enamorado de una mujer tan independiente? Por suerte ella nunca discute conmigo cuando tiene algo que decirme. Lamentablemente, es muy independiente y nunca busca apoyo en mí'. 

En ese momento, alguien llamó a la puerta de la oficina. Edward se dio la vuelta y miró a Rocío. Cuando se aseguró de que seguía dormida, caminó hacia la puerta en silencio. 

Salió de la oficina y cerró la puerta suavemente. Le preguntó a Ana: —¿Qué pasa? 

—Señor Ouyang está aquí —respondió Ana. En lugar de entrar a la oficina después de tocar como de costumbre, esperó afuera pues ella sabía que la señora Mu estaba adentro. 

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Edward pues estaba un poco preocupado. No quería que su mujer se despertara de repente y viera a Leo. 

—No tengo idea. Le pedí que esperara en la sala de estar porque usted me dijo que no quiere que lo molesten —Ana no entendió la extraña relación entre Edward y Leo. Pero no tenía curiosidad por eso. Como secretaria de Edward, sabía que debía ser cautelosa con lo que hacía y conocía bien los límites, de lo contrario, estaría en problemas. 

—¡Está bien! Voy ahora y me reuniré con él. Si Rocío se despierta, dile que estoy en la sala de estar y que volveré pronto —dijo Edward. Preocupándose por su esposa, se mostró reacio a dejarla sola ni siquiera un segundo. Temía que se sintiera perdida si no lo veía cuando se despertara, pero tenía que averiguar qué quería Leo. 

—Está bien señor Mu, entendido —sonrió Ana. Él estaba siendo considerado con una mujer, esto no había sucedido nunca antes. Parecía que el señor Mu realmente amaba a su esposa. 

Edward miró la puerta de la oficina y luego caminó hacia la sala de estar. Quería saber por qué Leo estaba aquí: '¿Será para hablar de Clara? ¿O solo necesita mi respuesta? De todos modos, lo desprecio, aun si fuera el padre de Rocío. Si no fuera por su culpa, Rocío ahora estaría en una situación diferente, pero si ese hubiera sido el caso, ¿habría podido casarme con ella?'. La idea de no estar casado con Rocío lo aterrorizaba. Ahora se sentía confundido. ¿Debería odiar a Leo o agradecerle? Si no hubiera sido por el odio de Leo hacia Rocío, Edward nunca hubiera tenido la oportunidad de casarse con ella. 
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Capítulo 307 Llévame a casa


—Señor Ouyang, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó Edward casualmente, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Era difícil saber si la leve sonrisa en su rostro era despectiva o sarcástica. 

—Quiero disculparme por lo que pasó en el restaurante el otro día. Mi familia fue muy grosera y causó un alboroto mientras cenaba con la suya. Lo siento mucho. Clara dijo algunos comentarios ofensivos porque, como ya sabe, le gusta —Leo se disculpó servilmente. Clara había estado actuando como una niña mimada delante de él para hacer que viniera aquí. Al final no tuvo más remedio que venir. 

—¿Entonces vino por Clara? —La sonrisa en la cara de Edward se hizo más grande mientras un indicio de desdén revoloteaba sobre su hermoso rostro. Su opinión sobre Leo empeoró al instante. Rocío estaba en su oficina en este momento y él deseaba poder irse de inmediato hacia donde estaba ella. Era la única que le importaba. 

—Señor Edward, ¿qué piensa sobre Clara? Ella seguía pidiéndome que viniera y, como ya estoy aquí, quiero preguntarle eso en su lugar; pero, vine aquí principalmente por los resultados de su investigación. 

Leo pronunció esas palabras con un tono vacilante. Sin importar cuáles fueran los resultados, no serían buenas noticias para él. Si Rocío fuera realmente su hija, el hecho de haberla abandonado en el pasado sería como una espada que dejaría una cicatriz permanente y un dolor infinito en ellos. Eso lo haría arrepentirse de sus acciones por siempre. Si ella no lo fuera, él estaría obsesionado con el recuerdo de la traición de su esposa por el resto de su vida. Cualquiera que fuera el resultado, él sufriría. 

—Ja, ¿por qué te importa tanto? Lo que estás haciendo muestra claramente dónde estás parado. Clara siempre ha sido la única hija en tu corazón. Ya que ni Rocío ni Clara son tus hijas biológicas, ¿por qué las tratas de manera tan diferente? ¿Y estás seguro de que en la vena de Rocío no corre tu sangre? 

Edward se había irritado. 'Leo, todavía tratas de unirnos a Clara y a mí. ¡Bien por ti! ¿Acaso pensaste en Rocío? ¿Tienes idea de lo vergonzoso que es esto para ella? Después de todo, es tu hija, ¿cómo podrías tratarla peor que a una extraña?', él pensó. 

—¿De qué estás hablando? Si no soy su hija, entonces, ¿quién es mi padre? —Rocío estaba en la puerta de la sala, con la cara pálida y estupefacta. Sus ojos carecían de emociones, y parecía que iba a colapsar en cualquier momento. Ahora entendía por qué su padre siempre había estado tan distante con ella. Pero lo que más la lastimó no fue el hecho de que no fuera la hija de Leo, sino la supuesta traición de su madre. Rocío la respetaba y la amaba tanto que no podía creer que hubiera tenido relaciones con otros hombres. Sus padres se amaban tan profundamente, ¿cómo era posible que su madre tuviera una aventura? 

La cabeza de Rocío estaba llena de preguntas. Fue un golpe duro para su corazón que se hundía. Le dolía tanto que su cuerpo ya no podía sostenerse más y lentamente comenzó a abrumarse. De repente, una gran mano la atrapó y la envolvió en un abrazo, donde se sintió cálida y se quedó inmóvil. 

—Cariño, no seas tonta, no es lo que parece. Te lo contaré todo más tarde. Ahora, deja de pensar tonterías. Solo quédate en mis brazos. —El cuerpo de Rocío estaba temblando. Edward le dio una palmadita y le besó la cabeza varias veces para intentar calmarla. '¿Qué estaría haciendo Ana? Se suponía que debía vigilarla. ¿Cómo pudo dejarla entrar?', pensó enojado. 

—Lo siento Señor Edward. Tuve que irme por un minuto, y no vi a la Sra. Mu entrar. —Cuando Edward la culpó, Ana se acercó rápidamente en sus tacones altos y le lanzó una mirada de disculpa. Tenía que entregar un archivo a la oficina del subdirector general, pero cuando regresó, Rocío ya estaba en la puerta. Uno nunca podría ser demasiado cuidadoso. A veces, las consecuencias de un descuido podían ser muy serias. 

—No importa. Vuelve a tu trabajo —dijo Edward mientras agitaba su mano. Rocío tenía que enfrentar el asunto tarde o temprano. Probablemente sea mejor para ella pasar por todo este dolor de una vez por todas, y así, ya no podría sentir más dolor en el futuro. 

—¿Ella es Rocío? —preguntó Leo confundido. Al observar a la mujer distante con uniforme militar en los brazos de Edward, no podía creer lo que veía. ¿Cuándo se convirtió en soldado? Recordó que se había ido al extranjero para estudiar más. ¿Cómo se convirtió en oficial militar? Por las hombreras en su uniforme, ella parecía tener un rango alto. 

—Señor Ouyang, ¿no cree que su pregunta es ridícula? Como padre, ¿no debería reconocer a su propia hija? —dijo Edward con frialdad, lanzando una mirada feroz a Leo. ¿Cómo podría un padre no reconocer a su propia hija? ¡Era increíble! Pero nunca había tratado a Rocío como a su hija, por lo que sus acciones tenían sentido. En este caso, ya no era necesario que Edward se mostrara cordial con Leo. 

—Cariño, llévame a casa. Salgamos de aquí —le dijo Rocío a Edward. Pensaba que si se volvían a encontrar, sería capaz de tratar a Leo como un extraño sin ningún rastro de amor o expectativa, pero, resultó que ella todavía anhelaba el afecto familiar. Saber que ella no era su hija fue un golpe duro en la cabeza, pero la pregunta que hizo el hombre fue como una puñalada en la herida abierta. Ella perdió al instante toda esperanza, y su apego hacia él se desvaneció en el aire. 

—Está bien, vayamos a casa ahora. —Edward se sorprendió al ver que Leo aún podía lastimar mucho a Rocío. Pensó que, después de tantos años, se había acostumbrado a la sensación de haber sido abandonada por su familia. Pero las acciones de Leo todavía desgarraban su corazón. La sangre era más espesa que el agua. Parecía que, por más que lo intentaran, no se podían olvidar ni cortar los lazos familiares. Incluso una soldado tan ruda como Rocío no podía descartar tales emociones. 

—Señor Edward, yo.... —Al no obtener la respuesta a su pregunta, Leo se puso ansioso cuando escuchó que se iban. 

—No te preocupes. Haré que te des cuenta de lo equivocado que estás. Lucas te dará la respuesta que deseas, pero espero que puedas cumplir tu promesa. No te arrepientas —dijo Edward, alzando las cejas y mirando a Leo con desprecio. Renuente a decir una palabra más, sacó a Rocío de la sala de estar. 

Leo se quedó allí, pensando en las palabras de Edward. Si Rocío era su hija, ¿cómo explicaba la evidencia que Yasmina le había presentado hacía años? ¿Lo había engañado? Pero, ¿por qué? Si era verdad, ¡qué mujer tan horrible era! 

Rocío se apoyó contra Edward. Tal serie de golpes la había agotado tanto que ya no era la oficial militar vigorosa y orgullosa de antes. Su comportamiento distante también desapareció. En este momento, solo era una figura débil y triste al lado de Edward. 

—Señor Mu, ¿qué pasó? —Al ver el rostro pálido de Rocío, Lucas frunció el ceño. Se preguntaba si Rocío había visto el archivo que decía que la muerte de su madre era parte de una conspiración. Eso la habría devastado. 

—Está bien. Por favor entregue el archivo al Sr. Ouyang. Necesita saber lo que ha hecho en los últimos años —le dijo Edward a Lucas, sin mirarlo. Su atención estaba centrada en Rocío, que tenía una expresión vacía. 

—Si, Señor Mu. —A Lucas le preocupaba que Rocío estuviera demasiado débil para manejar cualquier contingencia. Pero tenía que hacer lo que Edward le ordenaba ya que era de gran importancia. El archivo revelaba el esqueleto oculto de la familia Ouyang, y de inmediato fue de interés para Rocío. 

En el auto, Edward se mordía el labio con ansiedad. Con las manos en el volante, siguió vigilando a Rocío, que parecía sin vida a su lado. Estaba preocupado de que la gente en su casa hiciera algunas preguntas que pudieran presionar demasiado a Rocío, así que decidió conducir a la Noche del Viento en vez de volver. Allí, ella podría disfrutar de un buen descanso; estaba demasiado tensa en este momento. 

Rocío no dijo una palabra durante todo el camino y fingió estar dormida. No sabía a dónde iban hasta que vio los arces alrededor de la casa cuando llegaron. 

—¿Por qué estamos aquí? —Rocío se estremeció. Este lugar le traía terribles recuerdos. Ella y Edward pasaron su primera noche aquí, y perdió su virginidad con él esa ocasión. Ahora que estaba aquí otra vez, su mente no podía evitar volver a la mañana siguiente de la boda, cuando él le repetía lo mismo varias veces. 

—Es más tranquilo aquí. Si vamos a casa, mi madre te haría preguntas sobre tu uniforme. Lo mejor es quedarnos aquí esta noche. Recuerdo que dijiste que estabas cansada. Toma un baño arriba. Relájate. He mandado a remodelarlo. 

Llegaron a casa tarde la noche anterior, así que Cynthia no había visto el uniforme de Rocío y no los había molestado por eso. Pero si se iban a casa ahora, Cynthia lanzaría todo tipo de preguntas a sus caras. Edward sabía que este lugar era triste e incómodo para Rocío, pero era mejor que enfrentarse a la curiosidad de su madre. 

—¿Cuándo lo remodelaste? —Rocío no había pasado mucho tiempo con Cynthia, pero llegó a conocer su personalidad. La mayoría de los ancianos eran majestuosos y apartados, pero Cynthia siempre hablaba con franqueza e inocencia como una adolescente. Debido a que Jonathan la mimó mucho, no se comportaba como una anciana en absoluto. A veces Rocío la envidiaba. 

—Cuando estabas en los ejercicios militares, te extrañaba tanto que busqué algo que me recordara a ti. Entonces vine aquí. El amor es milagroso. Te obliga a hacer cosas que nunca pensaste que harías en el pasado —dijo Edward con una sonrisa irónica y sus ojos llenos de amor. 

—Es bonito. —Sus comentarios llenos de afecto hicieron que Rocío se sonrojara y su corazón estaba acelerado. Sin saber cómo responder, miró los árboles de arce y fingió apreciar la vista. 

—Sí. Será más hermoso cuando las hojas de arce se vuelvan rojas. —Edward tenía la intención de dejarla relajarse, así que no le importó su reacción. Volteo hacia el mismo lugar que ella para mirar el bosque de arce. 

El arce era un árbol de hoja caduca del área subtropical que florecía en primavera. Debido a que sus hojas en forma de mano se volvían rojas en otoño, especialmente al final de la estación, las personas también las llamaban hojas de arce rojo. En esta temporada, ocasionalmente se podía encontrar el color naranja y verde entre las hojas llameantes. Cuando había un viento fuerte, las hojas se caían con gracia como copos de nieve danzando, teñidos en diferentes colores. En ese momento, ningún otro lugar en el mundo era tan hermoso como este. Muy pronto, la traería aquí para compartir ese maravilloso momento con ella. Aunque la última vez que estuvo en una atmósfera romántica como esta había sido hacía mucho tiempo, todavía apreciaba el dulce recuerdo. 

 

 


Capítulo 308 ¿En qué estás pensando?  (Primera parte)


—¡Sr. Edward, me alegro de verlo! Ella es... ¿la Sra. Rocío? —el mayordomo caminó hacia Edward tan pronto como los vio, pero se mostró un poco titubeante cuando vio a Rocío. Como solo la había visto una vez el día de la boda, no la reconoció de inmediato, además, ella estaba llevando ahora un uniforme militar, se veía muy diferente de como solía verse, era razonable que el mayordomo no reconociera que ella era la Sra. Rocío. 

—Sí, sólo venimos a echar un vistazo, no necesitas atendernos —dijo Edward arrugando las cejas. Él había traído aquí a su esposa para dejarla descansar bien, no quería que nadie la molestara. 

—Está bien Sr. Edward, le ofrezco mis más sinceras disculpas por no reconocer a su esposa de inmediato, lo siento mucho Sra. Rocío —el mayordomo se disculpó profusamente, con la mirada fija en ella, ¿por qué no sabía que la Sra. Rocío era una soldado? Estaba muy confundido, no podía creer que la soldado parada frente a él fuera ella. 

—No se preocupe, no nos hemos visto en años, ¿usted está bien? —preguntó Rocío con una sonrisa forzada, aunque su actitud distante todavía la hacía parecer muy indiferente, su naturaleza intimidante hacía difícil que las personas se acercaran a ella. 

—Sí, todo está bien, gracias por su preocupación. Me retiro, por favor, no dude en llamarme si me necesita —el mayordomo no era impertinente. Podría asegurar por las expresiones en sus rostros que querían estar solos, así que dejó de hablar y les asintió antes de irse. 

—Vámonos, podemos subir las escaleras para ver si todavía recuerdas algo —Edward sugirió mientras sostenía la cintura de su mujer. Quería que ella descansara lo antes posible, para poder preguntarle qué había sucedido en la base militar, de lo contrario, sería como si él ignorara lo que le pasaba a su esposa. 

La cara de Rocío se sonrojó ante sus palabras, no estaba segura de lo que quería decir su esposo con eso, ¿acaso se refería a su noche de bodas? 

¿O sólo estaba hablando de la distribución de la mansión? Ella optó por permanecer en silencio hasta que las cosas fueran claras. 

Al entrar en el dormitorio principal donde sólo se habían alojado una vez, Rocío se sintió muy emocionada, nunca pensó que volvería después de tantos años. Puesto que Edward estaba muy decidido a divorciarse el día después de su matrimonio y no había espacio para la negociación, ella decidió irse esa mañana, pero nunca imaginó que algún día se enamorarían de verdad. Al tocar los muebles extraños pero familiares, una sensación de angustia se apoderó de Rocío, había vivido mucho tiempo con la esperanza de ganarse el amor de este hombre, si él no se hubiera enamorado de ella, ¿eso significaría que su vida fue desperdiciada en vano? 

Lo primero que hizo Edward cuando subieron las escaleras fue darse una ducha, después de que salió del baño, se sorprendió al ver a su esposa absorta en sus pensamientos. Él sostuvo su delgada cintura por detrás y colocó su mandíbula en su hombro, luego preguntó con voz suave: —¿En qué estás pensando, cariño? 

—El destino es algo muy extraño, aquí es donde nos separamos y cada quien tomó su camino, pero al final, volvimos al punto de partida nuevamente. Ahora, lo que pensamos y sentimos el uno por el otro ha cambiado y lo más importante, ahora eres mío —dijo Rocío emocionada, entrelazando sus dedos fuertemente con los de él. Como dice el dicho: —Toma tu mano y envejece junto contigo —ojalá este maravilloso momento durara para siempre y nunca cambiara, de lo contrario, ella se derrumbaría. Si nunca hubiera sentido la felicidad de estar profundamente enamorada de Edward, todavía estaría soñando con él y esperando que llegara un milagro, pero si de repente él dejaba de amarla después de que ella hubiera disfrutado de su ardiente amor, su mundo se haría pedazos. 

—Mientras quieras, estoy dispuesto a darte todo lo que tengo, incluso mi cuerpo y mi alma, ambos existen con el propósito de amarte, ¿estás satisfecha con mi respuesta, cariño? —aunque el tono de Edward era burlón, así era exactamente cómo se sentía, él no dudaría en darle todo lo que ella quisiera. 

—Está bien, voy a creer sólo algunas de tus palabras, el resto dependerá de tus acciones —Rocío se dio la vuelta y lo miró, sus ojos inexpresivos finalmente brillaron con una sonrisa, ella ya no se veía tan deprimida como antes. 

—¡Oh! Querida, ¿te faltan mis acciones? Está bien, te mostraré cómo me siento, te haré saber cuánto te amo —Edward sonrió perversamente, sus ojos se estrecharon mientras miraba con avidez los labios de su esposa, parecía ansioso por abalanzarse sobre ella para probarla. 

—Yo... estoy cansada... —Rocío definitivamente sabía lo que Edward quería decir, así que tuvo que cortarlo de tajo antes de que se saliera de control. Parecía que debía de tener cuidado al decir cosas delante de su marido, Edward era un tipo astuto, así que seguramente estaba pensando en sexo. 

—Bueno, ve a bañarte, he llenado la bañera con agua para ti —Edward dejó de molestarla cuando escuchó su respuesta, sólo había estado bromeando, él la trajo aquí para hacerla olvidar las cosas tristes que la hacían sufrir, no para estresarla. 

—Cariño, gracias por todas las cosas que has hecho por mí —Rocío dijo con firmeza y lo miró amorosamente, se preguntó cuándo el hombre arrogante y engreído se había vuelto tan considerado con ella. Rocío siempre había admirado su forma de ser dominante y elegante, pero ahora, Edward estaba dispuesto a humillarse a sí mismo para hacer cosas triviales, como preparar el agua de baño para ella, ¿cómo podría no sentirse conmovida con este comportamiento tan afectuoso? 

—¿Por qué me estás mirando así? ¿Quieres que te frote la espalda? —Edward intencionalmente cambió el tema, él no quería que ella expresara su gratitud, eso los hacía parecer extraños. Como su marido, él quería que todo lo que hacía para ella fuera dado por sentado, no quería que Rocío fuera tan educada cuando la consentía. 

—No, no lo necesito —dijo Rocío corriendo al baño, Edward entrecerró los ojos ante sus acciones, ella estaba muy confundida el día de hoy. Rocío se olvidó de llevar su ropa al baño o probablemente no se había dado cuenta de que su esposo había preparado mucha ropa para ella en el armario. 

Edward sacudió la cabeza sin poder hacer nada, se preguntó cómo su mujer se había convertido en una coronel siendo tan despistada. Después sacó su teléfono celular del bolsillo y checó sus contactos mientras caminaba por la habitación, finalmente encontró el número que quería y lo marcó. 

—¡Oh, hola! Sr. Edward, ¿hay algo que pueda hacer por usted? —a Marco le pareció extraño que Edward lo estuviera llamando, nunca antes había recibido una llamada suya. 

—Sí, ¿le pasó algo hoy en la base militar a tu coronel? —Edward preguntó en voz baja, mirando a la puerta del baño. 

—Sr. Edward, ¿la coronel está en este momento con usted? —Marco no se atrevía a decir nada sin el permiso de Rocío, de lo contrario enfrentaría un castigo militar. 

 

 


Capítulo 309 ¿En qué estás pensando?   (Segunda parte)


—Sí, pero, ¿tiene algo que ver con mi pregunta? —Edward preguntó arrugando el entrecejo, estaba confundido por la respuesta de Marco. 

—Lo siento Sr. Edward, si la Coronel está ahí, será mejor que le pregunte usted mismo, me temo que me castigarán severamente si digo algo que no debería decir —Marco era un hombre sencillo y honesto, pero eso no significaba que fuera estúpido, si la Coronel no le había dicho a su esposo, él no tenía porque meterse en asuntos que no le correspondían. 

—Oh, parece que realmente algo sucedió, ¿podrías decirme de qué se trata? —Edward no se rendía tan fácilmente, era un hombre astuto, así que intentó otra manera de conseguir lo que quería. 

—No conozco los detalles, pero todos en la base militar están hablando de eso —respondió Marco. ¡Ja! Marco definitivamente era una persona que no podía pasar por un interrogatorio. Él había revelado todo demasiado rápido, sería severamente castigado por su Coronel debido a esto, parecía que Marco caía en trampas fácilmente. 

—¿Oh? ¿De qué estaban hablando en la base militar? —preguntó Edward casualmente. Él pensó que Marco y Rocío eran la combinación perfecta para trabajar juntos ya que ambos eran un tanto despistados, no era de extrañarse que siempre hubiera gente aprovechándose de ellos. 

—Están diciendo que la razón por la cual el departamento disciplinario convocó a la Coronel para una investigación fue porque el lujoso auto que condujo recientemente es un soborno —si Marco viviera en tiempos de guerra, sería absolutamente etiquetado como un traidor. Había sido fácilmente manipulado por Edward y ahora estaba condenado a sufrir por sus errores, la perspectiva de una carrera de campo de 10 kilómetros se avecinaba sobre él. 

—¿Qué? ¿Soborno? ¡Mierda! ¿Por qué no dijeron que los robó? ¡Todos están hablando tonterías sin sentido, son unos idiotas! —Edward inmediatamente se puso furioso con la noticia, ¿quién buscaría atención tan descaradamente como para conducir un automóvil de lujo ganado por un soborno? ¿Alguien sería tan estúpido como para anunciar al mundo que había aceptado un soborno de esta manera? Sólo los idiotas que golpean sus cabezas contra una puerta harían algo tan estúpido y Rocío no era una estúpida, ¿acaso sería eso, que había un idiota detrás de esto? Edward pensó que debía tomar al toro por los cuernos y que debía actuar ante eso inmediatamente. 

—Ed... Sr. Edward, yo no le dije nada, por favor, no le diga a la Coronel que obtuvo esa información de mí, de lo contrario, ¡estaré condenado! —Marco tenía ganas de cachetearse a sí mismo, estaba acabado, había sido engañado por Edward, ¿por qué diablos era tan chismoso? Tontamente le contó a Edward lo que le pasó a Rocío, parecía que no podía escapar al castigo de su Coronel. Sólo esperaba que ella tuviera piedad de él ya que había estado a su lado durante muchos años, esperaba que su castigo no fuera tan severo. 

—No te preocupes, a lo mucho, ella te hará hacer algunos ejercicios físicos —Edward lo dijo a la ligera, como no era él quien enfrentaría el castigo de Rocío, dio una respuesta descuidada. 

Mientras tanto, en la sala de conferencias de FX International Group, Leo había estado en trance durante casi media hora, todavía no podía creer lo que vio. No podía convencerse a sí mismo de creer que Rocío era realmente su hija biológica, recordando todo lo que le había hecho en el pasado y la breve comunicación que habían tenido años antes, inconscientemente apretó los puños con coraje, ¿cuántas cosas más le había ocultado Yasmina? Ella se atrevió a inventar tantas cosas para separarlo de su esposa e hija, mientras que con descaro disfrutaba de todas las cosas que legítimamente les correspondían a ellas. 

Leo cerró los ojos mientras trataba de recuperarse, su mente estaba llena de preguntas. Si Rocío era realmente su hija biológica, ¿cómo podría reponer el tiempo que la abandonó por tantos años? ¿Cómo podría él recuperar su cariño? Leo la había tratado con tanta indiferencia antes que sería muy difícil recuperarla. Probablemente Rocío lo odiaba, incluso parecía renuente a mirarlo. 

Él maldijo a Yasmina en su mente, deseando que la información que tenía ante él fuera falsa, de lo contrario, ella realmente lo había convertido en un imbécil que abandonó a su propia hija y la privó del amor de un padre. No había manera de compensar eso, si Leo descubriera que todo esto era cierto, no la perdonaría nunca y Yasmina no podría culparlo por ser despiadado y no atesorar su relación como esposos, ella se había atrevido a hacer cosas espantosas a sus espaldas y convertirlo en un villano que había alejado a su propia hija. 

Leo era realmente patético, cuando descubrió que había cometido un error, su primer pensamiento no fue reflexionar sobre sí mismo, sino culpar a los demás. Nunca se le ocurrió que él fue el factor decisivo en la expulsión de Rocío de su familia, si no lo hubiera permitido, Yasmina no habría sido tan atrevida como para tratar a su hija como basura. 

Lucas miró a Leo todo el tiempo, pero no dijo nada. Si este señor no fuera el padre biológico de la Sra. Rocío, no habría esperado pacientemente durante tanto tiempo, su deber era garantizar la seguridad de Edward, no perder el tiempo con Leo. 

—Sr. Ouyang, si ha terminado, lo devolveré, este documento es un préstamo, por lo que debemos devolverlo después —eso era cierto, el papel con la información era un préstamo hecho por Jonathan de Mayfly y necesitaba ser devuelto. 

—¡Oh! Lo siento, terminé —Leo volvió a la realidad y le entregó a Lucas el documento que tenía entre sus manos. Después se levantó de la silla con un semblante angustiado, necesitaba regresar para confirmar toda la información que había leído, si todo fuera cierto, ¿cómo podría recuperar a Rocío? 

Al mirar a Leo partir, Lucas sintió pena ajena, él había tomado a la hija de otro como suya y la consideraba la niña de sus ojos, mientras abandonaba a su verdadera hija y la pisoteaba como si fuera basura. Qué patético hombre, ahora estaba sufriendo las consecuencias de sus propias acciones, no merecía la simpatía de nadie. 

A diferencia de Leo, Edward actuó rápidamente, tan pronto como se enteró lo que pasó gracias a Marco, envió varias instrucciones a través de su teléfono. No tenía la intención de hacer las cosas públicas, pero para demostrar la inocencia de su esposa, tenía que agregar algo especial a la celebración del aniversario de mañana, esta era la única forma que tenía para obtener resultados rápidos. 

 

 


Capítulo 310 Rocío está con fiebre (Primera parte)


Rocío entró en la bañera y suspiró aliviada, el agua del baño olía muy bien. Se dio cuenta de que Edward debía haber agregado aceite esencial al agua para que ella pudiera relajarse mejor, de modo que sonrió dulcemente mientras pensaba lo considerado que era su marido. 

En cuanto a la acusación, Rocío podría haberse defendido y haber limpiado su nombre mostrando su certificado de matrimonio a los inspectores, pero había sido reportada y eso siempre quedaría como una mancha en sus archivos, tendría un impacto negativo en su futura carrera. La mujer tomó un puñado de agua y se salpicó la cara, se le vino a la mente el momento cuando los inspectores disciplinarios la convocaron, no imaginó que algún día tendría que probar su relación con Edward. Recordó que le pidió a su esposo que guardara su certificado de matrimonio hacía varios meses, ¿qué podría hacer ella para tomar el certificado sin que él se diera cuenta? 

Rocío había pensado que no podía sentirse peor después del interrogatorio, sin embargo, llegó a un punto más bajo cuando se emocionó al ver a Leo, pero este la ignoró por completo, actuó como si nunca hubiera tenido una hija llamada Rocío en su vida. 

Al pensar en el pálido rostro de su padre, ella se preguntó qué le habría contado Edward y qué le había mostrado Lucas, ¿tenía algo que ver con ella? Rocío suspiró profundamente, sus pensamientos hacían una tormenta en su mente, cuanto más pensaba en ellos, más cansada estaba. Pronto empezó a sentirse somnolienta, en parte por la fatiga y en parte por el baño caliente. 

Rocío llevaba mucho tiempo en el baño, por lo tanto Edward volvió a revisar su reloj y se preguntó por qué no había salido todavía, ¿se habría quedado dormida? Edward se puso nervioso al pensarlo e inmediatamente entró al baño, ¡maldición! ¿Cómo pudo olvidarse de eso? Ella estaba agotada, ¿y si se quedaba dormida y el agua se enfriaba? ¡Podría resfriarse! 

Él empujó la puerta con ansiedad, por suerte, no había cerrado la puerta con llave desde el interior. Edward frunció el ceño con preocupación al ver a su esposa durmiendo en el agua con un brazo en el borde de la bañera, ¡lo sabía! Pensó que el aceite esencial la ayudaría a relajarse, para que pudiera dormir bien esta noche, sin embargo, no esperaba que ella se durmiera en la bañera, debía estar muy agotada. 

Entonces agarró una toalla del estante y sacó a Rocío de la bañera, después de secarla, tiró la toalla a un lado y regresó a la habitación con ella en sus brazos. En lugar de buscar el armario para encontrar su pijama, Edward la cubrió con una colcha, mientras la sostenía en sus brazos, podía sentir que ella estaba hirviendo, propablemente tenía fiebre. 

Después de tocar su frente para volver a comprobar la temperatura de su cuerpo, Edward frunció el ceño con remordimiento, con la mirada fija en Rocío, alcanzó su teléfono e hizo una llamada. Ella tenía que asistir a la fiesta de aniversario con él mañana por la noche y no podía estar enferma en este momento tan crucial, de lo contrario, todos sus preparativos se echarían a perder. 

—¿Hola? ¡Pol, necesito que vengas a la Noche del Viento por favor! Creo que Rocío tiene fiebre, ¡no tardes! —en cuanto respondió la llamada, Edward le ordenó a Pol que viniera rápidamente. Mientras tanto, se dirigió al armario y buscó el pijama de su mujer, no podía dejar desnuda a Rocío ahora que otro hombre estaba a punto de visitarlos. Aunque a un médico no le importaba si su paciente era un hombre o una mujer; Edward no permitiría que nadie más que él viera a su esposa sin ropa. 

—¿Qué diablos? ¡Envíenla al hospital! ¿Estás tratando de aprovecharte de mi talento? —aunque Pol respondió con amargura, inmediatamente comenzó a empacar su botiquín. 

—¡Déjate de tonterías, Pol! Haré volar tu hospital si ella no está mejor para mañana —Edward estaba ansioso y agresivo, rara vez le hablaba así a sus amigos y cuando lo hacía significaba que era crucial para él. Pol se detuvo sorprendido y suspiró profundamente, luego volvió a su escritorio y sacó algo del cajón, mirando la botella que le había costado una fortuna, ¡él decidió hacer que Edward pagara por su investigación algún día! 

Edward colgó a Pol en cuanto terminó de hablar, él había estado en esta mansión varias veces, por lo tanto, a Edward no le preocupaba que se perdiera. Mirando el pijama en sus manos, cerró los ojos y tragó saliva, observó el edredón y sacudió la cabeza ligeramente. Era una prueba de fuego para un hombre ponerle el pijama a la mujer de la que estaba enamorado y no hacer nada más, Edward se sentó junto a la cama y sintió la frente de Rocío otra vez, estaba muy caliente. Pero cuando quitó la colcha, Edward descubrió que él también estaba ardiendo por dentro, entonces decidió no mirar su cuerpo mientras le ponía la ropa, pero aún así, estaba encendido. Edward siempre había sido capaz de controlarse, si no lo quisiera, no sentiría nada, incluso si una mujer desnuda lo intentara y lo sedujera, sin embargo, él ya tenía una erección con sólo mirar a Rocío tendida allí en silencio. 

Pequeñas gotas de sudor se formaron en la frente de Edward después de vestir a su esposa, con una sonrisa amorosa, él acarició suavemente la punta de su nariz antes de entrar al baño. Él tuvo que bañarse y lidiar con algo más antes de que Pol llegara, Edward abrió el grifo y dejó que el agua helada salpicara todo su cuerpo, manteniendo un brazo en la pared, cerró los ojos y suspiró aliviado, la ducha fría apagó su ardiente deseo. Los labios de Edward se curvaron en una gran sonrisa, pensando en mañana por la noche, Normalmente traía a las actrices más bellas de su compañía como sus acompañantes, pero esta sería la primera vez que asistiría al evento con su esposa. Edward no podía contener su emoción, muchas celebridades asistirían a la fiesta de aniversario de FX International Group y él había planeado presentar a Rocío como su esposa ante todas ellas con orgullo. 'Así que esto es lo que se siente al amar a alguien, quiero que todo el mundo sepa que Rocío me pertenece, pero también quiero esconderla en mi bolsillo y guardarla para que otros hombres no babeen por ella', pensó él. 

Edward se veía elegante y sexy incluso en ropa de descanso, su cabello todavía estaba mojado y caía sobre su frente, pero no se molestó en retirarlo. Él se veía muy guapo así. 

Esa fue la imagen que Pol vio cuando llegó a la casa. Inclinándose ociosamente contra la puerta, Edward entrecerró los ojos y miró a su amigo en silencio, este se estremeció de repente. '¿Está enojado conmigo por llegar tarde? ¿O está sorprendido de que haya venido tan pronto?', Pol no tenía idea de lo que Edward estaba pensando. 

 

 



 

 

 


Capítulo 311 Rocío está con fiebre (Segunda parte)


—¿Has venido arrastrando por el suelo o qué? ¡Llevo esperándote media hora! ¿Es así cómo tratas a tus pacientes? —Edward estaba de pie junto a la puerta, ya que había estado subiendo y bajando las escaleras para esperar a Pol y echarle un vistazo a Rocío al mismo tiempo. Y la última vez que fue a ver a Rocío, su frente estaba ardiendo. Estaba muy asustado, por lo que había bajado las escaleras corriendo y estaba esperando ansiosamente a Pol. 

—¡Venga ya! ¡Está súper lejos de mi casa! ¡Literalmente arriesgué mi vida vieniendo a toda velocidad hasta aquí! ¡Deberías darme las gracias! No hubiera hecho una visita a domicilio por nadie más —respondió Pol en tono amargo desviando la mirada. ¿Por quién lo tomaba Edward? ¿Por un médico de segunda? ¡Edward prácticamente le ordenó a Pol, el legendario genio del mundo de la medicina, que viniera a su casa porque su esposa estaba con fiebre! 

—¡Cállate! Tan solo sube las escaleras y echa un vistazo. Su temperatura corporal parece muy alta. —Normalmente Edward no se lo hubiera pasado a Pol tan fácilmente, pero como ahora solo le preocupaba la salud de Rocío, decidió no discutir con él. 

Pol se encogió de hombros mientras seguía a Edward. '¡Rocío tenía fiebre, no cáncer! ¿Qué es todo este alboroto?', Pol pensó que Edward estaba exagerando, nunca lo había visto tan nervioso y asustado. Tenía la sensación de que esta vez Edward se había enamorado de verdad. Estaba un poco sorprendido de que el famoso playboy hubiera renunciado a todo su mundo por una mujer. La vida estaba llena de sorpresas. 

—¿Cómo contrajo la fiebre? ¿Qué hizo? ¿Podrías poner esto bajo su brazo o lo hago yo? —preguntó Pol mientras sacaba un termómetro de su maletín, no pensó que fuera algo muy serio, hasta que puso la palma de su mano sobre la frente de Rocío. 

—No estoy seguro. Hace poco Rocío recibió una terrible noticia. Y se quedó dormida en la bañera. —Ignorando la opción que Pol había mencionado, Edward tomó el termómetro y lo colocó cuidadosamente debajo del brazo de Rocío. Frunció el ceño mientras tocaba su piel ardiente. 

Pol agarró la muñeca de Rocío para sentir su pulso, de repente, sintió pena, no por Rocío, sino por la medicina que había desarrollado. La trajo con él por si acaso. Pero al parecer, iba a tener que usarla con Rocío. Pol creía firmemente que Edward sería capaz de volar su hospital en pedazos si Rocío no estaba mejor al día siguiente. 

—¿Qué? ¿Es muy serio? —Edward sintió como se le encogía el corazón al ver el ceño fruncido de Pol. Debía ser realmente serio, de lo contrario Pol no tendría esa mirada. 

—Sí. ¡Muy serio de verdad! Lo siento mucho. —Pol no quería asustar a Edward, soltó las palabras mientras pensaba en su preciada medicina. Había invertido mucho tiempo y energía en su desarrollo. No esperaba usarla en alguien que solo tenía un resfriado. Sin embargo, Edward no sabía que Pol estaba hablando de su medicina, su cara cambió por completo cuando escuchó a Pol. 

—¿Qué tengo que hacer? ¿Debo llevarla al hospital? —Cuando se trataba de Rocío, Edward olvidaba la prudencia. Estaba demasiado nervioso y no podía ver las cosas con claridad. Es más, no sabía que Pol había traído su medicina secreta, y al mismo tiempo Pol lamentaba tener que despediciarla en una enfermedad tan insignificante. 

—¿Qué? ¿Por qué al hospital? ¿Dudas de mi capacidad? ¿Si es así, por qué me llamaste entonces? —Pol no tenía idea de que Edward había malinterpretado sus palabras. Cuando escuchó que estaba planeando enviar a Rocío a un hospital, pensó que estaba cuestionando su capacidad. 

—¡Carajo! ¿No acabas de decir que es realmente serio? —Edward estaba enojado, se estaba volviendo loco, y Pol tenía el descaro de bromear. Lo hubiera golpeado de no ser porque contaba con que él curaría a Rocío. 

—¿Lo hice? Disculpa. Estaba hablando sobre mi medicina secreta. ¡No voy a usarla en alguien que tiene un simple resfriado! ¡Sería un desperdicio! —Pol comprendió rápidamente de qué estaba hablando Edward, y comenzó a explicarse. Sin embargo, este le asestó furiosamente un puñetazo en plena cara a Pol antes de que terminara de hablar. 

—¿Qué tal ahora? ¡Ahora puedes sentir lástima por tu ojo! ¡Tú te lo buscaste! ¡No te atrevas a engañarme otra vez! —a Edward le mataba la preocupación, y ¿Pol lamentaba tener que malgastar su medicina? Estaba furioso y pensó que Pol se había ganado el puñetazo a pulso. 

—¡Santo cielo! ¡Te dije en cualquier parte menos mi cara! ¡Que no tocaras mi hermoso rostro! —Edward le había dejado los ojos como un oso panda por segunda vez en esta semana. Pol se sintió maltratado. ¡De continuar con esta situación Edward le robaría todos sus invaluables medicamentos! 

—¿No te lamentas por tu medicina? ¡En fin! ¡Me importa un comino! Pero te lo advierto... si te atreves a engañarme otra vez... —Edward se burló al ver a Pol frotarse el ojo magullado. A veces Pol se comportaba como Daniel, ya que ambos tenían la costumbre de cruzar su límite sin saberlo. Era por eso que de vez en cuando necesitaban una lección seria. 

—Mmmm —Pol resopló mientras extendía su mano a Edward. Se tragó su orgullo y lo miró, sabía que no podía hacerle nada, ya que Edward tenía un poder especial sobre él. 

—¿Qué? —Edward estaba confundido. ¿Qué estaba haciendo Pol ahora? 

—¡El termómetro, que me lo des! ¿Quieres que le quite la ropa y la saque yo mismo? —¡Maldición! Pol se sintió tan estresado en este momento. Hacía solo dos semanas que había vuelto del extranjero, ¡y ya Edward le había puesto los ojos morados dos veces! Lo que era peor, ¡aún después de haber sido golpeado Pol tuvo que hacer lo que Edward quería! 

Apretando los dientes, Edward reprimió las ganas de darle un puñetazo nuevamente, tomó el termómetro del brazo de Rocío y se lo entregó, pero sonrió cuando vio el ojo magullado del pobre. Se cubrió la boca con la palma de la mano y fingió toser, intentando no estallar en carcajadas. 

—Adelante, ríe antes de que te atores y pidas mi ayuda —Pol replicó bruscamente. Miró con enfado a Edward y luego revisó cuidadosamente el termómetro. ¡Dios mío! ¿Casi 40ºC? 'Tengo que ponerle una vía intravenosa antes de que se le achicharre la cabeza', pensó Pol mientras preparaba rápidamente la medicina para Rocío. 

 

 


Capítulo 312 De gata salvaje a gata de carbón (Primera parte)


—¿Deberíamos ponerla una vía intravenosa? —Edward ignoró las quejas de Pol, frunció el ceño con preocupación mientras observaba al hombre preparar el tubo de la vía. 

—¡Sí! La recuperación será más rápida. Ayúdame a estabilizar su mano en caso de que haga algún movimiento repentino —Pol hizo una señal a Edward para que sostuviera la mano de Rocío. Si fallaba el primer intento, necesitaría hacer otra inyección. 

—¡No estés tan nervioso! —mientras Pol introducía la aguja, Rocío frunció el ceño inconscientemente. Al ver eso, Edward sintió empatía por su mujer y le advirtió a Pol que tuviera más cuidado. Parecía como si fuera a comérselo. 

—Por favor. Es sólo una inyección. No estoy realizando una cirugía —Pol le puso los ojos en blanco. Sujetó cuidadosamente la aguja con una gasa médica. La gente decía que las mujeres pierden el juicio en el amor. Pero en este caso, parecía que esto se aplicaba también a los hombres. Pol estaba mirando a uno de esos hombres en ese momento. 

—¡Corta el rollo! Por supuesto, sé que es solo una inyección. Solo te estoy pidiendo que tengas más cuidado. ¿Por qué me lo estás discutiendo? —Edward estaba sorprendido por el mal humor que Pol tenía ese día. ¿Por qué estaba tan agitado? 

Obviamente Edward había olvidado, para su propio beneficio, que había golpeado a Pol momentos antes. No debía esperar que él se comportase cortésmente. Si fuera otra persona, habrían hecho callar a Edward desde el principio. 

—Amigo, ¿crees que Rocío está hecha de porcelana? Es una soldado, ¿vale? Este pequeño pinchazo no le hará nada. ¿De qué te preocupas? —Pol no sabía qué hacer con Edward. Solo era una inyección; no había razón para que Edward se pusiera tan agresivo. 

—¿Qué es todo este ruido? —un leve susurro interrumpió a los dos hombres que discutían. Ambos se volvieron hacia la mujer que yacía tranquilamente en la cama, pero se dieron cuenta de que solo pronunciaba una frase sin más movimientos. Parecía que Rocío estaba realmente perturbada, así que protestó inconscientemente. 

—¡Toma! Aquí están sus medicamentos. He anotado cuándo debe tomarlos. Es tu trabajo dárselos correctamente. Este es el líquido de la intravenosa, cámbialo una vez que esta botella esté terminada. Esta es una bolsa de hielo para bajar la temperatura de su cuerpo. Esto la ayudará a bajar la fiebre; la hará sentir mejor. Me tengo que ir, ¡así que el resto lo dejo en tus manos ahora! —Pol bajó la voz mientras daba las instrucciones. Él había hecho su parte. Ahora Rocío solo necesitaba tomar sus medicinas cuidadosamente preparadas, para mañana por la mañana, Edward volvería a tener a su activa y encantadora esposa. 

—¿No te vas a quedar? ¿Qué pasa si su condición empeora? —Edward no dejaría que Pol se fuera tan rápido, quería tener un médico a mano para su tranquilidad. 

—¿Estás dudando de mis habilidades profesionales? Es solo un resfriado. ¿Por qué estás siendo tan paranoico? —a estas alturas, Pol estaba bastante irritado por la paranoia de Edward, y comenzó a levantar la voz ligeramente. ¡Sintió que era una víctima! Edward lo golpeó en la cara, si no iba a casa a ponerse algo de inmediato, la hinchazón tardaría mucho más en desaparecer. La lesión necesitaba atención inmediata. Obviamente Pol no quería ir a la fiesta de aniversario de la compañía con un ojo morado. 

—No puedes dejar la mansión antes de que le baje la temperatura. Hay muchas habitaciones para invitados, puedes escoger una —Edward no estaba siendo razonable, así que ignoró la ira de Pol y estaba convencido de no dejarlo marchar. 

Pol acurrucó la comisura de sus labios al escuchar la irracional petición de Edward, incluso casi lamentó su decisión de regresar al país. Pero lo que lamentó aún más fue la decisión de aparecer en la puerta de Edward la última vez, no debió haberse dejado llevar por la curiosidad, porque eso fue lo que lo llevó a este desastroso resultado. A esas alturas, solo se le podía describir con la siguiente frase: lo que se siembra, se cosecha. Ahora sufría las consecuencias de sus propias acciones. Le quedó claro que no podía irse, así que se dispuso a buscar algo para reducir su moretón mientras tanto. 

—¿A dónde vas? —al ver que Pol se alejaba en silencio, Edward gritó de repente, el hombre temía pasar, en ausencia de Pol, toda la noche preocupado por Rocío. 

—Voy al baño. ¿También quieres ver cómo va eso? —Pol solía ser amable y agradable delante de los demás. Pero la forma en que Edward lo molestó hizo que perdiera la paciencia, y salió de la habitación lleno de furia. 

Edward se detuvo por unos segundos y sonrió levemente. Se alegró de que Pol se quedara después de todo, y decidió lidiar con él más tarde. Estaba sorprendido por el irritable comportamiento de su amigo, por lo que pensó que su vida debía haber sido bastante fácil, necesitaba que alguien le diera una lección. 

Después, Edward se inclinó hacia Rocío y le acarició la frente ardiente. Luego colocó la bolsa de hielo que Pol le había dado en su cabeza. A pesar de haber sido tan lento y cuidadoso como pudo, el contacto frío y repentino hizo que Rocío sacudiera la cabeza y pronunciara un suave susurro: —Mamá... No me dejes.... —Sus dos manos se extendieron como si intentara atrapar algo en el aire. 

—¡Cariño, no tengas miedo! Estoy aquí y no te dejaré —Edward tomó sus manos. Aunque ella no lo estuviese llamando, decidió aun así acostarse a su lado, acariciándola con ternura. Entonces Rocío sintió su profundo afecto, algo que la hizo volver a dormir tranquilamente. 

Era la primera vez que Edward la miraba tan de cerca. Extendió la mano y le acarició la cara suavemente. Tal vez debido a su carrera militar, Rocío tenía un aura dominante que ninguna otra mujer poseía, haciéndola extremadamente atractiva. Edward se rió de sí mismo por haberse dado cuenta de eso ahora. ¿No se habría enamorado de ella por estas características únicas precisamente? Esa sensación de misterio lo hizo extasiarse y acercarse más a ella. Finalmente, sin darse cuenta, se perdió en su encanto. Pero a él le gustaba la sensación de estar enamorado de Rocío. No hubo ninguna duda en ese momento. Estaba dispuesto a ser el único para ella. 

 

 


Capítulo 313 De gata salvaje a gata de carbón (Segunda parte)


Él besó sus labios suavemente, su habitual indiferencia había desaparecido y ahora su débil cuerpo era una imagen delicada, ella era como cualquier otra mujer, suave y frágil, lo cual casi rompía el corazón de Edward. 

'Mi gatita salvaje, ¡pronto estarás bien! No puedo acostumbrarme a tenerte a mi lado tan silenciosa, prefiero que uses toda tu furia sobre mí, al menos estarías animada. Supongo que sólo soy un sadomasoquista, pero me encantaría tenerte encima de mí todo el día, dime, ¿estoy siendo demasiado insaciable?', pensó él. 

Edward no comió mucho durante la cena, probablemente porque estaba preocupado por su esposa, después de unos cuantos bocados, subió con ella y dejó a Pol solo con una mesa repleta de comida. El invitado no estaba contento, murmurando para sí mismo que gracias a Dios, Rocío sólo tenía fiebre, si fuera una enfermedad grave, él hubiera tenido que darse por vencido y enviarla a un hospital. 

La noche se le hizo eterna a Edward, le estaba dando medicamentos a su esposa, cambiando la ampolleta intravenosa y limpiándose el sudor mientras respondía a sus murmullos espontáneos. Apenas tuvo un momento para relajarse, pero Pol no apareció ni una sola vez mientras Edward no lo llamara, este supuso que debía haberse quedado dormido en la habitación de invitados. 

Cuando la temperatura del cuerpo de Rocío volvió a la normalidad, Edward estuvo demasiado cansado para continuar, así que le cambió cuidadosamente su pijama, abrazó a su mujer, cerró los ojos y se quedó dormido por el agotamiento. 

El despertador interno de Rocío hizo que se despertara a su hora habitual, abrió lentamente los ojos después de una noche de sueño profundo. Ella trató de mover sus extremidades un poco, pero le resultó difícil ejercer fuerza, se preguntó qué le había pasado, lo último que recordaba era darse un baño en la bañera, entonces, ¿cómo se había metido en la cama? 

Rocío miró a su alrededor y de inmediato notó la extraordinariamente hermosa cara de Edward pero con el ceño fruncido, ella sintió que había perdido una parte de su memoria, por más que se esforzaba, parecía no poder conectar los puntos y explicar cómo había terminado aquí. Rocío no tenía idea de lo que había pasado, pero tampoco quería pensar que se había desmayado, ¡eso sería imposible! Ella había estado sana durante años, aparte de algunas lesiones sufridas durante las misiones, ni siquiera se había resfriado, ¿cómo podría desmayarse sin ninguna razón? 

Rocío se dio la vuelta, sin saber por qué le dolía todo el cuerpo, ni siquiera podía saber la hora que era, ¿acaso ya era de noche? 

—Cariño, por fin te despertaste, ¿cómo te sientes? —Edward no tenía el sueño pesado, por lo que el menor movimiento era suficiente para despertarlo. Lo primero que hizo fue sentir la temperatura de su mujer tocando su frente, enseguida se sintió aliviado de que la fiebre no hubiera vuelto. 

—¿Qué me pasó? —preguntó Rocío confundida, rara vez perdía el conocimiento a menos que, por supuesto, sufriera alguna lesión grave. Recordó que una vez cayó en coma durante una semana después de ser apuñalada por un matón, Julio lloró mucho cuando eso sucedió, eso hizo que se le partiera el corazón. El niño tenía solo dos años en ese momento, por lo que no entendía exactamente qué estaba pasando, pero sí sabía que su madre no estaba respondiendo, sin importar cuánto intentara despertarla, esa fue una de las lesiones más graves de Rocío. También tenía una herida de bala al lado de esta herida de cuchillo, esa vez tuvo que permanecer en el hospital de la base militar durante dos meses antes de recuperarse por completo. 

—Tontita, te quedaste dormida en la bañera, ¡por eso te resfriaste! —Edward suavemente pellizcó la mejilla rosada de Rocío, su mirada confundida era realmente adorable. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que estoy resfriada? ¿Cómo es eso posible? —Rocío no podía creer que tuviera un resfriado, ¿era por eso que su cuerpo se sentía tan débil y le dolía la cabeza? 

—¡Sí! Mi pequeña gata salvaje casi se transforma en una pequeña gata al carbón, estabas ardiendo por la fiebre —al darse cuenta de que Rocío había vuelto a su temperatura normal, Edward bromeaba con ella tranquilamente. 

—¿Cómo es que no recuerdo nada? ¿Me cuidaste toda la noche? —preguntó la mujer al ver el semblante cansado de Edward. antes de que Rocío se diera cuenta, su mano ya estaba acariciando el rostro de su marido. A ella no le gustaba cuando él fruncía el ceño, así que cuidadosamente pasó sus dedos entre las cejas de Edward. 

—Estuviste ardiendo toda la noche. debes estar hambrienta, te traeré unas gachas de avena, el mayordomo las ha mantenido calientes para nosotros —Edward tomó su mano, pidiéndole a su mujer que comiera algo. 

—¡No! Duerme un poco más, claramente no dormiste bien porque estuviste al pendiente de mí, además, debería prepararme para el trabajo de todos modos —mientras hablaba, Rocío trató de levantarse, pero Edward envolvió sus brazos alrededor de su cintura. 

—No te vayas, de verdad estás enferma, no puedes ir a trabajar así. Quédate a descansar en casa, ya llamé a la base militar por ti —Edward nunca detuvo a Rocío con su trabajo, fue su promesa desde el principio, pero no podía permitir que descuidara su salud. Edward insistía en esto, así que la noche anterior había hecho que Marco llamara por ella para avisar que estaba enferma. 

 

 


Capítulo 314 Tú, pícara. Eso es lo que quieres, ¿verdad?  (Primera parte)


—Pero prometiste que no interferirías con mi trabajo, todavía no he terminado mi informe. —Rocío se tomaba muy en serio su trabajo, de manera que estaba disgustada con la decisión de Edward, pero no lo culpaba; ella sabía que él había hecho eso porque se preocupaba por su salud, de manera que no se lo dijo enfadada sino más bien coqueteándole. 

—Sí, dije que no interferiría con tu trabajo, pero eso es solo cuando te cuidas; de todos modos, puedes escribir tu informe en casa. Solo pídele a Marco que te envíe el material. —Edward no quería hacerla preocupar, así que lo dijo con ese propósito. La verdad era que cuando llamó a Marco la noche anterior, él le dijo que no había necesidad de pedir permiso porque la administración superior había decidido suspenderle a Rocío todo su trabajo en la base militar. Incluso, si Edward no hubiera llamado a Marco, este lo habría llamado para comunicarle lo mismo; era solo cuestión de quién llamara primero. 

Edward estaba encantado con la decisión de la administración superior, sabía que Rocío no malversaba dinero ni participaba en prácticas corruptas, por lo que no tenía miedo de la supuesta investigación que habían iniciado contra ella. De todos modos, sabrían la verdad esa noche y pagarían por la decisión equivocada que tomaron. Su esposa estaba enferma, y él esperaba desesperadamente que Rocío no tuviera que ir a trabajar; la investigación ayudó a cumplir su propósito. 

Edward sabía que Rocío estaba acusada de soborno, pero no era tan simple. Además de eso, también fue acusada de ser una destroza hogares, y era por eso que este asunto era tan complicado. Rocío podría ser reprendida, bien sea siendo expulsada del ejército o siendo descendida si alguna de las dos acusaciones resultara ser cierta. Ella sabía la gravedad de la situación, por eso estaba tan molesta. 

Después de escucharlo, Rocío miró al techo sin decir nada. A pesar de la sorpresa en los ojos de Edward, Rocío levantó la colcha y se preparó para volver a dormir; ella pensó que, como él ya lo había arreglado todo, no debía perder el tiempo en discusiones, sabía que cualquier protesta sería inútil ahora. 

—Cariño, ¿por qué estás tan obediente hoy? Me siento muy halagado. —Edward sonrió y pensó en lo impredecible que era su mujer, incluso cuando estaba en desacuerdo con él; había estado realmente estresado preguntándose cómo convencer a Rocío para que no fuera a la base militar. Sorprendentemente, ella no tuvo ningún problema con ese tema, ella acababa de volver a la cama. Esta mujer lo impresionaba todos los días. 

—¡Eh! ¿Acaso puedo rebelarme? ¡No, no puedo! Entonces, ¿por qué discutirlo? Prefiero dormir y relajarme por una vez. Se siente tan bien no hacer nada. —Rocío se fue a los brazos de Edward mientras hablaba, sentía pena de que él la cuidara toda la noche, así que quiso acostarse con él un rato. Si ella saliera de la cama en ese momento, él se resistiría a seguir durmiendo; así que para permitirle descansar bien, ella estaba dispuesta a permanecer en la cama también. No estaba claro qué decisiones tomaría la dirección superior. 

—¡Bien, seamos perezosos juntos hoy! —Edward aún tenía sueño. Se preocupaba mucho por su sueño, especialmente cuando lo despertaban otros. porque podría levantarse con mal humor. Sin embargo, gracias a Rocío, él también había cambiado mucho en esos aspectos. No era de extrañar que la gente dijera que adaptarse a los cambios era lo más importante para hacer que un matrimonio funcionara. 

Rocío no le respondió, dibujaba círculos en su pecho con sus dedos. A pesar de que Edward se sentaba en la oficina todos los días, no solo tenía músculos fuertes, sino también una piel suave. De hecho, parecía que era el bendecido del Dios, pues tenía todo lo que otros solo podían soñar. Parecía que Dios era realmente injusto al crear un hombre tan perfecto. 

—Basta, no soy tan descarado como para tener sexo con una paciente. —Edward agarró sus pequeñas manos; no importaba lo que hiciera, siempre era fácil para ella despertar su deseo. Por lo tanto, para evitar que ella se agotara, él le impidió que lo siguiera tocando, fue una sabia elección; de lo contrario, él habría terminado sufriendo. 

Sin embargo, cuanto más se resistía Edward, más quería Rocío atormentarlo. De modo que levantó la cabeza de sus brazos, le hizo un guiño juguetón y luego besó sus delgados labios para tentarlo un poco más. A Rocío le gustó este sentimiento porque se sintió encantada cuando él se controlaba por ella. Solía fingir ser distante frente a todos, pero frente a Edward, un hombre al que amaba, ya no quería fingir más, quería ser la niña de sus ojos. Pero cuando llevaba el uniforme del ejército, tenía que ser fuerte y valiente, y esa era la única manera de que los demás la respetaran. 

¿Cómo pudo Edward controlarse cuando Rocío lo besó de esa manera? Edward, entonces, le devolvió el beso apasionadamente, respondiendo suavemente a sus torpes besos. Edward besaba bien, y Rocío estaba completamente perdida en sus pasiones, tanto que olvidó que solo quería coquetear con él. 

—Tú pícara. Eso es lo que quieres, ¿verdad? —Edward se sintió muy indefenso al mirar el rostro alegre de Rocío; pero no se atrevió a hacerle nada más, porque tenía miedo de no poder controlarse. Después de todo, ella seguía enferma. 

—Bien... Eh... Yo... —Rocío se sonrojó. Ella sabía que había despertado su deseo, así que lo más importante en ese momento era detener lo que él iba a hacer a continuación. Aunque la mano de Rocío aún estaba sobre su pecho desnudo, tenía miedo de hacer otra cosa, porque ella había sentido su intenso deseo. 

—No me provoques a menos que puedas asumir las consecuencias —dijo Edward con voz ronca. Si ella no tuviera fiebre, él habría hecho lo que quería hacer y ya no tendría que controlarse más. 

 

 


Capítulo 315 Tú, pícara. Eso es lo que quieres, ¿verdad?  (Segunda parte)


Rocío lo miró por unos segundos, no dijo nada, pero hizo un movimiento audaz, le quitó la ropa a Edward, lo que lo dejó estupefacto. Mirando el rostro sorprendido de su esposo, ella sonrió y luego besó sus ojos con sus labios de color cereza, de esa manera, Rocío podría cubrir su mirada curiosa, de lo contrario, no se atrevería a hacer lo que pretendía. 

Edward sonrió, quería que su esposa descansara un poco, pero como ella no quería hacerlo, no podía culparlo. Entonces Edward dijo: —Cariño, ¿estás segura de que quieres hacer esto? 

Aunque estaba emocionado por lo que ella estaba haciendo, él siempre le guardaba mucho respeto a su mujer. No quería que ella se desmayara a mitad del acto por estar demasiado cansada, antes de que Rocío pudiera responder, hubo un fuerte golpe en la puerta. Esto hizo que Edward se enojara tanto que quería destrozar a la persona que los había interrumpido, quizás eso le ayudaría a descargar su deseo insatisfecho. 

—¡Jajaja! —Rocío no pudo evitar reírse al ver a su esposo molesto, aunque la verdad era que ella también se preguntaba quién los estaba molestando tan temprano en la mañana. Rocío no podía soportar ver a su marido reprimirse así, no esperaba que alguien irrumpiera su preámbulo amoroso. Así que comenzó a orar por él. Edward estaba tan enojado que cualquiera que los hubiera molestado iba a enfrentar su enojo, ¿quién sería el afortunado? Ella sabía que la persona que había llamado a la puerta no podía ser el mayordomo, porque los sirvientes eran conscientes de que no le gustaba que lo molestaran cuando estaba arriba, no subirían para nada, especialmente tan temprano. 

Edward apretó los dientes en un intento de calmar su ira, sin lugar a dudas, debía ser Pol quien llamó a la puerta. Él se preguntó por qué Pol había ido a su habitación en vez de continuar durmiendo. 

Cuando Edward pensó en eso, hubo otro golpe en la puerta, era imposible dejar a Pol afuera. 

—Adelante —dijo Edward con un tono de molestia, después se levantó rápidamente, jaló la colcha y cubrió a su esposa. 

—Lo siento, vine para checar cómo sigue Rocío —Pol parecía tan serio que nadie podía decir que estaba bromeando, él era muy responsable con sus pacientes. 

Rocío se quedó perpleja cuando vio al hombre, ella sólo se había resfriado, no esperaba que Edward trajera al doctor más brillante de la ciudad, seguramente su esposo lo había obligado a venir. 

—¡Maldita sea! Será mejor que vengas aquí para verificar cómo sigue mi mujer, de lo contrario, quemaré tu licencia de médico —dijo Edward mirando a Pol. ¡Maldición! Este hombre no se presentó la noche anterior cuando Rocío tenía fiebre y cuando ya estaba mejor, vino a checar su estado de salud, ¿por qué tenía que llegar justo en este momento? 

—Rocío finalmente te despertaste y estás mejor, así que puedo irme a casa ahora —cuando Pol vio a Rocío despierta, comenzó a ocuparse con su tarea de médico, ignorando completamente a Edward. Pol levantó la mano para tocar su frente y comprobar su temperatura, después checó su pulso. Dejó escapar un suspiro de alivio, parecía que había salvado su hospital con éxito, si Edward decidía bombardear el hospital, él estaría en problemas. 

—Lamento molestarte otra vez Pol —Rocío se sonrojó un poco. Cuando la hirieron, con el cuchillo habían llamado a Pol, no había pasado mucho tiempo desde aquella ocasión, así que ella se sintió muy apenada. 

—No digas eso, está bien —Pol sonrió suavemente, parecía que podía ser caballeroso siempre y cuando no tuviera que enfrentarse a Edward. 

—Pero, ¿qué pasa con tu ojo? —Rocío frunció el ceño y le preguntó por qué uno de sus ojos estaba hinchado. 

—Bueno, un loco me golpeó —contestó y miró a Edward desafiante. No quería molestarlos tan temprano en la mañana, no hubiera venido a revisar a Rocío sino le preocupara que Edward lo llamara cuando ya estuviera en casa. Pol se molestó al pensar en eso, estaba perdiendo su confianza debido al escepticismo de Edward. 

—¿Qué pasa? ¿Quieres también tener el otro ojo hinchado? —Edward dijo con frialdad, no podía creer que lo llamara loco delante de él, ¿pensó que Edward le rogaría igual que la noche anterior? Como su esposa ya no tenía fiebre, Edward tenía que darle una buena lección. 

—Rocío, debo irme ahora o mi otro ojo también estará en problemas, ¡que descanses! ¡Te veo esta noche! —después de decir esto, Pol se fue con sus cosas apresuradamente, sin mirar a Edward, realmente necesitaba cuidar su ojo, de otra forma ¿cómo vería a alguien cuando fuera a la fiesta por la noche? 

¿Será que Edward se había enojado con él por haberlo ignorado? No podía creer que Pol fuera tan hostil con él delante de Rocío, ¡Edward tenía muchas ganas de darle una paliza! Tal vez entonces Pol sería respetuoso de nuevo. 

Rocío no sentía curiosidad por saber qué era lo que molestaba a su esposo, pero cuando Pol le dijo que la veía después, despertó su curiosidad, debía ser una noche especial, de otra manera él no tendría por qué decírselo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 316 ¿Dónde está tu coronel?  (Primera parte)


El cielo todavía estaba oscuro al amanecer, una bella mujer salió lentamente de la terminal internacional del aeropuerto. Natalia suspiró profundamente y miró la calle tranquila así como las tenues farolas, se quedó allí y miró el horizonte por un rato antes de dirigirse al estacionamiento con su maleta. 

Natalia colocó su equipaje en el asiento trasero de su Ferrari y se sentó en el asiento del conductor, De repente, recordó algo, se dio la vuelta para buscar su celular. El teléfono estaba muerto porque ella lo había dejado en el coche cuando se fue a París, entonces lo guardó en su bolso en caso de que lo olvidara de nuevo cuando llegara a casa. 

El Ferrari rojo se alejó en la fría mañana de principios de otoño, las hojas se arremolinaron lentamente alrededor del borde de la calle vacía a causa del viento mientras Natalia se alejaba a toda velocidad. 

El día se puso más brillante cuando llegó al apartamento de Kevin, ella sonrió dulcemente mientras salía de su auto. '¡Kevin, estoy en casa!', Natalia quería gritarlo en voz alta, aunque eligió ignorarlo, sus sentimientos por él habían cambiado un poco durante estos días. 

Kevin estaba desayunando cuando escuchó a alguien abrir la puerta, él se detuvo sorprendido, '¿Quién podría ser a esta hora? ¿Un ladrón?', se dijo a sí mismo. Al pensar que alguien estaba entrando a su apartamento, Kevin dejó caer el tenedor y trató de encontrar algo que pudiera usar como arma, y mantenía fija su mirada en el picaporte. Natalia no esperaba ver a Kevin de pie detrás de la puerta, sobresaltada, se paralizó y dejó caer sus llaves, por un momento, los dos se miraron fijamente el uno al otro hasta que el sonido de las llaves cayendo al suelo los sacudió. 

—¿Soy tan aterrador? —con una suave sonrisa, Kevin se acercó a Natalia y recogió sus llaves, mirando con interés el lindo llavero de su esposa. 

—¿Qué? Oh no, yo sólo... no esperaba que estuvieras en casa —Natalia se sonrojó. Ella dio por sentado que él estaría en la base militar a esta hora o quizás hubiera pasado la noche allí, por eso se sorprendió al verlo. 

—¿Por qué no me llamaste para que fuera por ti al aeropuerto? —preguntó Kevin arrugando las cejas. Ella debía haber llegado bastante temprano, ¿no estaba asustada por la oscuridad de las calles? ¡Además, conducía un Ferrari! ¿No sabía lo peligroso que era para una joven hermosa conducir sola en calles vacías de madrugada? 

—No hay problema, yo puedo manejar, no quería molestarte. Además mi teléfono está muerto, lo dejé sin querer en el asiento trasero cuando fui a París, así que la batería se agotó —respondió Natalia casualmente mientras arrastraba su maleta dentro de la casa, ella no notó la molestia de su esposo. 

—Natalia, ¿qué quieres decir con que no querías molestarme? ¿Crees que es molesto para un marido recoger a su propia esposa? —Kevin no se dio cuenta de lo que ella había dicho sobre su teléfono, así que se irritó cuando Natalia usó la palabra 'molestar'. Era cierto que no estaban enamorados el uno del otro, pero a él no le gustaba que pareciera que ella quería mantenerlo a distancia, no se dio cuenta de que había reaccionado exageradamente. 

—¡Vamos, no exageres! ¿Por qué debería pedir ayuda cuando puedo manejarlo yo misma? No soy un niña de tres años —aunque Natalia nació en una familia acomodada, no era una chica malcriada, ella creció como cualquier otra chica común, que era considerada y cariñosa. 

Kevin suspiró con una ligera sonrisa, a veces no estaba seguro de si estaba o no bien con su personalidad. Por supuesto que ser independiente era bueno, pero esperaba que Natalia pudiera confiar más en él en el futuro, ¿de verdad no se le había ocurrido que podía recurrir a él en busca de ayuda? ¿Acaso era porque él no le prestaba suficiente atención? ¿O tal vez era que a Natalia no le importaba si él se preocupaba por ella? 

—Kevin, ¿estás enojado conmigo? —Natalia estaba confundida, ¿no debería estar feliz su esposo de que ella pudiera manejar las cosas por su cuenta sin molestarlo? ¿Por qué parecía irritado? Él se comportó como si realmente se preocupara por ella. 

—No, estaba absorto en mis pensamientos, eso es todo. Debes estar cansada después de un largo vuelo, ve a bañarte y luego ven a desayunar —Kevin se dio cuenta de que sus palabras se habían malentendido, él no quería hacer que ella se sintiera culpable. Tomó la maleta de su esposa y subió por las escaleras, perpleja, Natalia lo siguió mientras se preguntaba cuán impredecible era Kevin. 

Aunque él era un soldado, también era bastante considerado, después de poner la maleta de su mujer en el dormitorio, fue al baño a llenar la bañera para ella. Natalia miró confundida hacia puerta del baño, ¿acaso no estaba enojado con ella? Entonces, ¿por qué estaba haciendo todo esto? ¿En qué estaba pensando? 

—Kevin, ¿no vas a trabajar hoy? —ya que acababa de regresar de París, la capital de la moda, Natalia estaba vestida con ropa y accesorios de moda. 

—Sí, sí tengo que ir pero no tengo prisa. Regresé de la otra unidad ayer por la tarde, por lo tanto, hoy puedo llegar un poco más tarde a la base —Kevin no fue a la base a tiempo esa mañana y por eso no sabía que los inspectores disciplinarios habían convocado a Rocío, de haberlo sabido la hubiera apoyado. Rocío era la única mujer que amaba, no podía dejar que la lastimaran y quedarse de brazos cruzados sin hacer nada. 

—Entiendo, gracias —Natalia expresó su gratitud sinceramente, ella sabía que su matrimonio era sólo un trato con beneficios mutuos. Sin embargo, en lugar de tratarla como a una extraña, Kevin trató de cumplir sus deberes maritales hacia Natalia como un verdadero esposo, su comportamiento la conmovió por completo. 

—No tienes que decir eso, sólo una cosa, quiero que recuerdes que eres mi esposa —Kevin no sabía por qué estaba molesto, pero el comportamiento cortés de Natalia lo hizo enojar, sentía impotencia cada vez que ella le agradecía algo. 

—Kevin, por favor, no me malinterpretes, dije 'gracias' porque soy agradecida, no porque me haya olvidado de nuestra relación —Natalia expresó sus sentimientos sin rodeos, no esperaba que Kevin reaccionara tan exageradamente, cuando vio que su rostro cambiaba, rápidamente le dio una explicación. 

—No importa, ve a bañarte, te prepararé el desayuno, luego puedes subir a descansar después de tu largo viaje —Kevin no tenía idea de lo que estaba mal con él, ¿por qué le había dicho esas cosas a Natalia? Él no era el mismo, estaba teniendo un mal presentimiento sobre esto. 

—Por cierto, ¿estás libre esta noche? —Natalia le preguntó a Kevin abruptamente, pensando en la fiesta de aniversario del FX. Tenía que asistir al evento y necesitaba un acompañante, ¿quién mejor que su propio marido? 

 

 


Capítulo 317 ¿Dónde está tu coronel?  (Segunda parte)


—¿Qué ocurre? —Natalia nunca había preguntado acerca de su horario. Kevin estaba ligeramente sorprendido. Se preguntó qué tenía en mente su pequeña mujer. 

—Habrá una fiesta esta noche, la fiesta del aniversario del FX Internacional Group. Me preguntaba si podrías acompañarme. —Natalia, por algún motivo, había sentido a Kevin bastante dominante esa mañana. ¿Fue por la seriedad que se veía en su rostro? ¿O tal vez solo estaba siendo paranoica? De cualquier forma, Natalia no se atrevía mirarlo a los ojos. 

—Por supuesto. Creo que si puedo. A menos que algo urgente ocurra en la base, estaré allí contigo —respondió Kevin distraídamente, con el ceño fruncido. ¿La fiesta de aniversario? ¿Por qué Rocío no lo mencionó antes? Habrían muchas celebridades allí. En realidad, Kevin no quería ir. Pero tenía que hacerlo porque ahora era el esposo de Natalia. Además, Rocío estaría allí y eso era mucho más importante. Había intentado olvidarla, pero sin importar con cuánto empeño tratara de alejarse, su camino siempre lo llevaba de vuelta a ella. Y Kevin se odiaba por su cobardía y falta de determinación. 

—Bien. Prepararé tu ropa. —Siendo una diseñadora profesional, Natalia no necesitaba usar la cinta métrica. Calculó a simple vista la talla de Kevin y pensó en lo que le elegiría para esa noche. 

—Ve a ducharte. Estaré abajo preparándote el desayuno. —A Kevin no le importaba lo que Natalia le hiciese. Pero sentía que la cortesía entre ellos los haría parecer más como unos buenos amigos que como una pareja. Tenía la esperanza de que pudiesen llegar a ser más casuales y relajados. 

Natalia se mordió el labio, perdida en sus pensamientos, observándolo cómo salía del cuarto sin decir una palabra. Mientras más tiempo pasaba con Kevin, más se confundía. Natalia podía sentir que Kevin amaba profundamente a otra persona, y sabía que ella era sólo una sustituta o más triste aún, una distracción. Podría estar equivocada, pero de alguna manera el comportamiento extraño de Kevin le confirmaba su suposición. 

Kevin sabía que no estaba siendo él mismo esa mañana, así que se fue al campo de tiro apenas llegó a la base militar. Quería deshacerse de los pensamientos inquietantes que flotaban en su mente. Él siempre estaba centrado y tranquilo. Entonces, ¿por qué se puso de tan mal humor esa mañana? No debió haber perdido la compostura, Nicole no había hecho nada malo y no se lo merecía. 

Al pensar en la fiesta su frustración aumentó. Todo el mundo lo conocería a partir de esa noche, no le preocupaba lo que dijeran los medios, pero no podía ignorar al hermano de Natalia ni a los amigos de este. Después de todo, él les había robado a su princesita y no lo dejarían pasar tan fácilmente. Ahora su mayor preocupación era lo que le pudiesen hacer. 

—Marco, ¿dónde está tu coronel? —Después de salir del campo de tiro, Kevin vio a Marco dirigiéndose apresuradamente hacia algún lugar. ¿No debería de estar en la oficina con Rocío a esta hora? ¿Por qué demonios estaba deambulando? 

—Mayor General Gu, al fin lo encuentro. Le he estado buscando. —Marco secó las gotas de sudor de su frente y suspiró con alivio. Había estado buscando a Kevin desde que vio su auto en el estacionamiento. 

—¿Qué pasa? ¿Necesitas algo de mi? —Al ver la mirada ansiosa de Marco, el corazón de Kevin se apretujó. ¿Ha pasado algo malo? 

—¡Si! Esperaba que pudiese preguntarle al comandante cuándo podría ser restituida nuestra coronel. —Marco estaba enojado porque Rocío estaba supendida. ¡Eso significaba que podría perder la oportunidad de ser ascendida! Sintió que debía hacer algo para ayudarla, así que decidió averiguar qué era lo que había pasado con ella. Pero Edward le había prohibido que hablara con Rocío acerca de su suspención. Al no tener a quien acudir, la ansiedad de Marco fue aumentando con el tiempo. 

—¿Qué quieres decir con ser restituida? ¡Me ausenté sólo por medio día! ¿Qué demonios le ha pasado? —Kevin se puso nervioso cuando Marco dio a entender que algo terrible le había pasado a Rocío. Había tenido un mal presentimiento cuando lo vio corriendo apresuradamente, pero no se imaginaba lo malo que pudiese ser hasta ahora. 

—¿No está usted al tanto? Los inspectores disciplinarios convocaron a nuestra coronel —respondió Marco, con total honestidad, mientras se rascaba la cabeza. ¿Cómo podía Kevin no haberse enterado de algo tan importante? 

—¿Cuándo? ¡Maldición! ¿Por qué nadie me había informado sobre esto? —frunciendo el ceño, levantó la voz. Se veía preocupado. 

—La tarde de ayer. Pensé que no tenía mayor importancia. Pero me quedé sorprendido cuando decidieron suspenderla. Se me olvidó llamarle debido a que estaba nervioso y no sabía qué hacer." Marco siguió a Kevin con rapidez y le explicó todo lo que había sucedido. Si Kevin estaba dispuesto a ayudar, ellos aún podían tener una oportunidad. Sin embargo Marco recordó que ni siquiera el comandante había sido capaz de cambiar la decisión de los inspectores, entonces, ¿qué podría hacer Kevin para ayudar? Marco se estaba poniendo ansioso nuevamente. 

—¿Sabes por qué la suspendieron? —preguntó Kevin camino a la oficina del comandante. ¿Qué podría haber hecho Rocío para que la hubiesen inspeccionado? ¡Ella era el epítome de la disciplina! En todos estos años no había violado ninguna regla. No hay razón para que los inspectores vayan tras ella. 

—Escuché que alguien la denunció por soborno —Marco estaba furioso por esa acusación. ¿Qué soborno? ¿Qué ley establecía que los oficiales militares no podían conducir un auto de lujo? ¡Esa ley no existía! Entonces, ¿por qué la suspendieron? Era evidente que la estaban molestando porque no tenía un fuerte repaldo. 

—¿Qué dijiste? ¿Soborno? —Kevin se detuvo abruptamente cuando escuchó esa palabra. La parada repentina casi hizo que Marco se chocara con su espalda. 

—Solamente escuché eso cuando estaban comentando. La coronel no quiso decirme nada más y me prohibió que le preguntase —respondió Marco. Cuando vio la ira en el rostro de Kevin, bajo la cabeza y se estremeció. 

—¡Que los jodan! ¡Su esposo es el CEO del FX Internacional Group! ¡Los impuestos de cualquiera de sus compañías afiliadas son más de lo que cualquier compañía común podría ganar anualmente! ¿Por qué iba ella a aceptar algún tipo de soborno? —Kevin sintió que acababa de escuchar la broma más absurda del mundo. Y en vez de reír a carcajadas, lo que quería era golpear a cualquiera que se hubiese atrevido a acusar a Rocío con una excusa tan barata. No obstante, Kevin no tenía miedo, conocía a Rocío y sabía que la acusación era falsa, por lo que no tomaría mucho tiempo limpiar su nombre. 

 

 


Capítulo 318 El soborno


—Por supuesto que no hay razón alguna para que la Coronel tome el dinero de otra persona. Lo sabemos con seguridad, pero no todos saben que su esposo es Edward Mu, el CEO de FX International Group. Así que alguien aprovechó la oportunidad para tenderle una trampa y acusarla de aceptar sobornos. —La voz cansada de Marco se convirtió en un murmullo, como si quisiera decir algo más, pero cambió de opinión y no lo hizo. 

—Bien, iré a ver al comandante. ¿Ha sido informado de esto el señor Mu? ¿Qué va a hacer al respecto? —Kevin pensó que Edward arreglaría este desastre tan pronto como se enterara de ello. 

—Si, ha sido informado. El señor Mu fue informado anoche, pero la Coronel no sabe que ha sido suspendida. Me dijo que no le contara nada a ella ya que todavía está enferma. El señor Mu ya debe de tener un plan en marcha para solucionarlo. Me dijo que no me preocupara y que él se ocuparía de todo. —Marco seguía preocupado a pesar de la promesa de Edward. Marco le contó a Kevin sobre el soborno, esperando saber más con la ayuda de Kevin. Después de todo, todo lo que él sabía eran rumores y no podía confirmar nada de lo que le habían dicho. 

—¿Qué? ¿Ella se enfermó? ¿Es serio? —preguntó Kevin con tanta preocupación que Marco lo miró confundido. '¿Todavía está enamorado de la Coronel? ¿No está casado ya? Dios mío, ¿en qué está pensando este hombre?', pensó Marco para sí mismo. 

—No te preocupes. Es sólo un poco de fiebre —Marco le contó lo que Edward le dijo. No tenía idea de lo que realmente estaba pasando, pero él le creía a Edward ya que no había razón para que mintiera. 

—Entiendo. ¿Está el comandante ahora? —dijo Kevin al mirar su reloj con el ceño fruncido. El comandante probablemente fue presionado por sus superiores para suspender a Rocío. De lo contrario, no la suspendería ya que Rocío era su oficial más valiosa. 

—Está en la oficina. Lo vi allí. —Como Marco había estado siguiendo de cerca el desarrollo del asunto, vigiló a todos los involucrados. 

En realidad, el comandante se sorprendió cuando se enteró del asunto. Poco antes del suceso, le había advertido a Rocío que tuviera cuidado. No esperaba que alguien la atacara tan pronto. A pesar de que el comandante no creía ciertas las acusaciones contra ella, sabía que debía tener algunos puntos vulnerables que otros podrían aprovecharse. El comandante estaba pensando profundamente cuando Kevin entró. 

—Comandante, ¿por qué suspendió a la Coronel? —dijo Kevin, sin dar vueltas. El comandante evidentemente sabía para qué venía. 

—Recibí órdenes de arriba. La acusación fue de alguien que sabe muy bien cómo funcionan las cosas en la base militar. La persona envió una copia de la carta al correo electrónico público de los oficiales superiores. De lo contrario, podría haber manejado el asunto yo mismo. Lo hecho, hecho está. Rocío debe descansar en casa por un tiempo —explicó el hombre mayor. 

Él no podía creer que Rocío fuese la amante de un CEO como la carta decía, pero había fotos que lo demostraban. Incapaz de negar las acusaciones, tuvo que seguir las órdenes. 

—¿Quién le tendió esta trampa? Comandante, no me diga que también cree esta tontería. La conoce bien. Rocío no es de ninguna manera el tipo de persona que aceptaría un soborno —manifestó Kevin, con gran sentimiento. ¿Qué estaba haciendo el Departamento de Inspección Disciplinaria? ¿Cómo podría ignorar a las personas que realmente estaban recibiendo sobornos y enfocarse en una persona inocente como Rocío? 

—¡Por supuesto que creo en ella! pero eso no importa ya que no es mi decisión. Además de eso, hay otra acusación contra ella además del soborno. ¿Cómo puedo defenderla ahora? No podemos hacer nada más que esperar los resultados de la investigación. Es una pena, estaba planeando darle un ascenso ya que lo hizo muy bien durante el ejercicio militar. Lo siento mucho por ella. La vida puede ser impredecible —expresó el comandante y luego suspiró. Le dolía en el alma ver que atacaban a Rocío en un momento tan crucial. La conocía desde hacía mucho tiempo y la trataba y quería como a una hija. ¿Cómo podía calmarse cuando el Departamento de Disciplina estaba investigando a Rocío? 

—¿Dos acusaciones? ¿Cuál es la otra? —dijo Kevin frunciendo el ceño antes de tomar un trago de la botella de agua frente a él. Tenía que hidratarse en caso de que recibiera otra mala noticia. 

—¿Sabes algo sobre la vida privada de Rocío? —Desde que se mudó fuera de la base del ejército, algo debía de haber cambiado en su vida recientemente. 

—¿Qué aspecto de su vida privada? —preguntó Kevin, levantando una de sus cejas. ¿Por qué el comandante preguntaba por su vida privada? ¿Estaba relacionado con el caso? 

—Por ejemplo, ¿se reúne a menudo con algunos de los CEO conocidos en la ciudad S? —preguntó el comandante vagamente sin mencionar el lenguaje ofensivo de la carta. El remitente de la carta, de forma inapropiada, llamó prostituta a Rocío. 

—¿Hay algún problema con que ella se encuentre con algunos de ellos? Pensé que era natural. ¿Se olvida de quién es su marido? —Kevin pensó que la pregunta era tonta. El comandante debía de haber visto el archivo personal de Rocío y debía de saber quién era su marido. 

—No tiene nada que ver con su marido. Te estoy preguntando si ella tiene una relación cercana con alguno de los CEO conocidos en la ciudad S, ¡no con su esposo! —respondió el comandante, que se impacientó ante la evasiva de Kevin, especialmente cuando mencionó al misterioso marido de Rocío. 

—Sí, se reune con ellos a veces, ya que Edward es el CEO del FX International Group y las personas que lo rodean deben de ser algunos CEO famosos. Como su esposa, es natural que Rocío se encuentre con alguno de ellos —respondió Kevin, quien pensó que el comandante se estaba volviendo senil. ¿Por qué haría preguntas tan tontas? La respuesta fue obvia. 

—Espera, ¿qué dijiste? ¿Dijiste que el CEO de FX International Group es el esposo de Rocío? ¡Entonces el rumor no tiene sentido! —exclamó el comandante sorprendido por lo que había escuchado. No tenía sentido que alguien acusara a Rocío de robarle el marido a otra mujer, cuando Edward Mu era su marido. En ese caso, el remitente intentaba deliberadamente sabotear el matrimonio de una oficial militar. 

—¿Qué? Pensé que lo sabías. Quiero ver la carta. —La esquina de la boca de Kevin se contrajo. No era de extrañar que el comandante siguiera haciendo preguntas raras. No tenía idea de quién era el marido de Rocío. 

—¿Desde cuándo sabes eso? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Es tu información confiable? —preguntó el hombre y luego sacó la carta del cajón con un resoplido y se la tiró a Kevin. Si Edward Mu era el marido de Rocío, ¿por qué no había aparecido delante de ellos en tantos años? Además, Edward Mu era dueño de todo el FX International Group. ¿Cómo podía dejar que Rocío fuera madre soltera y criara a su hijo sola sin apoyo? 

—Es completamente cierto. Mi esposa se relaciona a menudo con ellos. —Pensar en Edward y en sus amigos famosos en la ciudad S le dio un dolor de cabeza a Kevin. Debido a que eran de alto perfil y creaban problemas en todas partes, a Kevin no le hizo gracia asistir a la fiesta de aniversario del FX International Group. Le preocupaba involucrarse en algún problema con ellos. 

—Si ese es el caso, no tenemos que preocuparnos más por eso. El problema está resuelto —dijo el comandante y dejó escapar un suspiro de alivio. Eso explicaría por qué Rocío conducía un auto elegante y probaría que la acusación de que le había robado el marido a otra mujer era ridícula. 

—¿Quién tomó estas fotos? Parece que fueron sacadas en la puerta de nuestra base —preguntó Kevin mientras estudiaba las fotos adjuntas a la carta. Le dolía en el alma ver a Rocío y Edward abrazándose. Sacudió la cabeza y se recompuso. 

—¿Cómo podría saber eso? Tal vez el que envió la carta tomó estas fotos —respondió el comandante, que pensaba en cómo lidiar con todo esto. '¿Debería reportárselo a mis superiores? ¿O debería esperar a que se enteren por sí solos?', finalmente decidió reportarlo. El comandante estaba preocupado de que Rocío recibiese un puntaje bajo en la evaluación de desempeño debido a esto. 

—La persona que envió esta carta es un imbécil ignorante. ¿Cómo podría alguien acusar a Rocío de ser la amante de Edward Mu sin hacer un poco más de investigación? —dijo Kevin enojado y luego tiró la carta sobre la mesa. ¿Quién demonios era este bastardo? Probablemente, la persona tenía alguna enfermedad mental. Con razón Rocío se había enfermado. La investigación disciplinaria debió de haber sido una tortura para ella. Rocío era estricta y autodisciplinaria, y nunca causó ningún problema. La carta debía de haber sido enviada por una de las exnovias de Edward. Rocío se metió en problemas por su culpa. 

—Kevin, haz una investigación secreta y descubre si uno de nuestros hombres envió esta carta. La persona que lo envió parece que nos conoce muy bien —al decir esto, el comandante pensó en alguien, pero sacudió su cabeza y pensó que no era posible. A pesar de que el hombre tenía una mentalidad cerrada, no era tan estúpido como para hacer algo así. Si se descubriera que era él el que estaba detrás de todo esto, su carrera terminaría para siempre. 

—Entendido. Es un alivio para mí haber aclarado las cosas. Las acusaciones en la carta son completamente falsas. —Kevin había estado muy preocupado por la carta antes de ir a ver al comandante. No esperaba que el problema se resolviera con rapidez simplemente diciendo la verdad. Kevin estaba seguro de que Edward se haría cargo de todo. Sin embargo, no estaba seguro de si Edward también sabía que a Rocío la habían acusado de robarle el marido a otra mujer. Después de que su marido se hiciese cargo de este asunto, Rocío probablemente lo amaría aún más. 

 

 


Capítulo 319 Promesa de Amor Eterno (Primera parte)


—¿Te sientes mejor? Te llevaré afuera a dar un paseo, es bueno para que te recuperes —le dijo Edward a Rocío. La rutina de todos los días no le permitía a su esposa ir a otro lado que no fuera la base militar o la casa, así que Edward quería que se tomara un tiempo para descansar bien. 

—¿Afuera? ¿No viene Julio con nosotros? —Rocío levantó la cabeza y miró a Edward con un toque de emoción en su rostro. Rara vez tenía la oportunidad de pasear por las calles e ir de compras con su marido, a pesar del uniforme militar, ella era sólo una mujer común y corriente que esperaba salir de la mano con el hombre que amaba. 

—Podemos hacer que el chofer lo lleve al centro de la ciudad, luego los llevaré de paseo por la ciudad a ti y a Julio, ¿qué te parece? —Edward se sentía culpable por dejar a su esposa e hijo solos en el pasado. Se había perdido años de cuidar a Julio y cumplir con su responsabilidad como padre, un profundo sentimiento de culpa se había convertido en cadenas mentales de las que no podía escapar. 

—¿Pero no tienes que ir a la oficina hoy? —Rocío seguía preguntándole si estaba seguro de poder salir con ella. Aunque le encantaba tener cerca a su marido, no quería que él dejara de lado su trabajo, no era su intención. Todo lo que Rocío quería era tener un lugar en su corazón, él no tenía que pensar en ella todo el tiempo, pero quería ser la primera en la que Edward pensara en el momento más crítico. 

—Cariño, ¿te preocupa que no gane suficiente dinero para apoyarte si no voy a trabajar? —Edward preguntó mientras escogía ropa para ella, como era un hombre experimentado, él sabía qué tipo de ropa le quedaba mejor a su esposa. 

—¿Mantenerme? No necesito tu apoyo, en realidad, no necesito contar con ningún hombre —respondió Rocío, luego torció la boca con desprecio ante el comentario de Edward. Cuando se trataba de arrogancia, Rocío siempre había sido la mejor, ella no dejaría que su esposo tomara la delantera. 

—Bueno, entonces si FX International Group cerrara sus puertas, ¿podría contar contigo? —Edward se empezó a reír y sacudió la cabeza, su esposa era como un erizo cubierto de púas afiladas. Una vez que la provocaban, lucharía de inmediato, no importaba quién fuese su oponente, ella necesitaba ser la más fuerte, ese era su medio de supervivencia, era todo lo que tenía. 

—No, yo no te apoyaría, si eso sucede un día, demostraría que derrochaste todo lo que tenías. Yo te echaría de inmediato, si puedes hacer que una empresa tan grande quiebre, entonces todo es posible. También podrías hacerme perder mi casa algún día, no quiero quedarme sin hogar y terminar en las calles —dijo Rocío seriamente, con su mano bajo su mandíbula. Después miró a Edward de forma traviesa, pero su corazón estaba lleno de felicidad, obviamente no estaba hablando en serio. Incluso si un día su esposo lo perdiera todo, ella seguiría sintiendo lo mismo por él, todo lo que le importaba era Edward, mientras él la amara, Rocío mantendría su promesa de amor eterno y compartiría su bienestar y su dolor. 

—Ya que tienes el corazón para hacerlo y lo comprendo, pero tengo miedo de que me atrapes y no me dejes ir si eso sucede —Edward eligió un conjunto de una pieza para su mujer, él creía que este estilo simple y elegante encajaba con la personalidad distante de ella, Rocío se vería impresionante y atraería mucha atención. 

—Te puedo asegurar que mis manos están acostumbradas a sostener armas, la policía es la que 'atrapa' a la gente y yo no soy una de ellos, yo lucho, no retengo. Date de vuelta, me voy a cambiar —Rocío le quitó el conjunto de ropa a Edward. Era tímida por naturaleza, aunque habían dormido juntos ya tantas veces, todavía era demasiado cohibida para desnudarse delante de él. 

—Quizás podrías mantenerte tranquila y calmada si fuera otro hombre, pero estamos hablando de mí, hay muchos hombres en el mundo, pero sólo hay un Edward Mu, ¿aún así estarías dispuesta a dejarme ir? —Edward la miró con picardía, había muchas mujeres hermosas en el mundo, pero solo había una Rocío para él, la única a la que amaba profundamente. 

—¿No es bueno eso? Entonces puedo descubrir cómo se siente estar enamorada de otro hombre, si mi corazón se acelerara incontrolablemente cuando esté con él, si me doliera insoportablemente verlo besar a otra mujer, si fuera suficiente para mí mirarlo desde lejos cuando no pueda estar a su lado, si no me importara si me ama o no, siempre y cuando me permita amarlo —así era cómo Rocío se sentía por Edward, eso era exactamente lo que sentía desde el fondo de su corazón. Ella no estaba segura de poder amar a otro hombre con tanta humildad y firmeza como lo hizo con Edward, no creía que eso fuera posible, Rocío era una mujer tradicional, cuyo amor era puro e inocente. 

—Cariño, ¿me estás recordando lo mal que te traté en el pasado? ¿O estás tratando de avergonzarme? —Edward suspiró y de repente la tomó en sus brazos, no pudo encontrar ninguna excusa para refutar sus acusaciones, recordar lo malo que había sido con ella le rompía el corazón. 'Rocío, te seguiré a cualquier lugar al que vayas en el futuro, ya no tienes que aguantar mis malos ratos, me entregaré por completo a ti por el resto de mis días', juró Edward. 

Ella no estaba acostumbrada a recibir demostraciones físicas de afecto, pero a medida que pasaron los minutos, disfrutó de la sensación de ser abrazada por Edward. Su amor la hacía sentir especial, ella estaba agradecida por tener a este hombre tan fantástico. Inconscientemente, Rocío se había adaptado en cuestión de minutos a la sensación de estar mimada en sus brazos, se dio cuenta de que se había convertido en una persona que no le gustaba, pero ¿y Edward? ¿Acaso le gustaba esta nueva faceta cariñosa de su personalidad? ¿Se arrepentía de haberse enamorado de ella? 

 

 


Capítulo 320 Promesa de amor eterno (Segunda parte)


—Edward, ¿cuánto tiempo durará tu amor por mí? ¿Saldrás de mi vida algún día? ¿Me dejarás cuando me haga vieja? ¿Algún día de repente me soltarás? ¿Te cansarás de mí conforme pasen los años? —Rocío puso sus manos alrededor de la firme cintura de su esposo y lo abrazó fuertemente, preocupada de que pudiera haber perdido interés en ella mientras intentaba responder sus preguntas, Rocío mantuvo la cabeza agachada, temerosa de mirarlo a los ojos. Ella había pasado por tantas cosas en el pasado que ni siquiera le quedaba suficiente energía para esforzarse por él, si su marido la lastimara, Rocío se desmoronaría. 

—¡Cariño, qué poca fe tienes en mí para pensar semejante tontería! Admito que era un conquistador, eso nunca lo he negado, pero eso era cuando no podía encontrar un lugar donde pudiera descansar mi corazón. Seguí buscando hasta que me metí en el mundo de la perdición, pero ahora te tengo conmigo y te amo profundamente, aunque no puedo prometerte la próxima vida, te prometo que en esta te voy a hacer la mujer más feliz del mundo y daré todo de mí para que así sea —Edward acarició la brillante cabellera de su esposa suavemente. Sus intensos ojos parecían distantes, haciéndolo parecer un alma errante en busca de seguridad, su alma dolía profundamente por los días que había estado sin ella, por el estilo de vida podrido que una vez tuvo, por el hecho de que casi la perdía para siempre y por la inseguridad en el fondo de su corazón. 

Algunos dijeron que amar a alguien era fácil, pero era más sencillo decirlo que hacerlo, sin importar cómo, él estaba dispuesto a abandonar su orgullo y dignidad para darle el amor más profundo. Eso era lo que Edward quería hacer por su esposa, además, se lo debía, él preferiría traicionar a todo el mundo antes que defraudar a su esposa. 

Rocío se dio cuenta de que sus preocupaciones eran innecesarias, el ambiente agradable en la habitación se había vuelto deprimente debido a sus sospechas infundadas, ella todavía tenía fe en él, pero había perdido confianza en sí misma. Habiendo visto tantas mujeres hermosas a su alrededor, a veces no podía evitar preguntarse a sí misma si ella era tan atractiva como las mujeres que rodeaban a su marido, su respuesta era generalmente negativa. 

Como Edward esperaba, Rocío llamó la atención de los transeúntes en las calles, pero ellos apartaron la vista rápidamente debido a la indiferencia de la mujer, su belleza era única y natural, la cual podía reflejarse sin movimientos escándalosos. 

—¡Mami! —exclamó Julio, después comenzó a correr hacia Rocío tan pronto como salió del auto, pero Edward lo detuvo de inmediato. 

—Hijo, ¿no sabes que tu madre aún no se ha recuperado de su resfriado? La tumbarías y la harías caer en cuatro patas si eres muy brusco con ella —le dijo Edward a Julio, luego pellizcó la mejilla regordeta del muchacho en reproche, el rostro del pequeño rebosaba de inocencia. 

—¡Bah! papi te referiste a mamá como si fuera un animal, la llamaste alguien con 'cuatro patas'. Mami es una persona, la gente sólo tiene dos piernas —Julio miró a Edward con desdén, como si pensara que su padre era ignorante. En realidad, Julio dijo esto a propósito ya que estaba enojado con su padre. Recientemente, Edward había pasado demasiado tiempo con Rocío y le dejó poco tiempo a Julio para pasar con su madre, además, sus padres no habían vuelto a casa la noche anterior y el pequeño los había esperado por mucho tiempo hasta quedarse dormido. 

—Eso fue sólo una exageración, no me refería a tu madre como un animal, tú eres el único que piensa eso —dijo Edward. Julio estaba torciendo sus palabras para volverlas en su contra, pero su padre no era tan estúpido como para caer en su jueguito. 

—¡Sabía que lo negarías! Mami ya lo has oído, tú debes ser mi testigo, de lo contrario, estaría solo —Julio siguió parpadeando mientras actuaba con tristeza y ternura, fijando sus grandes ojos en Rocío, sabía que su madre se ablandaría ante la lastimosa expresión en su rostro. 

—Lo siento cariño, prefiero ser neutral, no voy a involucrarme en tu guerra sin sentido —respondió Rocío con una ligera sonrisa. Su bello rostro reflejaba el profundo amor que sentía por su familia, la alegría que ellos le daban le permitía olvidar temporalmente las presiones de la base militar y el dolor que le había causado Leo. 

—Mami, ¿cómo pudiste? Tú y papá ya no me aman —Julio fingió estar triste. Su madre siempre había sido sana y fuerte, nunca se había enfermado en el pasado, no importaba lo cansada que estuviera. Pero la noche anterior, ella tuvo fiebre, él no sabía qué lo había causado. Julio supuso que en parte era debido al exceso de trabajo, pero sobre todo porque su madre estaba bajo demasiada presión, aunque, para ser honesto, no tenía idea de dónde venía la tensión. Su tarea actual no era atraer su atención, sino tratar de hacer feliz a su mami distrayéndola de las cosas molestas, ese era su objetivo para hoy. 

 

 



 

 

 


Capítulo 321 Llámame señora Mu


Rocío frunció los labios ante las palabras de Julio, pero al final no dijo nada. Aunque Julio siempre era lindo y adorable con ella, Rocío sabía que era tan astuto como su padre. Quizás el niño podía pensar que se lo había ocultado muy bien a ella, pero ¿cómo podría una madre no conocer a su propio hijo? Sin embargo, ella nunca pensó en exponerlo, sobre todo porque disfrutaba cuando él la hacía reír y actuaba de manera graciosa en sus brazos. Rocío siempre se sentía relajada cerca de su hijo. 

—Vámonos. Almorcemos primero. Entonces puedes decidir qué hacer después. —Debido a su hermoso rostro y sus elegantes modales, Edward siempre era el centro de atención dondequiera que fuera. De pie, con una belleza distante y un niño adorable, Edward y su familia inmediatamente atrajeron mucha atención. 

—¡Síp! ¡Comida deliciosa! Papá, realmente eres la tripa que vive en mi barriguita; ¡siempre sabes en qué estoy pensando! Estaba pensando en comida, y dijiste '¡vamos a almorzar!'. —Julio amaba la comida deliciosa, su ambición era probar todas las delicias del mundo. Aunque solo era un niño pequeño, ya sabía cómo valorar la comida; Edward estaba confundido por eso, tanto él como Rocío no estaban obsesionados con la comida, no tenía idea de cómo su hijo resultó ser tan glotón. 

—¡No soy una lombriz! Eso es asqueroso. Solo dime qué quieres comer. —Edward fulminó con la mirada a su hijo y caminó al lado de Rocío. La descripción de Julio fue asquerosa. Edward tenía que mantener a su hijo a distancia o no podría comer nada más tarde. 

Rocío sonreía un poco mientras veía a su marido y a su hijo discutir entre ellos; Edward y Julio eran todo su mundo, así que mientras los tuviera a su lado, no pediría nada más. Ella no necesitaría su carrera ni a su padre, lo único que realmente quería era vivir feliz junto a su amado esposo e hijo. 

Los tres llegaron a un elegante restaurante y pidieron algo de comida; mientras esperaban sus platos, se escuchó una suave voz: —¡Edward, eres tú! pensé que te había confundido con otra persona. —Sorprendidos, se dieron la vuelta y encontraron a una joven hermosa de pie junto a su mesa. 

—Hola, Rachel. No te he visto en mucho tiempo. —Edward saludó a Rachel con el ceño fruncido. Rachel solía salir con Samuel, pero de repente rompieron un día y se fue al extranjero y se casó; no habían oído hablar de ella desde entonces. Edward se preguntaba por qué esta mujer apareció de repente. ¿Regresó por Samuel? Todavía podía recordar cómo Belén se emborrachó y se molestó la última vez que vio a Rachel. 

—¿Puedo sentarme contigo? —Rachel era un poco egocéntrica, solo veía lo que quería ver, y el resto lo ignoraba. En ese momento, deliberadamente, ignoró a Rocío y a Julio, no creía que una mujer y un niño significaran algo para Edward, así que fingió no verlos. 

—Lo siento, tienes que preguntarle a mi esposa. Por mí está bien si ella dice que sí. —El rostro de Edward cambió, no le gustaba que la gente tratara a Rocío como si fuera invisible. Rachel se había pasado de la raya. 

—¿Esposa? ¿Te casaste? —Rachel frunció el ceño con sorpresa y se volvió hacia la mujer que estaba sentada junto a Edward. La primera impresión que tuvo de Rocío fue que era distante. Sentada allí tranquilamente, se veía selena y hermosa. No se parecía en nada a las mujeres con las que Edward solía salir. No era de extrañar que Edward se enamorara de ella. 

—Perdón por interrumpir. Pero para ser más preciso, ahora Edward es un hombre casado con un hijo. —Julio también odiaba que la gente lo ignorara; normalmente los ignoraría para pagarles con la misma moneda, pero esta mujer claramente vino por Edward. No podía sentarse y tolerarlo. 

—Toma asiento —dijo Rocío brevemente. Parecía generosa, como si no le importara que la mujer la hubiera ignorado hacía apenas unos segundos, todavía parecía distante mientras miraba a la delicada mujer que tenía frente a ella. Rocío se preguntaba si era una de las ex novias de Edward. 

—Gracias. Me llamo Rachel, encantada de conocerte. —Rachel se mordió el labio con indignación y forzó una sonrisa, se sentía incómoda con la actitud fría de Rocío; pero como era la esposa de Edward, lo más probable era que se volvieran a encontrar. Rachel pensó que sería mejor que se portara bien por el momento, tendría muchas oportunidades de vengarse de Rocío en el futuro. 

—Hola. Soy Rocío; encantada de conocerte también. —Rocío observó con desprecio y sonrió de manera educada pero sin ningún tipo de emoción. Tenía que admitirlo, Edward tenía buen gusto. La mujer no se veía menos hermosa que Paula, y sus curvas eran tentadoras. Rocío se preguntó por qué Edward perdería interés en Rachel. 

¡Pobre Edward! Si supiera en qué estaba pensando Rocío en este momento, se sentiría tan mal; después de todo, Rachel era la ex de Samuel, no la suya. 

—La señorita Rocío parece muy joven; me sorprende que ya tenga un hijo. —Rachel fingió ser amable al mirar a Julio, aunque en realidad odiaba a los niños. Aparte del hecho de que su marido la engañó, la razón principal por la que se divorció y volvió al país fue porque sus suegros la seguían agobiando para que les diera un nieto. Debido a esto, ella encontraba a los niños molestos. 

—Por favor, llámame señora Mu o Rocío. —A Rocío nunca le importó cómo la llamaran, pero por alguna razón no le gustaba Rachel. No tenía nada que ver con la posibilidad de que ella pudiera ser una de las antiguas amantes de Edward, sino con el desprecio que emanaba de sus ojos cuando hablaba. Si a ella no le gustara alguien, simplemente se alejaría y no los menospreciaría; fue así la manera en que Rocío vivió su vida. Como Rachel la había ofendido, no tenía que ser amable con ella. 

—Perdóname, señora Mu. He estado en el extranjero durante muchos años, y me he oxidado un poco con esto de los títulos. —La cara de Rachel cambió cuando Rocío la miró bruscamente. Como Edward no mostró ninguna intención de intervenir, ella tuvo que disculparse con Rocío. 

Sorprendido, Edward fijó sus ojos en su mujer con gran interés; había una sonrisa sutil en cada extremo sus labios. ¿Estaba celosa su esposa? Como Edward disfrutaba mucho de los celos de Rocío, por el momento no quiso decirle que en realidad no conocía bien a Rachel; pensó que Rocío debía haberla confundido con una de sus ex novias, estaba, en secreto, feliz de ver a Rocío mostrar sus sentimientos de esta manera. Al mismo tiempo, Edward se preguntaba cómo Rocío podía ser indiferente frente a Paula, una mujer con la que realmente había salido antes, pero reaccionaba de esta manera cuando Rachel no tenía nada que ver con él. 

—Está bien. No tienes que disculparte. ¿Qué le gusta comer a la señorita Rachel? Podemos pedir algo más. —Rocío no sabía qué le pasaba, tal vez las emociones que había reprimido necesitaban desesperadamente una salida, y esta Rachel fue la gota que colmó el vaso. Rocío sintió que pudo haber reaccionado exageradamente; sin embargo, desde que Edward la presentó como su esposa, cualquiera la hubiera llamado señora Mu. Cuando Rachel la llamó 'señorita Rocío', parecía que estaba ignorando deliberadamente su relación con Edward. 

—Está bien. No soy quisquillosa con la comida. —Rachel estaba un poco confundida, pues Rocío parecía bastante impredecible; en un momento, le hablaba con cara hosca, y al instante siguiente, amigablemente le pedía que se uniera a ellos para almorzar. Tal vez ella no era tan distante como parecía, o tal vez estaba criticando a Rachel. Para haberse casarse con Edward, Rocío debía ser una mujer astuta. Rachel entrecerró los ojos al pensarlo. 

—¿Estás aquí para un viaje corto o estás de vuelta? —Edward notó el comportamiento inusual de Rocío, pero no pensó mucho en ello, sabía que ella era una mujer sofisticada y elegante; y no sería grosera con nadie, esa era su mayor virtud. Pero debido a eso, algunas personas pensaban que ella era un blanco fácil y trataban de lastimarla. 

—Estoy de vuelta. En realidad, me encontré con Samuel antes. Parece que ha cambiado mucho. —De repente, Rachel recordó la escena en la que Samuel besaba apasionadamente a otra mujer delante de ella. ¿No dijo él que la amaba más que a nadie en el mundo? Solo habían pasado algunos años, pero él ya tenía una nueva amante. ¿Estaba mintiendo sobre sus sentimientos por ella? 

—¿De verdad? Supongo que es porque ahora es un hombre casado; ya sabes cómo el matrimonio cambia a una persona de muchas maneras. —Edward alcanzó su vaso y tomó un sorbo de limonada mientras analizaba a Rachel. Honestamente, pensaba que Belén era más adecuada para Samuel, eran como fuego y hielo, y todo se fundía en un dulce río de amor cuando estaban juntos. Rachel era hermosa, pero pretenciosa, esa fue la razón por la que Edward nunca se llevó bien con ella. Cuando Rachel dejó a Samuel, Edward estaba secretamente feliz por su amigo. 

—¿Qué dijiste? ¿Está casado? ¡Eso es imposible! ¡Me dijo que me amaría por siempre! —Rachel se quedó helada. ¿No la amaba Samuel? ¿Realmente cambió de opinión y se dio por vencido con ella? ¿Fue por la mujer que vio el otro día? Rachel se quedó con la mente en blanco, resultó que nadie se quedaría en un lugar y esperaría a alguien para siempre. Todo cambió con el paso del tiempo. ¿Qué debería hacer ella ahora que él estaba casado? Se divorció de su esposo y regresó por Samuel, pero resultó que ya se había casado con otra mujer. ¿No estaban destinados a estar juntos? 

Al escuchar las palabras de Rachel, Rocío la miró sorprendida. ¿Ha malinterpretado algo? Rachel no era la ex novia de Edward, sino la de Samuel. No era de extrañar que a Rocío no le gustara, ella era la rival de Belén por el amor de Samuel. Rocío no dejaría que esta mujer lastimara a su mejor amiga, sabía por lo que su amiga había pasado. Ella inconscientemente criticó a Rachel porque ella y Belén habían experimentado lo mismo. 

—Señorita Rachel, perdóneme, ¿pero no se está sobrestimando demasiado usted misma? Samuel le amaba antes, pero ¿quién dejaría todo por un amor que no existe? Nadie sería tan estúpido. —Edward le echó una mirada a Rocío mientras hablaba con calma; en realidad, Rocío fue así de estúpida. Pero él estaba contento de que ella no se rindiera con él, y ahora finalmente estaban juntos. Se sintió muy agradecido con su mujer por amarlo incondicionalmente todos estos años. 

—¡No! ¡Estás mintiendo! ¡Samuel no me dejaría y se casaría con otra persona! —Rachel se preguntaba si las cosas serían diferentes si se hubiera quedado con Samuel. Ella no se quedó porque pensó que él era pobre, así que lo abandonó; todavía podía recordar la forma en que él le rogaba que se quedara, pero ella se fue decididamente y se casó con un hombre rico. Cuando más tarde se enteró de que Samuel no era un hombre pobre, sino el heredero de la noble familia Leng, se arrepintió de su decisión. 

 

 


Capítulo 322 Compórtate


—¡Bah! Rachel, tú dejaste a Samuel y te casaste con otro en ese entonces, ¿por qué crees que es su culpa ahora? —Edward se burló mientras miraba a Rachel, con el rostro lleno de desprecio y sarcasmo. Al igual que Paula, Rachel era bastante arrogante, por lo tanto, Edward se sentía obligado a ayudarla a volver a la realidad. 

—Admito que fui demasiado precipitada en ese entonces, ¡pero él también me mintió! ¡Nunca hubiera elegido a otro hombre si él me hubiera dicho desde un principio que era heredero de la familia Leng! —Rachel estaba enfurecida mientras pensaba en esto. Samuel provenía de una familia adinerada, pero nunca se lo mencionó, ella siempre había pensado que él era sólo uno de los compinches de Edward. Esa fue la razón por la que lo dejó y se casó con un hombre rico de mediana edad, fue demasiado tarde cuando se enteró en las noticias de la televisión que Samuel era en realidad un príncipe azul, en lugar de un mendigo sin dinero. 

—¿Quieres decir que lo que amas de Samuel es su dinero y no a él? —Rocío se sorprendió al ver lo descarada que era Rachel. ¡era tan petulante y egoísta como Paula! Ambas disfrutaban de jugar con los sentimientos de los demás, de pronto, Rocío se dio cuenta de que Rachel y Paula tenían tantas cosas en común que hasta podrían ser mejores amigas si las presentaban. 

—Sra. Mu, ¿me está diciendo que hay amor puro entre usted y Edward? ¿Sin ningún tipo de interés? ¡Vamos, es lo más absurdo que he escuchado! No le creo en absoluto, ¡al final, todo se trata de dinero! —Rachel le dijo a Rocío con una sonrisa de burla, levantando las cejas con desdén, ella despreciaba a la esposa de Edward. '¡Qué perra tan blanda! ¿Sra. Mu? ¡Nunca me enteré que Edward se había casado! ¡Qué descarada es al hacerme llamarla "Sra. Mu"! ¡Y aparte tiene un hijo bastardo! ¡Qué desagradable! ¿Y me acaba de dar un sermón sobre el amor verdadero? ¡Qué mujer tan ignorante y estúpida! ¿A quién le importa el amor en estos días? ¡El dinero es lo único que importa!', dijo Rachel para sí misma. 

—¿Interés? El único interés que tengo es bastante simple, yo sólo lo quiero. El dinero no es importante para mí, ya que de todos modos no necesitaré mucho, lo único que me importa es el mismo Edward —mirando fijamente a los ojos de Rachel, Rocío respondió tranquilamente mientras jugaba casualmente con su vaso. Ella no estaba enojada con aquella acusación, porque sabía que Rachel estaba equivocada, no a todas las mujeres les importaba sólo el dinero, como ella por ejemplo, Rocío amaba a Edward y quería estar con él sin importarle el aspecto económico. 

Sorprendido, Edward se volvió hacia su esposa, sus ojos brillaban de emoción, Rocío nunca le había dicho esto antes y ciertamente no esperaba tener una idea de sus verdaderos sentimientos en esta conversación. Mientras tanto, Edward se sintió aún más agradecido de tenerla en su vida, nunca se había sentido más avergonzado de sí mismo hasta este momento, cuando finalmente se dio cuenta de lo puro que era el amor de su esposa por él. 

—Parece que estoy siendo superficial, ¿pero sabes qué? No me importa si está casado, ¡no renunciaré a lo que me pertenece! ¡Mientras yo lo quiera, él debe ser mío! No diría lo mismo de los demás, pero conozco a Samuel y sé que él también se muere de ganas de estar conmigo —Rachel resopló y miró a Rocío, como si Samuel estuviera muriendo por su amor. 

—De verdad que no sé por qué eres tan arrogante e insistes en creer que Samuel todavía está enamorado de ti, pero te lo advierto, nunca trates de arruinar su matrimonio o te las verás conmigo. Sabes que soy un hombre de palabra, así que compórtate y no hagas nada de lo que te puedas arrepentir —la voz de Edward sonaba tan distante y peligrosa como la expresión de su rostro. Samuel era su mejor amigo y Rachel lo había lastimado una vez, así que él no le daría la oportunidad de hacerlo de nuevo, sin mencionar que Samuel estaba casado con Belén, la mejor amiga de su esposa. No había forma de que Edward se quedara allí cruzado de brazos y observara a Rachel romper el matrimonio de su amigo, Rocío estaría molesta si Belén se pusiera triste y no sería fácil para él lidiar con la molestia de su esposa. 

—Edward, ¿me estás amenazando? Dijiste que le hice daño, pero ¿qué hay con el hecho de que me mintió? No me asustas, no es tan simple, no sabes toda la historia. Tú sólo viste sus heridas, pero ¿acaso viste las mías? —Rachel se estaba poniendo furiosa, ¿por qué Edward siempre tenía que meterse con ella? A él nunca le agradó Rachel y después de todos estos años, todavía no podían verse a los ojos. '¿Realmente me odia tanto?', pensó ella enfurecida. 

—Sí, te estoy amenazando —Edward frunció el entrecejo con impaciencia, ¿qué demonios le había visto Samuel a esta mujer? Por suerte Rachel se rindió y lo abandonó, Edward creía que no serían felices si hubieran permanecido juntos, Samuel se merecía a alguien mejor que ella. 

—Lo siento, pero tengo problemas más importantes que pelear contigo, disfruta tu almuerzo —Rachel soltó una excusa al azar y se levantó bruscamente. Ella realmente aborrecía cuando Edward se burlaba así, quería abofetearlo, pero no pudo hacerlo, por lo tanto, prefirió retirarse de ahí. Se acercó a Edward porque esperaba que él pudiera ayudarla a volver con Samuel, pero ahora, después de la conversación, lo único que podía esperar era que este no interfiriera con sus planes para recuperar al hombre. 

—Por supuesto, adiós, Señorita Rachel —Rocío se sintió más que feliz al escuchar que esta tenía que irse, no tenía la mínima intención de hacer que se quedara, ya que prácticamente no la conocía. Además, el regreso de Rachel podría amenazar el matrimonio de Belén, lo que hizo que Rocío se enojara aún más, pero después de que ella habló con Rachel, se sintió más tranquila, Rocío creía que Samuel tendría que estar loco para elegir a Rachel en lugar de Belén. 

—¡Adiós! —Rachel dijo mientras se alejaba arrogantemente. Mirando mientras esta última se retiraba, Rocío estaba perdida en sus pensamientos, no le preocupaba si Samuel regresaría con ella, lo único que le preocupaba era si Belén saldría herida. Rocío sabía que Belén se había enamorado de Samuel y creía que el sentimiento era recíproco, pero el repentino regreso de Rachel definitivamente ensombrecería su relación y eso era lo que preocupaba a Rocío. 

—Mami, ¿por qué no comes? ¿Qué estás pensando? Parece que estás muy concentrada en algo —Julio agarró el borde de la mesa con una mano y agitó la otra frente a los ojos de su madre, intentando devolverla a la realidad. Él se había acostumbrado a encontrarse con gente muy desagradable en la ciudad S, parecía que ahora había un desfile interminable de estas personas. 

—¿Qué? Oh lo siento, estaba pensando en algo —Rocío sonrió dulcemente a su hijo mientras acariciaba su cabeza, de pronto, notó que otro hombre en la mesa también la estaba mirando. 

—No te preocupes, Samuel sabrá qué hacer con esta situación —Edward trató de consolar a su mujer, sabía exactamente qué le preocupaba a Rocío. Aunque también sabía que era la vida personal de Samuel y no había nada que pudieran hacer, sin importar cuánto quisieran ayudarlos. 

—Lo sé, sólo me preocupo por Belén, sabes lo imprudente que es ella, por cierto, ¿ustedes conocen a alguien que no esté loco? —si Paula era una desequilibrada, Rachel era una total demente, ¿acaso Edward y sus amigos tenían un prototipo de mujer? ¿Será que les gustaban las mujeres locas? 

—Lo siento... venga, come algo y podemos ir de compras o lo que ustedes quieran —Edward no quería volver a mencionar a Paula porque no tenía nada que ver con ella ahora y sabía que a Rocío no le agradaba esa mujer, no quería arruinar el día de su esposa, así que simplemente cambió el tema. 

FX International Group contribuyó mucho a la prosperidad económica de la ciudad S, ahora mismo, de pie en el MY Mall, Rocío se había quedado estupefacta al ver a un grupo de altos ejecutivos allí para darles la bienvenida. De pronto, recordó que el centro comercial pertenecía a FX International Group. 

—Sr. Edward, ¿vino aquí para inspeccionar o a comprar? —el gerente se acercó a ellos y les preguntó cortésmente. Los guardias de seguridad se lo informaron tan pronto como vieron a Edward entrar al centro comercial, por lo tanto, el gerente reunió rápidamente a los altos ejecutivos para que fueran a saludarlo. Aún podían recordar la última vez que Edward había venido aquí y su visita no terminó nada bien, por eso esta vez habían decidido ser extremadamente cautelosos. 

—No se preocupen por nosotros, sólo miraremos alrededor por nuestra cuenta, vuelvan a su trabajo, gracias —Edward sabía que a Rocío no le gustaba estar rodeada de demasiadas personas, por lo que les dijo a sus subordinados que los dejaran en paz. 

—Sí Sr. Edward, que tenga un buen día —el gerente pensó que Rocío podría ser la esposa de Edward, pero como este no la presentó, no se atrevería a dirigirse a ella como "Sra. Mu —de forma imprudente, así que simplemente asintió con la cabeza a ella y a Julio antes de apartarse. 

Edward asintió con el ceño fruncido, sus miradas inquisitivas lo incomodaban. No les dijo quién era Rocío porque guardaría la respuesta para la fiesta de esta noche, con orgullo le diría al mundo que ella era su esposa; además, sabía que a su mujer no le gustaba relacionarse con desconocidos, por lo tanto no la forzó a presentarle a nadie. 

—Papi, ¿estamos de compras? ¡Pensé que íbamos al parque de diversiones! —Julio hizo un puchero mientras miraba a su padre con descontento, ¡él odiaba ir de compras con mujeres! Lo peor era que ni siquiera podía quejarse porque era su querida madre a quien iba a escoltar el día de hoy. De pronto, a Julio se le ocurrió que podría decirle a sus padres que estaba agotado y necesitaba sentarse allí para descansar un poco, pero cuando ellos se fueran, ¡él podría escaparse solito al parque de atracciones! 

—¡No, no iremos! Escucharemos lo que mamá diga hoy e iremos a donde ella quiera ir, sin quejas ni pretextos —Edward leyó la mente de su hijo, sabía lo que él quería pero simplemente no se molestó en prestar atención al deseo de Julio. Edward sabía que su hijo se volvía loco cada vez que iba al parque de diversiones y que tanto él como Rocío, tendrían que correr tras Julio en caso de que se lastimara. El día se trataba de consentir a su esposa, por lo que Edward eliminó inmediatamente la propuesta de su hijo de la lista, hoy el día iba a ser dedicado a complacer a Rocío en lo que ella deseara. 

 

 


Capítulo 323 ¡Vaya que eres ignorante! (Primera parte)


—Mami, acabo de darme cuenta que mi lugar en esta familia ha llegado a lo más bajo —Julio lloriqueó e hizo un último intento por embaucar a Rocío para que lo llevase al parque de diversiones. 

—¿En serio? ¿Por qué pensaste eso? ¡Eso no es cierto! ¡Sigues siendo mi dulce tesoro! —Al ver a Julio abrir sus grandes y cristalinos ojos, pretendiendo ser adorable. Rocío se arrodilló frente a él y actuó como una madre amorosa. Sabía que últimamente había estado ocupada y no había tenido tiempo para su hijo. Y se sintió mal por eso. 

—No te creo. Ahora papá es tu tesoro, ¡no yo! ¿Ya no me quieres? —Julio se frustró mucho. A pesar de que deseaba que sus padres estuvieran unidos para ser una familia amorosa; ahora que ellos dos pasaban más tiempo juntos, Julio comenzó a preguntarse si había algún lugar para él en el corazón de sus padres. 

—¡Jaja! ¿Mi tesorito está celoso? ¿Sabes qué? Papá y tú son los dos hombres más importantes en mi vida. No podría soportar perder a ninguno de ustedes. ¿Todavía crees que ya no te quiero ahora que estoy con Papá? 

A Rocío no le hubiera importado lo que pensaran otros de ella, ni siquiera Edward; pero no podía ignorar los sentimientos de Julio. Fue su hijo quien permaneció a su lado para apoyarla y hacerla reír cuando Edward no estaba. Julio era tan adorable y considerado, que hizo que Rocío se sintiera que la vida no era tan dura con ella incluso si Edward no la hubiese amado, siempre y cuando tuviera a su hijo. Y a pesar de que ahora estaba con Edward, Julio seguía siendo lo más importante. 

—¡Lo siento, mami! ¡Sólo estaba bromeando! Por favor, ¡no te pongas triste! —Julio notó el cambio en la expresión de Rocío. Sabía que Rocío debió haber pensado en aquellos dolorosos días. No pretendía agitar las cosas así en primer lugar, y mucho menos que su mamá se entristeciera. ¡Qué descuidado había sido al decir esas cosas tan tontas! Sabía que evocar ese pasado lastimaría a Rocío, pero simplemente lo dijo sin pensar. 

—Está bien. El pasado es pasado. Solo quiero vivir feliz de ahora en adelante. Es solamente un triste recuerdo; no lloraré más por eso —respondió Rocío, sonriendo suavemente y acariciando el regordete rostro de Julio. No le gustaba aferrarse al pasado. De vez en cuando pensaba en lo que pudo haber sido, pero la mayoría de las veces prefería dejar las cosas atrás. No quería que el dolor oscureciera su vida. 

Esas tranquilas palabras de Rocío hirieron el corazón de Edward. Se sentía como un despiadado carnicero, pues todo lo que su esposa e hijo habían sufrido era debido a él. Sabía lo doloroso que debió haber sido, y únicamente deseaba retroceder en el tiempo y cambiar las cosas. Habría elegido a su esposa e hijo por encima de todo si pudiera volver atrás. Pero no pudo; nadie podía cambiar el pasado. Lo único que Edward podía hacer era quererlos y tratar de compensar todos los años que había perdido. 

—Cariño, lo siento mucho. No tendrías que haber pasado por todo eso si yo hubiera sido un mejor hombre. Pero fui un idiota y de verdad lo siento. —Con la mirada fija en Rocío, Edward se disculpó sinceramente. En ese instante, no podría ver a nadie que no fuera Rocío

—¿Qué? ¿Qué pasa con ustedes dos? ¿No estamos aquí para divertirnos? ¿Por qué de repente todo el mundo está confesando? No es culpa de nadie. Las cosas sencillamente no sucedieron en el tiempo y lugar correctos. —Rocío no era una persona sentimental, y se sintió extraña cuando todos comenzaron a arrepentirse entre lágrimas. Ella había culpado a Edward en el pasado, pero no por mucho. Comprendió el enojo de su marido porque nadie estaría feliz de ser obligado a casarse con un extraño. No estaba siendo insensata, sabía que no era culpa de él. 

—¡Muy Bien, vamos! ¡Escoged lo que querias y ponlo en mi cuenta! —proclamó Edward con una gran sonrisa. Rocío y Julio no sabían qué decir. ¿Ponerlo en su cuenta? ¿En serio? ¡Este hombre era el dueño del MY Mall! ¡Todo en aquel centro comercial le pertenecía! Y hablando de eso, ¿por qué subió tanto los precios de las cosas? ¡No había nada barato aquí! ¡Era tan capitalista! 

—¡Guau! ¡Mira a quién me encontré! ¡Edward, Rocío! ¿Estáis de compras? —Una voz dulce se escuchó desde atrás interrumpiendo a los tres. ¡Voltearon y encontraron que era Natalia, quien estaba emocionada! ¡Había regresado de París anticipadamente, y justo se encontró con la gente que tanto quería! 

—¡Natalia! ¿Cuándo regresaste? —Edward estaba enojado. Había preparado tantas trampas y los había reservado especialmente para el futuro marido de Natalia, pensando que ella se lo presentaría antes de casarse. ¡Pero Edward no tendría la oportunidad de mostrar nada pues Kevin se había casado con Natalia sin siquiera avisar a sus padres y amigos! ¿Cómo no iba a estar enojado? 

—Regresé esta mañana temprano. Dormí algunas horas. ¡No esperaba encontrarlos aquí! Es genial tener compañía, ¡así no tengo que comprar sola! ¡Bien! —gritó Natalia mientras daba un empujón a Edward y tomaba a Rocío del brazo. Aparte de su cuñada, Rocío era a quien más amaba. Tenía que aprovechar cada oportunidad para cultivar su amistad. 

—¿Sabes qué? De hecho, me siento peor después de verte. —Julio refunfuñó, poniendo cara larga. Él y Natalia siempre se molestaban cada vez que se veían. Realmente disfrutaban ese pequeño juego entre ellos. 

—¿Qué pasa, niñato? ¿No estás feliz de ver a tu linda tía Natalia? ¡Responde con cuidado! —Natalia siempre había adorado a los niños pequeños, especialmente a alguien tan lindo e inteligente como Julio. Por lo tanto, no importa lo que el niño dijera, de todos modos querría jugar con él. 

—¿Qué linda tía? ¿No has dicho siempre que eras mi hermana? —Julio se echó a reír. Natalia podía ser astuta a veces, pero era una joven pura e inocente por naturaleza. 

—¿Qué? ¿No lo sabes? ¡Tu papi es mi hermano mayor! ¡Por supuesto que soy tu tía! ¿No te enseñaron eso en la escuela? ¡Vaya que eres ignorante! —Natalia resolló y negó fuertemente con la cabeza, como si estuviera sorprendida por la torpeza de Julio

 

 


Capítulo 324 ¡Vaya que eres ignorante! (Segunda parte)


—Sí, soy bastante simplón. Así que, ¿podrías decirme cómo debería dirigirme hacia ti, si tú llamas a mi mamá 'hermana'? —Julio no se rendiría fácilmente. Tenía bastante confianza a la hora de debatir. Después de todo, lo aprendió del maestro: su padre. 

—¿En serio? Hermanita, ¿qué le pasa a tu hijo hoy? ¿Por qué sigue haciendo preguntas estúpidas? —preguntó Natalia mientras bajaba su mano para sentir la frente de Julio. Sin hacer caso a la mirada gruñona del niño, Natalia retiró su mano y se tocó la cara mientras murmuraba: —¡eso es extraño! No tienes fiebre, ¿por qué sigues diciendo tonterías? 

—¡Estoy perfectamente sano! ¡Tú eres la que está perdiendo la cabeza! —Julio se quedó completamente sin palabras ante los pensamientos absurdos de Natalia. Había decidido que sería mejor aliarse con su papá y mantenerse alejado de ella en el futuro, en caso de que lo tomara por sorpresa nuevamente. 

—Solo ignórala, últimamente necesita que le enseñen una lección. —Tratando de reprimir el impulso para no estallar de risa, Edward consoló a su hijo con aire despreocupado. ¿Quién pensaría que una chica podría vencer a Julio? '¡Natalia debe ser tan astuta como yo! ¡Y es por eso que Julio siempre la trata como si fuera su mayor enemigo!', Edward estaba realmente muy impresionado. 

—Edward, te puedo escuchar. Sé que estás tratando de calmar su enfado, pero ¿realmente tienes que decir eso en voz alta? ¿Alguna vez te he hecho algo? ¡Por Dios! —replicó Natalia amargamente haciendo un puchero. Sus palabras lastimaron sus sentimientos. 

—¿Qué si has hecho algo? ¿En serio lo tienes que preguntar? ¡Drogaste a Belén y te casaste sin decirnos! ¡Tú dime a mí si mereces que te enseñen una lección o no! —Edward entrecerró sus ojos peligrosamente. 'Ahora ten cuidado con tu respuesta', Edward pensó para sí mismo. 

—Bien... has hecho que ellos suenen realmente mal. —Natalia nunca admitiría que había hecho algo malo. Samuel no se habría casado con Belén tan rápido si no hubiera puesto algo en su bebida. Se amaban mutuamente, lo único que ella hizo fue acelerar las cosas. En cuanto a su repentino matrimonio, Natalia habría sido exiliada a Francia por su hermano si no se hubiera casado con Kevin. Estaba convencida de que casarse con alguien era una mejor opción en comparación a ser castigada por su hermano en una tierra extranjera. 

—¿Qué? ¿Está casada? ¿Quién es el desafortunado? ¿Está ciego? ¿O ella lo forzó con un cuchillo? —Julio gritó enérgicamente mientras hacía un gesto de cortarse la garganta con los dedos. ¿Qué estaba mal con ese tipo? ¿Casarse con alguien tan problemática como Natalia? ¡Julio estaba asombrado! 

—¿Qué acabas de decir? ¡Mocoso malcriado! ¿Te quieres meter en problemas? —¡Natalia estaba furiosa! ¿Acababa de decir Julio que ella era problemática y que nadie se casaría con ella? ¡De hecho, tenía un montón de pretendientes que estarían encantados de tenerla como esposa! 

—Ah, lo siento. Lo que estoy tratando de decir es qué considerado es ese hombre al sacrificarse y salvar a todos los demás hombres del mundo de casarse contigo —Julio sonrió al ver la cara de enojo de Natalia. ¡Punto para Julio en esta ronda! 

Natalia estaba tan furiosa que su mente era un desastre, y no podía pensar en una réplica adecuada. Ella puso sus ojos en blanco y se dirigió directamente a Rocío en busca de ayuda, "¡Hermanita Rocío! ¡Mira a tu hijo! ¡Me está molestando! 

—Julio, no seas grosero con la tía Natalia. Después de todo, ella es más mayor que tú. —Rocío puso su cara seria y regañó a Julio. Se habría reído en voz alta si no hubiera tenido que salvar la dignidad de Natalia. Estos dos fueron realmente graciosos. 

La cara de Julio se contrajo cuando Natalia le hizo una mueca detrás de Rocío. Se rió y no dijo nada más. ¡Qué descarada fue Natalia al pedirle ayuda a su mamá! ¡Lo hizo a propósito porque sabía que él nunca la desafiaría! Se tragó su orgullo. Julio solo podía desear que ella se hubiera casado con un gorila. 

Justo en ese momento, a cientos de millas del centro comercial, Kevin se estremeció de repente. Sintió un escalofrío repentino recorriendo su columna vertebral. ¿Qué estaría pasando? Confundido, Kevin miró al caluroso sol y se preguntó si se había resfriado. Pero había estado haciendo ejercicio y estaba completamente sano. Además, no sentía que tuviera un resfriado. 

—¿No lo entiendes? Las mujeres siempre se unen y se cubren entre sí. No cuentes demasiado con tu mamá. —Con una gran sonrisa, Edward le dio una suave palmadita a su hijo en la parte posterior de su cabeza. 

Con un puchero, Julio tomó la mano de Edward y siguió tristemente detrás de Rocío y Natalia. Se reía de vez en cuando y secretamente clamaba en su mente: '¡Bruja! ¡Natalia es tan malvada! ¡Ya no quiero hablar con ella!'. 

Natalia fue al centro comercial porque quería recoger un traje para Kevin para la fiesta de aniversario de esa noche. Obviamente no estaba enojada con Julio. ¿Cómo podía estar enfada con un niño tan lindo? Ella solo disfrutaba burlarse de él. Ahora que él estaba tranquilo, Natalia sintió que no era un buen momento para comenzar otra ronda con él. Decidió tomarse un descanso, ya que la cara huraña del pequeño también era muy encantadora. 

Una vez más, al entrar a la tienda LN, Rocío se sorprendió al ver que el estilo de la colección había cambiado. Parecía menos adolescente y más elegante. La transición parecía delicada y los dos elementos se mezclaron bien en la nueva colección de esta temporada. Rocío pensó que el diseñador debió haber experimentado algún tipo de bautismo espiritual y madurado de la noche a la mañana. 

—Hola Sr. y Sra. Mu. Tenemos nueva colección recién llegada de esta temporada. ¿Le gustaría probársela? —La asistente de compras se acercó a ellos inmediatamente y los saludó con cortesía al verlos entrar. Era la misma chica que Rocío había conocido antes. Esta vez se acordaba muy bien de Rocío. ¿Cómo la podría olvidar? La última vez estaba tan equivocada que pensó que era una chica pobre que no podría comprar ni un botón en su tienda. 

—Estamos bien. Solo vamos a ver la tienda por nuestra cuenta. No te preocupes por nosotros. —Rocío hizo un gesto con la mano a la chica y respondió de manera casual. Fue Natalia quien prácticamente la había arrastrado a esa tienda y fue directamente a la sección de moda masculina. '¿Acaso Natalia quería comprarle algo a Kevin?', Rocío se preguntó en secreto. 

 

 


Capítulo 325 Hagan lo que dijo la señora Mu


Aunque Rocío les pidió a los empleados de ventas del centro comercial que los ignoraran a ella y a Edward, y que volvieran a su trabajo, los empleados no los dejaron en paz. Eran empleados de Edward, así que lo que más les importaba era lo que él pensara de ellos así como sus órdenes. 

—Hagan lo que dijo la señora Mu, vuelvan al trabajo —dijo Edward con suavidad y comprendió que en cuanto apareció en el centro comercial, los empleados se pusieron nerviosos, así que no se comportó de forma autoritaria. Casi nunca insultaba a sus empleados, porque pensaba que eso significaría que era un pésimo jefe. 

—Sí señor Mu. —Como CEO de FX International Group, Edward era extremadamente educado pero también dominante y pocas personas se habían atrevido a mirarlo a los ojos, eso obviamente incluía a sus empleados. Con el permiso de Edward, estos volvieron a sus puestos de trabajo. Se sentían intimidados por su porte. 

Rocío se quedó allí tranquila mirando fijamente y con ternura a Edward. Tal y como ella sorprendía a Edward, descubrió que su esposo también tenía muchas facetas que desconocía. Siempre había pensado que los ricos y famosos tendían a despreciar a la gente común, pero descubrió que Edward no era uno de ellos. Trató a todos por igual y se consideró a sí mismo como uno más de ellos, nunca discriminaba a nadie, al no ser que se metían con quienes le importaba. Estos fueron sus méritos, los cuales la atrajeron hacia él fuertemente. 

Mirando la ropa que Natalia misma diseñó, la joven no pudo evitar sonreír. LN era una marca de moda creada por Natalia y como nueva estrella en ascenso en el mundo de la moda, había disfrutado de una popularidad global durante dos años junto a otras marcas famosas. Su ropa fue elogiada por la originalidad y elegancia, gozando de una gran reputación entre los nobles europeos y se había tomado como un gran ejemplo de las marcas que estaban en auge en la industria de la moda. 

Una cosa que hizo que Natalia se destacara como diseñadora fue que, además de la ropa de mujer, también diseñó ropa de hombre para gustos cultos, apta para todo tipo de ocasiones. Ella confiaba en sus diseños y decidió elegir un vestido de los suyos para la fiesta de esta noche. Había varios estilos de ropa masculina que encajaban perfectamente con Kevin pues con su destacado aspecto, se vería ilustre y apuesto en ellos. 

—Natalia, ¿estás escogiendo trajes para Kevin? —al verla vagar por la zona de moda masculina, Rocío se acercó, pues sentía curiosidad. 

—Sí, Rocío, ¿pero no quieres saber nada más? Mi matrimonio express, por ejemplo. —Por la forma en que Rocío le había preguntado, Natalia sintió que sabía sobre su matrimonio y un rubor rojo brillante se extendió sobre su cara, haciéndola ver más atractiva que nunca. 

—Solo quiero decir que Kevin no es solo un hombre de buena apariencia, sino que también es íntegro, y considero que has tomado la decisión correcta y no te arrepentirás. —Rocío conocía bien a Kevin. Sabía que una vez que él tomó la decisión, no se echaría atrás, sin importar lo que pasara. 

—Gracias hermana, eres la segunda persona que me apoya en este asunto —lo que dijo era cierto. Antes de Rocío, nadie estaba de acuerdo con la decisión de Natalia a excepción de su padre. Así que había empezado a tener dudas sobre su matrimonio, aunque fingía estar tranquila. Ella había pensado que podría haber cometido un error. La opinión de Rocío la tranquilizó y fortaleció su confianza en el matrimonio. 

—¿Hay muchas personas que desaprueban tu decisión? —Rocío sonrió débilmente. Natalia había sido mimada desde que era niña y naturalmente, su matrimonio despertaría gran preocupación pues era bastante normal que las personas que la rodeaban se enojaran cuando no les pedía permiso. A veces esta preocupación era molesta, pero sobre todo, era envidiable. Rocío, por ejemplo, deseó haber tenido a alguien que se preocupara tanto por ella mientras crecía. 

—En fin, hablemos de otra cosa. Hermana, ¿te gustaría elegir algo de ropa para Edward? Diseñé varias prendas de acuerdo con su estilo —dijo Natalia, quien no había tenido la intención de presumir. Ella simplemente lo soltó y era demasiado tarde cuando se dio cuenta. 

—¿Qué?, ¿diseñaste todo esto? —preguntó Rocío. Había tenido un extraño sentimiento acerca de esta colección, pero no sabía por qué. Todo había cobrado sentido ahora. ¡Qué sorpresa! Pues, ¿quién esperaría que una chica desordenada como Natalia se convirtiera en la diseñadora de una marca global? Como se solían decir, cuanto mejor te sientes sobre ti mismo, menos necesitas mostrarte. 

—Jaja, no considero que mis diseños sean lo suficientemente buenos, por eso me daba vergüenza decirles, chicos, pero, yo y mi bocota... —Natalia sonrió avergonzada, no creía que estuviera calificada para ser una de las mejores diseñadoras, por lo que se sentía tímida frente a Rocío. 

—¡Qué me dices! Tía Natalia, ¿realmente diseñaste toda esta ropa? ¿Prometes que no estás tomando el crédito por el trabajo de otra persona? —Julio escuchó a Natalia hablar mientras se acercaba y miró la ropa de diseño ornamentado que lo rodeaba y no podía creer que la descuidada de Natalia fuera la diseñadora. Él no la habría llamado 'tía Natalia' si su madre no se lo hubiera pedido. 

—Bueno, ¿que no te negaste a llamarme tía hace nada? ¿Por qué has cambiado de opinión? ¿Qué estás tramando? —Natalia no creía que Julio hubiera cambiado de opinión sin razón aparente, él podría estar planeando comenzar con su sarcasmo al minuto siguiente. 

—¡Ja! acaso... ¿tienes complejo de mártir? Acabo de escuchar que dijiste que tú misma diseñaste esta ropa. Tal vez realmente estoy sordo. Solo piensa en lo activa que eres, diseñar es aburrido. ¿Cómo podrías quedarte sentada delante de un escritorio haciendo un trabajo tan aburrido? —Al fingir que realmente había algo malo en sus oídos, Julio se los frotó con una linda expresión en la cara. Natalia lo habría mimado si el niño no la hubiera despreciado tanto. 

—Es una pena que realmente sea yo quien los diseñó, lamento decepcionarte." Provocada por el niño, Natalia respondió sarcásticamente sin pensar y olvidó su intención de mantener un perfil discreto. 

Al observar a Julio y a Natalia, Rocío se tocó la frente con resignación y se preguntó por qué se peleaban todo el tiempo. ¿Era tan difícil tolerarse entre ellos? 

—Samuel me dijo que creaste tu propia marca, así que es LN. Parece que te hemos subestimado, nos llevó mucho tiempo y energía convertirnos en el agente de tu marca. Habría sido mucho más fácil si nos lo hubieras dicho —Edward dijo con aprobación, apoyándose en el mostrador y luciendo encantador. Se había comprometido en la negociación de la agencia y había tenido curiosidad por el diseñador. Se había preguntado quién podría ser tan importante como para hacerle dejar todo a un lado para su marca de lujo. Debido a su alta calidad y los buenos materiales que utilizó, el precio de LN era bastante alto, más alto que el de las prendas similares por lo tanto, fue considerada una marca de lujo. 

—Oh ¿cómo supo Samuel? No se lo dije a nadie. —Natalia frunció el ceño, confundida, estaba feliz de haber hecho un buen trabajo escondiéndolo de todos pero ahora parecía que Samuel ya sabía de su secreto desde hacía algún tiempo. 

—Sabe que has creado tu propia marca de moda, pero no sabe que es LN, estará encantado si sabe que es una marca tan conocida. Él siempre está orgulloso de ti. 

Edward podía imaginar lo feliz que sería Samuel si lo supiera, siempre se enorgullecía de su hermanita. Él era más un padre que un hermano mayor, la mimó tanto que se había convertido en una persona diferente cerca de ella. Si Natalia no hubiera ido al extranjero para estudiar diseño de moda, él seguiría siendo su hermano sobreprotector. 

—Estaba considerando darle la sorpresa en unos días —Natalia se dio una palmadita en el pecho mientras decía esto. Al ver su movimiento, Julio puso los ojos en blanco y pensó que era infantil y estúpido el gesto. 'Dios, ¿cómo podrías dejar que una mujer aturdida y malvada como Natalia se convierta en diseñadora de modas? Tal vez estés tan confundido como ella', pensó Julio. 

 

 



 

 

 


Capítulo 326 Tengo mejores cosas que hacer


Los Mu cambiaron de planes porque Natalia se les unió de repente. Rocío había tenido fiebre la noche anterior, y Edward no quería agotarla haciendo demasiadas caminatas. Después de que Natalia había escogido un traje para Kevin, en lugar de seguir haciendo compras, entraron a un café para descansar, que era exactamente lo que Julio quería. 

—¿Cómo te sientes? ¿Estás cansada? —Tan pronto como se sentaron, Edward preguntó inquieto, con el rostro lleno de preocupación; parecía que realmente estaba preocupado por Rocío. 

—Estoy bien. No soy una muñeca frágil. Soy una soldado, ¿de acuerdo? —Rocío no sería una coronel valiente en el ejército si fuese vencida fácilmente por una leve fiebre, todos en el ejército tenían la sangre de hierro, incluyendo a la propia Rocío. 

—¿Qué pasa, hermanita? ¿Estás enferma? ¿Hiciste que Pol te echara un vistazo? ¡Sabes qué, Pol es un brillante médico! —Natalia notó la cara pálida de Rocío justo al verla, pero pensó que podría deberse a la iluminación del centro comercial. ¡Resultó que Rocío no se sentía bien! 

—Sí. Estoy bien ahora, gracias a Pol. —Cuando mencionó el nombre de Pol, Rocío se sonrojó de repente; los recuerdos del momento en que seducía a Edward esa mañana pasaron por su mente. Se puso un poco nerviosa, como si todo el mundo supiera lo que había hecho. 

Edward inmediatamente se dio cuenta de lo que su mujer estaba pensando al ver sus mejillas sonrosadas. ¡Era la primera vez que Rocío intentaba seducirlo! ¡Maldito Pol, los interrumpió! y Rocío no lo dejaría continuar aunque hubiera echado a Pol. Edward juró que haría pagar a su amigo por eso. 

—¿Verdad? Pol es famoso por sus excelentes habilidades médicas. ¡Puedes confiar en él! Pero los genios siempre son impredecibles; él elige a sus propios pacientes en lugar de ser todo lo contrario. —Natalia le advirtió a Rocío con el ceño fruncido. Siempre y cuando no tuviera ganas de tratar a nadie, a Pol no le importaría que su paciente fuera el alcalde. Pero Natalia sabía que Pol se comportaba de esa manera porque podía hacerlo, sin embargo, se sorprendió de que Pol nunca hubiera rechazado a Edward; de hecho, apareció casi al instante en que Edward lo llamó. ¡Qué peculiar! 

—¿De verdad? Me siento halagada. —Rocío solo lo había visto dos veces, incluyendo la noche anterior; así que ella no tenía idea de lo brillante que era el doctor Pol. Pensaba que era casualidad que uno de los amigos de Edward era médico, no pensó que fuera un genio, pero parecía tan amable y muy dispuesto. ¿Era realmente impredecible como dijo Natalia? 

—Él debería sentirse halagado; tuvo la oportunidad de conocer a una coronel, y no es algo que sucede todos los días —resolló Edward con frialdad. No había perdonado a Pol por interrumpir su momento romántico con Rocío, ¿cómo podía admitir entonces que era un brillante médico en ese momento? Lo único que podía hacer era tratar de no criticarlo demasiado, porque después de todo curó a Rocío. 

—¡Guau! Edward, ¿estás celoso? —Al escuchar el comentario amargo de Edward, Natalia no pudo evitar reírse, nunca había visto a Edward muerto de celos; tenía mencionarlo delante de Rocío como sea. 

—¿Celoso? ¿Yo? Él no es tan brillante, ¿de acuerdo? ¡Es solo un médico común y corriente! —Aunque Edward estaba impresionado por las habilidades médicas de Pol, nunca lo admitiría delante de Rocío, no le permitiría pensar que habían otros hombres que eran tan brillantes, o incluso más brillantes que él. 

Rocío miró a Edward con curiosidad, preguntándose ¿desde cuándo había empezado a hablar mal de su amigo?, ¿por qué un hombre maduro como él actuaría tan infantil? Rocío estaba desconcertada, no tenía idea de lo que Edward estaba pensando. 

—¡Eh! ¡Es pura envidia! ¿Por qué le dejaste tratar a Rocío si crees que es simplemente un médico común? —Natalia parecía estar molestando deliberadamente a Edward, lo que lo confundió. '¿Pasó algo? Natalia parece extraña', reflexionó Edward. 

—Porque es el único doctor que conozco, ¿a quién más podría llamar? ¿A ti?, mejor me quedo con Pol. ¡Estamos hablando de salvar vidas! Puedes matar a alguien si te llamo a ti en lugar de a Pol. —Edward sorbió su café mientras miraba a Natalia; la sonrisa en su rostro la molestó. '¡Debe estar burlándose de mí a propósito!', Natalia sintió ganas de golpear a Edward de repente;

pero en lugar de eso, golpeó la mesa y con mala cara, dijo: —¡Te estás metiendo conmigo! ¡Eh! ¡me voy a casa! —Natalia se levantó bruscamente. ¡No solo era el pequeño Julio, sino también Edward! ¡Edward le tenía mucho cariño! Natalia se sintió tan desconsolada y decidió irse primero. 

—Natalia, ignóralos. Ellos están locos, por favor, quédate. —Rocío miró molesta a Edward y agarró apresuradamente la mano de Natalia, tratando de hacer que se quedara un rato más. '¿Qué le pasa a Edward? ¿No adoraba a Natalia? ¿Por qué está siendo tan malo con ella hoy?', Rocío estaba confundida. 

Sorprendidos, Edward y Julio se miraron con los ojos bien abiertos. ¿Acababa Rocío de culparlos por intimidar a Natalia? ¿Y ella dijo que estaban locos? ¡Solo era una pequeña broma hacia Natalia! ¿Realmente tenía que ponerse en contra de su marido y de su hijo? 

—No importa, soy demasiado generosa para guardarles rencor. Te veré esta noche, hermanita. ¡Necesitaré un spa primero! —Natalia sonrió dulcemente a Rocío y se despidió de ellos. Sus palabras desconcertaron a Rocío. '¿Otra vez? ¿Qué tiene de especial esta noche? ¿Por qué todos me dicen que me verán esta noche?', pensó Rocío para sí misma mientras veía a Natalia irse alegremente. 

—Vámonos. También deberíamos volver. Hay muchos preparativos que hacer antes de que oscurezca. —Edward notó la mirada perpleja de Rocío; pero simplemente sonrió y no dijo nada, guardaría la respuesta para más tarde. 

—¿Preparativos? ¿Qué quieres decir? ¿Me estás ocultando algo? ¿Por qué todos están actuando de forma extraña y diciendo que me verán esta noche? ¿Qué día es hoy? —Rocío miró directamente a los ojos a Edward, como si quisiera encontrar la respuesta en su hermoso rostro. 

—No me mires así, cariño, no tienes idea de lo que eso significa. No podríamos ser tan atrevidos aunque realmente lo quieras aquí, no estamos en nuestra habitación después de todo. —Edward se inclinó hacia delante para susurrar al oído de Rocío, su aliento rozaba el lóbulo de su oreja, Rocío se estremeció y se sonrojó. Cuando se dio cuenta de lo que Edward acababa de decir, inmediatamente le dio una patada en la pantorrilla. ¡Maldición! ¿Coqueteaba con ella en público? ¡Qué descarado! 

—¡Ay! ¡Rocío! ¿Tratas de matarme? —¡Rocío lo agarró desprevenido otra vez! ¿Cómo pudo olvidarse de esto? ¡Ella le había hecho eso antes! Y esta vez le dio una patada muy fuerte. 'Me debió haber salido un moretón', pensó tristemente Edward. 

Julio miró a su padre y no dijo nada. Aunque Edward se había inclinado hacia delante para asegurarse de que solo Rocío pudiera oírlo, sentado a su lado, Julio también lo escuchó; y no sintió compasión por su padre. 

—Yo no rompo las leyes ni cometo asesinatos; además, tengo mejores cosas que hacer que matarte. —Rocío se encogió de hombros haciendo una mueca de desprecio; sin embargo, cuando vio la agonía en el rostro de Edward, se preocupó: '¿Realmente duele tanto? No le di una patada tan fuerte'. Rocío solo quería darle algún castigo por coquetear con ella en público, realmente no quería lastimarlo. 

Edward se quedó inmóvil al escuchar las palabras de Rocío. ¿Por qué su esposa lo acosaba constantemente hoy? ¿Estaba aburrida de él? Eso probablemente explicaba su extraño comportamiento. 

—Mujer, ¿me estás desafiando? —Edward entrecerró los ojos, lo que era una señal de peligro; sus ojos brillaban con una chispa de rabia. ¡Tal vez estaba siendo demasiado bueno con Rocío últimamente, y ella parecía olvidar quién era! 

—No te estoy desafiando, directamente te estoy ignorando. Venga, ¿no nos vamos?, ¿o quieres que te vuelva a patear? —Ignorando la advertencia de Edward, Rocío respondió con una sonrisa y se alejó sin dudarlo. Ella habría sido intimidada por su mirada furiosa; sin embargo, ¡él ya no la asustaba! Ella sabía que él no le haría nada, sin importar lo enfadado estuviera, y la razón era simple: porque la amaba. 

—¡Jaja! —Julio se rió mientras echaba una mirada tierna a su padre. 'No me culpes, papi. ¡Si me pongo de tu lado, mamá me castigará y me hará hacer 100 flexiones! ¡Lo siento!'. Julio sacó la lengua y se apresuró a seguir a Rocío. 

Edward finalmente comprendió que había sido abandonado tanto por su esposa como por su hijo; al verlos caminar hacia la puerta principal sin siquiera mirarlo, Edward se sintió afligido. ¿Estaban tan seguros de que él los seguiría sin quejarse? Y sí, por supuesto que lo haría. ¡Pero ese no era el punto! Finalmente, Edward sonrió mientras agitaba la cabeza, y rápidamente se adelantó para seguirles el ritmo. No tuvo más remedio que ceder, porque los amaba demasiado. 

 

 


Capítulo 327 Capitulo  Eres tú, Clara


Esta noche estaba destinada a ser extraordinaria en la ciudad S. Altos directivos de diversas compañías se reunieron en el lujoso Hotel Kate para asistir a la ceremonia de aniversario del FX International Group. Esta excepcional y gran ocasión no tenía precedentes en la ciudad S. Era el evento de negocios más importante en el que los empresarios podían aprovechar la oportunidad para crear numerosas alianzas ocultas de negocios. Muchos se sentían afortunados y entusiasmados por asistir a la ceremonia pues, en un instante, podían tener la fortuna de convertirse en millonarios. 

El Hotel Kate pertenecía al FX International Group y era el único hotel de seis estrellas en la ciudad. Ocupaba un terreno de 300 acres, junto a un parque forestal virgen y diversificado. Alrededor había una variedad de tiendas y edificios de oficinas comerciales, el transporte del área era muy cómodo. El hotel contaba con habitaciones amplias y bien iluminadas, así como una mezcla del concepto europeo y del estilo chino en su decoración y diseño. Su grandeza dejaba una profunda impresión en sus huéspedes y les hacía sentirse como en casa. También podían disfrutar de una comunicación ágil, entretenimiento audiovisual y un servicio inalámbrico de banda ancha. 

En todas las fiestas habían hermosas mujeres y lujosos autos, que aparecían en manada cuando el sol se ponía lentamente en el horizonte y las calles comenzaban a iluminar el cielo. Como la CEO de Lin Group, Paula estaba en la lista de invitados. Anteriormente, siempre caminaba con arrogancia en sus tacones altos mientras sostenía el brazo de Edward al entrar al hotel. Pero esta vez, venía sola y buscaba pasar desapercibida. 

Había subido un poco de peso debido al embarazo. Pero su imagen seguía siendo atractiva. Intencionalmente eligió un vestido de noche sin tirantes que hacía que su figura se viera más impresionante, especialmente sus redondeados bustos. Su atractivo pecho se movía a su paso como si se fuera a caer en cualquier momento. Paula despertó la imaginación de los hombres con su falda a media pierna. A cada paso que daba, se vislumbraban bajo ella destellos de sus atractivas piernas. No cabía la menor duda de que una mujer tan hermosa era maravillosa a los ojos de cualquier hombre. 

De pie en la entrada del Hotel Kate, tuvo que respirar profundamente para ocultar su desgracia. ¡Qué ridículo giro de acontecimientos! El año anterior por las mismas fechas, se pavoneaba ante todas las mujeres que Edward había abandonado. Pero ahora, era ella a quien habían sacado del juego. No lo podía aceptar. 

—¡Oh! ¿Quién podrá ser esa? ¡Pero si es la famosa Paula Lin! —Tan pronto Paula se detuvo en la entrada, se escuchó con claridad la burlona voz de alguien. Sin querer, Paula frunció el ceño y se preguntó quién habría sido tan atrevida como para hacer un comentario tan hiriente. 

—Ah, eres tú, Clara. —Paula acostumbraba evitar estar en compañía de personas que tenían un origen tan humilde como el de Clara. Así que al ver el ostentoso vestido de la chica, no estuvo muy dispuesta a conversar con ella. 

—Sí, soy yo. ¿Por qué te sorprende tanto? Tengo entendido que ya no formas parte de la vida de Edward. Me pregunto qué te motivó a venir a tan magnífico evento. ¿No te preocupa que te humillen en público? —Clara se acarició el pelo con coquetería y miró a Paula entrecerrando sus ojos. Podía sentir el desprecio en su mirada. Pero Edward también la había abandonado a ella. ¿Cómo podía seguir siendo tan arrogante? 

—No seas ridícula. ¿Por qué debería temer ser humillada? Nadie sabe quién será la ganadora. Mientras que tú, Clara, ni en sueños lograrías rozar la camisa de Edward. No niegues que aún sientes algo por él —se burló Paula. Debajo de su delicado rostro cubierto por una gruesa capa de maquillaje, la invadió un intenso deseo por destrozar la asquerosa boca de Clara. 

—¡Ja! no me digas que aún tienes un as bajo la manga, Paula. No puedes recuperar a Edward ni siquiera con un niño en tu vientre. Además de eso, ¿qué más tienes? —Clara levantó su cabeza con aire de suficiencia. Si Lin Group no hubiera sufrido aquella crisis financiera, Paula se habría atrevido a desafiar a Clara. Sin embargo, como la empresa estaba al borde de la quiebra, Clara se preguntaba qué podría hacer Paula contra ella. 

—Clara, ¿no te sientes ridícula? Nunca antes habíamos tenido trato. ¿Por qué me molestas? —Paula levantó la cabeza y recibió las curiosas miradas de otros invitados. Se mordió el labio y se puso roja de la ira. Las palabras de Clara habían dado en el blanco y eso la devastó. Edward se había negado a volver con ella a pesar de su embarazo. Peor aún, se había vuelto más indiferente y ella no sabía qué más hacer para recuperarlo. 

—¡Ja! Sí, tienes razón, nunca hemos interactuado, pero tu comportamiento arrogante en el pasado ha sido desagradable. Tu presencia resulta ofensiva. —Clara detestaba que otras personas mostraran su superioridad frente a ella y siempre se había sentido insegura ante la arrogancia de Paula. Más importante aún, era que se sentía extremadamente celosa de que Paula hubiera disfrutado de los afectos de Edward durante tantos años. 

—Estás loca, Clara. Te lo advierto, será mejor que no me provoques esta noche. Creo que no necesitas que te lo recuerde, pero ya sabes cómo resuelvo las cosas. Tú y yo somos iguales, así que ya te puedes imaginar lo que te espera si te atreves a enfadarme. —Paula era una mujer no sólo de hermosa apariencia, sino que era más inteligente que Clara. Con facilidad podría averiguar lo que Clara tenía en mente. 

—Estás loca, Paula. Si no estuviéramos en este lugar, te haría pagar por tus insultos. Como dijiste, tú y yo somos iguales, así que nunca haría nada para arriesgar mi reputación. —Aunque Clara solía ser insolente, no se atrevía a hacer una escena en un lugar que pertenecía a FX International Group. así que decidió guardar silencio ante las palabras de Paula. 

La desagradable confrontación no afectó el ambiente del evento que estaba por comenzar, pero definitivamente generó una hostilidad más profunda entre las dos mujeres. Sin embargo, desde ese momento comenzaron a contactarse con frecuencia, lo que las llevó a una alianza. Algo de lo que eventualmente se arrepentirían pues dicha asociación las iba a llevar a un error mucho mayor. 

Comparado con las dos antagónicas mujeres, Brian se mostraba despreocupado en su asiento. Asistió a la fiesta con el propósito de ver a Rocío. Desde que supo que se había casado con el CEO de FX International Group, había estado buscando la oportunidad para averiguar por qué ella se empeñaba en ignorarlo. También quería saber si Rocío era feliz. Siempre que ella lo fuera, a él no le importaba que no lo recordara. 

Debido a que vivía en el extranjero y no tenía muchos conocidos en el país, pocas personas en la fiesta lo conocían. Se sentó solo en un rincón, despreocupado y sin que nadie lo notara. Su soledad le permitió escuchar conversaciones que no debería haber escuchado. 

—¿Te has enterado? Al parecer, ¡el Sr. Mu ha dejado sus andanzas y se ha vuelto fiel! Le ha declarado sus afectos a la madre de su hijo y también dicen que esta noche presentará en sociedad a la misteriosa mujer. —Las mujeres siempre eran proveedoras de chismes pero, al mismo tiempo, también eran sus víctimas. 

—¡No me digas! ¿cómo es imposible? Escuché que esa mujer tiene una apariencia pobre y es de orígenes humildes. ¿Será apropiado que se presente a una ocasión como esta? Dicen que no es tan hermosa como Paula, la exnovia del Sr. Mu. —Al escuchar la acalorada discusión de unas nobles señoras, Brian comenzó a mostrar preocupación. Frunció el ceño en señal de desaprobación y se enfureció ante la noticia. 

'Edward, ¿cómo te atreves a lastimar a mi hermana y traer a tu amante a una ocasión tan importante? Esto es un insulto para ella. ¿De verdad crees que no tiene a nadie que la apoye en su familia y que puedes romper su corazón como se te venga en gana? No olvides que estoy aquí por ella. Pase lo que pase, nunca dejaré que la lastimes', pensó Brian con rabia. 

—¿Quién sabe? Es sólo un rumor. Pero una cosa sí es segura, el Sr. Mu realmente ama a la mujer. De lo contrario, ¿cómo podría haber cambiado tanto, como si fuera alguien totalmente distinto? Además, hace tiempo que no se tenía noticias de que él tuviera una relación. Tal vez esa mujer se convierta en su esposa ya que tienen un hijo. —A medida que los chismes continuaban, Brian iba perdiendo la calma. Su rostro, hermoso y resplandeciente, ardía de rabia. 

Ese bastardo. Parecía que Edward estaba tratando a su hermana como si no existiera. ¡Cómo se atrevía a tener una relación tan obscena con otra mujer! Ya fue demasiado lejos. Además, ¡Rocío era una soldado! ¿Por qué ella se habría quedado callada ante el insulto de un hombre tan vil? ¿Acaso sabotear un matrimonio militar no se consideraba una ofensa criminal? ¿Por qué Rocío habría dejado que Edward llevara a su amante y a su hijo a casa sin hacer nada al respecto? 

Brian sonrió amargamente al pensar en ello. Parecía como si Dios no bendijera a las personas buenas. De lo contrario, ¿por qué haría que su hermana soportara tanta tristeza y dolor? No era de extrañar que ella se resistiera a reconocerlo ese día. Probablemente no quería que él supiera sobre su dolorosa vida. Por eso ella había manifestado firmemente que no conocerlo. 

Brian cerró los ojos en agonía. Cuando los abrió de nuevo, había una firme determinación en ellos. No podía ayudar a Rocío a escapar del angustioso pasado de su vida, pero a partir de ahora, Brian le declararía oficialmente la guerra a Edward. Había que esperar que no muriera pronto, pues Brian definitivamente haría de su vida una miseria. 

 

 


Capítulo 328 El Alma de Lágrimas


Al caer la noche, el Hotel Kate comenzó a llenarse de celebridades. Las damas de clase alta estaban vestidas para competir y se evaluaban mutuamente la lujosa vestimenta. Con solo mirar a la gran multitud de hombres de élite presentes, las chicas ricas sabían al instante sus posiciones y posesiones bastante bien. Deseosas de encontrar la pareja perfecta, querían desesperadamente ganarse el favor de algunos ricos atractivos en lo físico y en lo financiero. Pero ninguno había llegado aún y la fiesta ya había comenzado; no era de extrañar que estuvieran un poco decepcionadas. 

Mientras las mujeres estaban en busca del marido perfecto, los hombres echaban un vistazo a las invitadas de la fiesta. Todos quedaron deslumbrados al ver a Paula, que llevaba un vestido largo y escotado: sus grandes senos despertaron las fantasías más salvajes de los hombres, quienes hacían tiempo que anhelaban admirar sus curvas. Antes, con Edward a su lado, no se atrevían, pero hoy, finalmente podían darse un festín mirándola. Sin embargo, a pesar de lo atraídos que estaban, ninguno hizo ningún movimiento para coquetearle. Después de todo, Edward no había anunciado su separación y no querían encontrárselo y poner en peligro a sus empresas por una mujer. Así que se quedaron en su lugar y siguieron fantaseando sin hacer nada. 

Ver a Paula en el centro de atención le dio rabia a Clara. Ella había elegido intencionalmente un clásico vestido elegante para impresionar a Edward, pero los ojos de todos los hombres no se despegaban de la cautivadora figura de Paula. No le prestaban ni un poco de atención. Parecía que el atuendo conservador era su mayor error esta noche. 

En contraste con Clara, Paula estaba encantada con toda la atención. Era como si a propósito acariciara repetidas veces al precioso 'Alma de lágrimas' que llevaba en el cuello. Fue un regalo de Edward. Quería usarlo como un recordatorio del lugar que había ocupado en el corazón de él. Sonrió y se movió con gracia, exhibiendo su encanto y seducción. Estaba decidida a ganarle a Rocío esta noche, luego Edward vería quién era la mujer perfecta para estar a su lado. 

La historia detrás del collar 'Alma de Lágrimas' era bien conocida en la alta sociedad. Era difícil olvidarla. Después de todo, Edward pagó diez veces el precio original del collar, solo para hacer feliz a Paula, y su generosa compra llegó a los titulares en la ciudad S, algo que hizo que muchos lectores quisieran comprar uno igual y eso llenó de orgullo a Paula. Pero las cosas habían cambiado. Nada era lo mismo, incluso los sentimientos que Edward le tenía. 

Paula cruzó el pasillo y miró a su alrededor, pero no encontró la figura que buscaba y el disgusto se le reflejó en el rostro. Luego recordó que por lo general Edward llegaba tarde a estos eventos. Obviamente, no estaría aquí todavía. Mientras se desplazaba por la sala, sintió que le clavaban unos ojos duros, buscó a su alrededor y no los encontró. 

Pero sus sentidos le decían la verdad. Alguien la observaba todo el tiempo. En realidad le miraba el vientre. Era como si quisiera comprobar si ella realmente estaba embarazada. Ese par de ojos que la miraba ni siquiera parpadeó, no quería perderse nada. Luego se preguntó si los zapatos de Paula eran demasiado altos para una mujer embarazada. 

—Ni siquiera estás mirando por dónde caminas —se quejó Samuel. Belén estaba demasiado ocupada mirando a Paula como para prestar atención a lo que ella misma hacía. No apartó la mirada hasta que casi se tropezó con su propio vestido. Por suerte no se cayó, ya que Samuel la atrapó en sus brazos. En su vestido color lavanda, Belén lucia noble y elegante. Emanaba fuerza, belleza e inocencia mientras caminaba entre la multitud. 

—¡Gracias! —Belén inmediatamente salió de entre los brazos de Samuel. Todavía estaba enojada con él. Con su enojo en mente, no estaba de humor ni para preguntarle a Rocío cómo se sentía a su regreso de los ejercicios militares. Por eso llegó tan temprano a la fiesta: para verla lo antes posible. Quería comprobar si la tensión entre ella y Edward había disminuido. Pero algo le impedía averiguar lo que quería. 

—Belén, ¿tienes que ser tan indiferente conmigo? Al menos deberías decirme qué hice mal antes de que me dejaras de hablar. —Entre el acoso de Rachel y la ira de Belén, Samuel la había pasado mal últimamente. Ahora, Belén hasta había abandonado los preparativos de la boda que habían estado planeando juntos, y no podía entender por qué. 

—No hiciste nada mal. Soy yo. Simplemente no estoy de humor —Belén respondió vacilante y con tono reticente. Estaba enojada con él y con Rachel. Sabía lo de ellos. Pero aunque no le importaba su pasado romántico, eso no significaba que pudiera aceptar que esta mujer engreída se metiera en su vida. No podía creer que Samuel hubiera terminado con Rachel. Si él ya no sintiera nada por ella, habría borrado su número, pero aún lo conservaba en el teléfono, lo cual solo podía significar que todavía le gustaba. Y sino, ¿por qué aguantaría su acoso? Le causaba odio la manera en que el teléfono de él no dejaba de sonar en los últimos días. Cada vez que sonaba, Samuel colgaba en frente de ella. ¿Qué estaba tratando de demostrar? 

—¿Te he dicho alguna vez que eres muy mala mintiendo? —Samuel la miró fijo con sus ojos fríos. Su comportamiento hosco y extraño había sido suficiente para él últimamente. Quería discutir los problemas y no hacerlos a un lado. 

—Suéltame primero. —Al darse cuenta de que estaban llamando la atención un poco, Belén se avergonzó de quedarse en los brazos de Samuel. Después de todo, solo los amigos cercanos sabían lo del matrimonio. Ella no quería hacer pública su relación y convertirse en el centro de los chismes de la ciudad S. 

—¿Qué pasa si digo que no? —Samuel miró hacia arriba y vio a aquellas miradas sorprendidas que los estaban observando, deberían estarlo, ya que él nunca coqueteaba ni se acercaba a ninguna mujer, y mucho menos mostraba sus afectos en público. 

—Si quieres aparecer en los titulares de mañana, entonces abrázame todo lo que quieras. —Como Belén sabía cuánto Samuel odiaba la exposición pública, lo usó en su contra. 

—No me importaría para nada aparecer en las noticias si estás conmigo. —Samuel curvó sus labios en una sonrisa pícara, ganándose el corazón de todas las mujeres presentes. Samuel no era menos popular que Edward, pero nadie coqueteaba con él por su indiferencia. No importaba cuántas mujeres lo desearan, sus fríos ojos apagaban instantáneamente cualquier idea de acercársele. Ni siquiera se atreverían a hablarle. 

 

 


Capítulo 329 ¿Estás celoso?  (Primera parte)


—¡Ja! Me preguntaba quiénes estaban exhibiendo su afecto públicamente. Edward y Rocío todavía no han llegado, ¿no es muy pronto para robarles la atención? —Daniel se acercó con indiferencia hacia Samuel y Belén, y se metió con ellos levantando las cejas. Llevaba un traje gris perfectamente confeccionado. 

Daniel había estado llamando a Nina, desde que había desaparecido después de aquella noche. Se angustió cuando la familia de ella le había dicho que necesitaba tiempo. Finalmente, dejó de buscarla. ¡Pensó que regresaría por sí sola si realmente lo amaba! Y él esperaría pacientemente a que lo hiciera. La Tierra es redonda. Aunque se separaron y tomaron caminos diferentes; algún día, finalmente se encontrarían en algún lugar, si ese era su destino. Si Nina no lo amaba, no tenía ningún sentido seguir molestándola. No podemos obligar a nadie a amarnos. Al fin y al cabo, involucrarse a la fuerza en una relación sin amor sólo acarrearía dolor y pesar infinito. 

—¿Qué pasa? ¿Estás celoso? —Samuel respondió amargamente, desviando la mirada. '¿Qué le pasa? ¿No ve que estoy platicando con mi esposa? ¿Qué hace aquí interrumpiéndonos?', Samuel estaba molesto. 

—¡Sí! ¡Me muero de celos! Bien, los dejaré solos e iré con mis encantos a otro lado. Regresen a lo que estaban haciendo. —Aunque Daniel mostraba una sonrisa radiante frente a los demás, pero solo Dios sabía que se estaba desmoronando por dentro. Parecía que todos sus amigos tenían alguien a quien amar, ¡todos menos él! 

—¡Púdrete! ¡Por alguna razón Nina te dejó! ¡Mírate, revoloteando como mariposa entre las mujeres! —Samuel estaba molesto. Estaba teniendo un momento romántico e íntimo con Belén. ¡Y Daniel lo había arruinado todo! ¿Cómo continuarían después de la interrupción? 

—¿Y tú qué sabes? ¡Las estoy ayudando! Miren a todas esas chicas tan guapas y sin hombres que sepan apreciarlas. ¡Se marchitarán sin mi amor! —Daniel cruzó los brazos a la altura del pecho y se recargó en el pilar. Tenía su sonrisa característica y sus aretes de amatista brillaron cuando volteó para mirar a un grupo de chicas que se encontraban cerca. Estaba perfectamente vestido hoy, algo que lo hacía lucir peligrosamente irresistible. Casi todas las chicas a su alrededor perdían el aliento y se quedaban encantadas al mirar su hermoso rostro. 

—¡Vaya tontería! Terminarás lastimándolas. ¡Deja de presumir, idiota! —Belén se dio cuenta de que Samuel y ella llamaban mucho la atención; ¡más ahora que Daniel había llegado a empeorar las cosas en la fiesta! Este hombre no conocía la palabra "discreción —¡sólo sabía ser el centro de la atención! Casi todas las miradas femeninas lo seguían adonde fuera. 

—¡Belén! ¡Tus palabras me han herido! ¿Lastimarlas? ¡Tonterías! Deberías preocuparte más por mí. ¡Yo debo atender las necesidades de todas estas encantadoras damas! —Daniel protestó y se pasó los dedos por el cabello con vanidad, y le guiñó el ojo a Belén, quien se estremeció y sintió náuseas de repente. ¡No había duda de por qué decían que Daniel nunca seguía las reglas! Estaban discutiendo y de repente, ¿él le estaba coqueteando? Belén estaba confundida. 

—¡Basta de tonterías! ¡Mira! hay una... una... señora obesa por allá, y no te ha dejado de mirar desde que llegaste. ¿Por qué no vas con ella? —Belén levantó las cejas y señaló a la mujer en cuestión con la cabeza. 

Daniel acababa de tomar una copa de champán de la charola del camarero; al escuchar la sugerencia de Belén, no pudo evitar escupir el líquido y toser violentamente, con los ojos llenos de incredulidad. ¡La había subestimado! ¿Cómo podía hacerle una propuesta tan malvada? ¿Lo odiaría tanto? 

—¿Qué demonios haces? ¡Te juro que te voy a matar ahora mismo! —Samuel frunció el ceño, miró las gotas de champán en su traje y luego observó la cara de Daniel. ¿Por qué la gente siempre tenía que toser o tropezarse delante de él precisamente? ¡Qué mala suerte! ¿Por qué Daniel escupía así la bebida? ¿Tenía complejo de rociador? 

—¡No fue mi culpa! ¡Reclámale a tu esposa! ¡Quiere que me vaya con esa mujer! ¿Ya le viste la cara? ¡Preferiría morir! —Daniel se estremeció. ¡Por Dios! Si realmente se acostara con esa mujer, jamás podría recuperarse en toda su vida. Quizá hasta quedaría impotente y perdería el interés en las damas. 

Samuel sintió curiosidad y miró hacia donde apuntaba Daniel. Su rostro se congeló al mirarla. '¡Maldición! ¿Por qué debería importarme lo que ve?', Samuel sabía que debía ignorar a Daniel. La mujer los malinterpretó, e incluso le guiñó el ojo a Samuel cuando la volteó a ver. ¡Ese gesto hizo que Samuel sintiera que se le iba a parar el corazón! 

—¿Siempre tienen que actuar así ustedes dos? Sólo está un poco pasada de peso y muy maquillada, tiene un estilo único. ¡Yo no la veo tan mal! —Belén se contuvo de soltar una carcajada y sólo dijo algunas frases al azar con tono serio. Las comisuras de sus labios se retorcieron, porque realmente quería reírse en voz alta. 

—Belén, ¿en serio? ¿Escuchas lo que dices? ¿Un poco pasada? ¡Es dos veces más grande que yo! Sólo imagina cuánta presión ejerce sobre la Tierra. ¡Y mira su maquillaje! ¡Estamos en una fiesta, no en el teatro! ¿Y qué más has dicho? ¿Un estilo único? ¡Escúchate! No digo que la gordura sea mala, pero ¿tiene que usar un vestido tan ajustado? ¿Sabes qué? ¡Me aterra pensar que su vestido vaya a explotar en cualquier momento! —Daniel se carcajeó sin parar, e incluso se estremeció violentamente. 

Samuel sintió exactamente lo mismo. Miró con curiosidad a Belén, tratando de entender qué le pasaba. Al describir a la mujer, se escuchaba calmada y sincera; como si describiera a un objeto común y corriente, y no a esa escena incómoda. 

 

 


Capítulo 330   ¿Estás celoso?  (Segunda parte)


Belén estaba a punto de hacer un comentario, pero se detuvo repentinamente porque algo había cautivado su atención. Había visto entrar a Natalia al lugar con un hombre muy alto y guapo. Belén y Samuel se sorprendieron de que Natalia se casara tan inesperadamente con este hombre y sin previo aviso, Samuel continuaba molesto, enfadado por aquella situación. Pero Belén no había conocido al marido de Natalia hasta esa noche, por lo que le pareció extraño escuchar las quejas constantes de Samuel acerca de alguien que ni siquiera conocía. Ella tenía que conseguir conocer a ese tipo, porque era capaz de hacer enfadar a Samuel, quien era un tempano de hielo y conocido por su apatía. 

Natalia era una diseñadora de moda vanguardista, con excelente gusto para la ropa y los accesorios. El atuendo que había elegido para ella misma y Kevin combinaba a la perfección. Ese vestido rosa hizo que el tono de piel de Natalia se percibiera terso y suave. El color rosa hacía de las mujeres alguien ser tierno y sutil, simbolizando la inocencia y elegancia. Un color muy parecido al blanco, pero mucho más hermoso, y favorecía a las personas con tonos de piel más pálidos. Natalia sabía de colores, y también lo que le lucia mejor. Su elección fue estupenda; se veía extraordinaria en ese vestido rosado. 

Para combinar con el vestido, Natalia eligió para Kevin un traje azul marino con corte ajustado. Era alto y masculino, Natalia, pequeña y encantadora. Formaban una pareja estupenda. Kevin no sabía mucho sobre moda, hasta apenas ese momento había tenido la oportunidad de usar algo más que no fuera su uniforme. Confiaba en Natalia porque era una experta en el tema. Miró su traje y nuevamente se convenció de que su mujer tenía un gusto exquisito. 

—Oye, Natalia. ¿Qué estás mirando? ¡Estoy aquí! —Daniel notó la mirada ausente de Belén. Siguiendo la dirección de su mirada, de inmediato vio a Natalia y a Kevin. Les gritó en voz alta, con un toque de picardía que brillaba en sus ojos. '¡Genial! ¡Nos encontramos de nuevo! Pero ahora eres el esposo de Natalia, ¿Cierto? ¡Esta noche será muy divertida!', Daniel se entusiasmó. Kevin se encontraba silencioso y Natalia estaba animada; incluso Daniel tuvo que admitir que hacían una linda pareja, igual que el vestido y el traje que ambos lucían a la perfección. 

—¡Hermano, Belén, Daniel! ¡Están aquí! Pensé que aún no llegaban y tendría que esperarlos. —Natalia dejó de mirar alrededor tan pronto como escuchó la voz de Daniel. Tomada del brazo de Kevin, se aproximó al grupo. La emoción se reflejaba en su rostro. 

—Nos encontramos de nuevo, señor Gu. —Con la mirada fija en Kevin, Daniel lo saludó agresivamente antes de que éste pudiese decir algo. 

—Gusto en verle, señor Xia. Sé que hemos tenido algunos malentendidos, y espero sinceramente que podamos dejarlos atrás. —Luego de que Natalia invitara a Kevin para que le acompañase a la fiesta, pasó todo el día memorizando las amistades con quienes se podría encontrarse Por eso reconció rápidamente a Daniel. Sin embargo, Kevin aún no podía entender qué le había hecho a Daniel para que lo odiara de esa forma. 

—No le hagas caso. Kevin, ¿verdad? ¡Encantada de conocerte! soy Belén, la cuñada de Natalia. —Miró con coraje a Daniel mientras saludaba calurosamente a Kevin. ¿Qué le pasa a Daniel? ¿Por qué se portaba tan agresivo con todos los que se encontraba esa noche? Pero sin importar lo que Samuel y Daniel pensaran de Kevin, Belén lo encontraba bastante agradable. 

—Hola, Belén. Debimos haberte visitado justo después de que Natalia y yo nos casáramos. Pero he estado muy ocupado y no pude encontrar el momento adecuado. Por favor acepta mis sinceras disculpas. —Como Samuel no había hecho público su matrimonio con Belén, Kevin apenas la conocía hasta que se presentó como la cuñada de Natalia. Kevin tampoco sabía que Belén era la mejor amiga de Rocío y la CEO del YS Group. 

—Está bien. ¿Escuché que estás en la misma unidad que Rocío? —Ignorando la mirada fría de Samuel, Belén comenzó a platicar con Kevin como un par de viejos amigos. Samuel la había hecho enfadar antes, y ella estaba decidida a darle una lección, para que se diera cuenta de su error. Belén no estaba dispuesta a consentirlo, para así no tener que enfrentar después las consecuencias de ello. 

—Sí. ¡La coronel Rocío es una soldado audaz! ¡Todos estamos muy orgullosos de ella! —A pesar de que Kevin no tenía idea de que Belén y Rocío eran las mejores amigas, sabía que Samuel y Edward lo eran. Por ello pensó que se conocían gracias a sus esposos. Comprendiendo eso, Kevin fue más amable con Belén. 

—¡Jaja! Solo fue una pregunta. No tienes por qué contestar con esa formalidad. —Belén estaba muy asombrada con las palabras de Kevin. Tapó su boca y soltó a reír. No era periodista; ¿por qué alabó a Rocío como si estuviera en una conferencia de prensa? 

Kevin se dio cuenta de que estaba demasiado emocionado, así que le sonrió torpemente a Belén. Tal vez estaba acostumbrado a elogiar a Rocío. Cada vez que se hablaba algo relacionado con ella, él sobrerreaccionaba. No estaba seguro si su comportamiento era adecuado. 

—Hermano, ¿sigues enfadado conmigo? —Natalia había estado analizando las expresiones de Samuel desde que lo vio. Pero para sorpresa suya, su hermano no la miró para nada. Sintió que su corazón se partía. Samuel solía mimarla tanto, era su única y adorada hermana. Natalia era consciente de ello y también amaba a su hermano. Entendía que perdería muchas cosas importantes en su vida si ambos continuaban peleados de esa manera, y eso era lo último que quería. 

 

 



 

 

 


Capítulo 331 Señora Mu


Había muchos invitados presentes en la ceremonia; además de las elites de varias industrias, los artistas de FX International Group eran los más impresionantes. Llevaban vestidos deslumbrantes que atrajeron las miradas de admiración de los hombres y despertaron los celos en las mujeres. 

Después también se presentaron algunos oficiales militares en la ceremonia, algo que nunca antes había sucedido; y no eran soldados comunes, pues las hombreras en su uniforme le decían a la gente que eran de alto rango militar, de manera que su aparición provocó especulaciones. La gente se preguntaba si FX International Group se había metido en grandes problemas. 

Kevin se sorprendió al ver a estos oficiales; no le informaron que ningún oficial vendría a la ceremonia, se preguntaba si habían sido invitados o estaban ahí para tratar el asunto relacionado con Rocío. Su corazón se hizo pesado. Asintió con la cabeza a la gente que estaba a su lado y caminó rápidamente hacia los oficiales. 

—General, Comandante, ¿por qué están aquí? —le dijo Kevin a sus dos superiores y luego asintió con la cabeza a los otros oficiales. Frunció el ceño al ver a Hank entre ellos y se preguntó por qué el comandante lo había traído. 

—Hola, Kevin. Qué curioso verte aquí. Me preguntaba por qué tu comandante no te mantuvo a ti, su protegido, a su lado. Resulta que llegaste antes que nosotros. Escuché que hiciste un gran trabajo en los ejercicios militares. —El General del Ejército era mucho más joven que el Comandante, eran del mismo rango militar y sus puestos sonaban parecido; pero el General del Ejército dirigía el ejército, mientras que el Comandante dirigía solo una base militar del grupo del Ejército. Así que había una distinción esencial entre sus publicaciones. 

—Gracias señor. Es el resultado del trabajo en equipo de los soldados. Solo soy un miembro del equipo. —Ni el General del Ejército ni el Comandante respondieron la pregunta de Kevin. Bajo esa calma superficial que aparentaba tener, se preocupó; seguía mirando fijamente al Comandante, esperando que pudiera darle una pista. 

—Kevin, estás siendo modesto, tu padre espera que puedas volver a la capital, ¿qué piensas? —El General del Ejército miró a su alrededor y se preguntó por qué el CEO de FX International Group los invitó a la ceremonia. Cuando estaban negociando sobre el patrocinio de equipo militar, Edward no participó en absoluto; pues durante todo el proceso fue el señor Daniel quien había negociado con ellos en nombre de Edward. 

En cuanto a la razón por la que fueron invitados, el Comandante también estaba confundido. Esa mañana, acababa de enterarse de que el CEO de FX International Group era el esposo de Rocío, una llamada telefónica de invitación llegó antes de que pudiera informar la noticia a su superior. Vio los ojos curiosos de Kevin, pero tuvo que encogerse de hombros para indicar que no tenía ni idea. 

—Hablé con mi padre al respecto. Prefiero quedarme en la ciudad —respondió Kevin. En la capital, la gente solo lo consideraría como el hijo de algún hombre de autoridad. Si se quedara aquí, estaría lejos de esa atmósfera, sería él mismo, y llevaría una vida más significativa y plena. 

—Oh, ¿en serio? Tu padre estará decepcionado. Él espera que vuelvas a la capital. —El General del Ejército le dio una palmadita en el hombro a Kevin, su implicación era evidente. De vuelta en la capital, Kevin tendría más oportunidades de hacer un buen uso de sus habilidades y ser ascendido, porque ese era el territorio de su padre, después de todo. 

Kevin sonrió levemente y no respondió nada; comprendió lo que quiso decir el General del Ejército, pero era demasiado orgulloso para confiar en su padre. Era un enfoque que odiaba. Se sentiría frustrado, porque su imagen de soldado que se valía por sí mismo quedaría destrozada, y la gente lo vería como un tipo que fue ascendido a través de las conexiones de su padre, y no por sus propias habilidades. 

—Señoras y señores, ¿me prestan su atención? Me doy cuenta de que todos nos estamos divirtiendo, así que... muchas gracias por venir a la ceremonia de aniversario de nuestra empresa. Ahora les presento a Isaí, el asistente personal del CEO, va a dirigir la ceremonia, así que denle un pequeño aplauso. —Los repentinos comentarios del presentador calmaron a los invitados, todos empezaron a mirar hacia la tarima, y luego la sala estalló en aplausos. 

Isaí odiaba hacer largos discursos; lo sentía como una pérdida de tiempo, pero como Edward también lo odiaba, e Isaí era su asistente, tenía que hacerlo por él. 

—Buenas tardes damas y caballeros. Soy Isaí. Me desharé de las formalidades. En nombre de nuestra empresa, me gustaría agradecerles su atención y apoyo hacia nuestra compañía. —Isaí levantó la cabeza para mirar a su alrededor, pero Edward no se veía por ninguna parte, siempre llegaba tarde a todo. 

—El cóctel de este año será un poco diferente de los anteriores. Los empleados ejemplares recibirán un premio y una generosa bonificación, y la invitada especial que les otorgará el premio será una gran sorpresa. Prepárense para ser sorprendidos. —El anuncio de Isaí encendió la sala en una disonancia. Todo el mundo se preguntaba qué tipo de actividad novedosa se le ocurrió a FX International Group esta vez. ¿Estaba relacionado con los militares? La llegada de los oficiales no podía ser solo una coincidencia. 

La cara de Paula se oscureció al escuchar las palabras de Isaí; ella sabía que la misteriosa invitada especial debía ser Rocío. hizo un gesto de desprecio con la boca y pensó: 'Edward, ¿tanto te importa esta mujer? Te ha quedado tan genial este cóctel, y solo para presentarle a todos a Rocío; en el pasado habrías pensado que no era digna de ti. ¿Qué ves en ella que te hizo cambiar tanto?'

Brian se mofó del anuncio, estaba esperando a ver qué mujer sorprendería a los invitados. ¿Por su belleza o por su identidad de la amante de Edward? 

—¿Ya tienen curiosidad por nuestra misteriosa invitada? Entonces demos la bienvenida a los empleados ejemplares. Tengan la amabilidad de subir al escenario, por favor. —Isaí parecía tranquilo, pero en realidad estaba terriblemente preocupado, porque Edward aún no había aparecido. Isaí no sabía qué hacer ahora. Este tipo de cosas ingratas le seguían sucediendo repentinamente; así que se impacientó. 

Observando a los empleados que subían uno por uno, Isaí se sintió desesperado. Edward había llamado para decirle que estaba aquí, pero ¿dónde estaba? Isaí esperaba que Edward no hubiera tenido algún problema, de lo contrario, estaría jodido, porque no podría encontrar otro invitado importante en tan poco tiempo. 

—Todos sabemos que nuestro CEO tiene un hijo muy bonito; pero, ¿conocen a la esposa del CEO? —Isaí hizo una pausa; entonces vio una figura que se acercaba lentamente, y exhaló profundamente. 'Jefe, gracias a Dios que está aquí. Me ha dado un susto de muerte', pensó. 

Todos los invitados estaban intrigados por los comentarios de Isaí. ¿Estaba el CEO de FX International Group realmente casado? Esa era la única cosa que los invitados se morían por saber. Todos miraban a Isaí y esperaban una respuesta, pero él los mantuvo en suspenso. Los invitados se sintieron molestos, pero no pudieron hacer nada más que contener la respiración y esperar. 

—Ahora, por favor, el señor y la señora Mu, vengan a la tarima para otorgar el premio a los mejores empleados. —Cuando Isaí terminó, se sintió muy aliviado. Los invitados dejaron de mirar a Isaí y voltearon hacia la entrada. 

El anuncio de Isaí tomó a Rocío por sorpresa. Sintiendo que todo el mundo la miraba, se detuvo durante unos segundos, luego se calmó y caminó tranquilamente con Edward, tomados del brazo. 

Todos se sorprendieron al ver lo perfectos que se veían juntos. Rocío llevaba un largo vestido blanco sin tirantes, estampado en diagonales con grandes y brillantes lentejuelas, su piel era blanca como la nieve; parecía un hada con ese vestido en forma de sirena. La piel clara de Rocío y el vestido eran de un color similar. Ella parecía estar brillando. Junto con su comportamiento distante, parecía intocable y distinguida. Caminaba elegantemente y todos los ojos la seguían; los invitados se quedaron boquiabiertos de admiración ante su gracia. 

Edward y Julio llevaban ropa mercerizada de color azul oscuro, que servía como un papel suave y elegante para la figura sexy y perfectamente proporcionada de Edward. Los colores y los materiales de su camisa, corbata y traje reflejaban sus delicados rasgos y su elegante porte; junto con Rocío, se convirtieron en una imagen pintoresca, teniendo un impacto visual en los invitados. 

Edward se regocijó interiormente por el vestido que había elegido para Rocío; el color blanco y su indiferencia se combinaron bien en un estilo muy distintivo en ella. En lugar de la inocencia que el color blanco solía recordar a la gente, ahora se ajustaba a su belleza fría, mezclada con su temperamento intransigente y selena. Edward estaba asombrado por su encanto. 

Antes de que salieran, Rocío no fue informada de que esa noche era la ceremonia de aniversario de FX International Group; estaba confundida cuando Edward le pidió que se pusiera ese hermoso vestido. Cuando Pol y Natalia indicaron que la verían por la noche, ella estaba realmente desconcertada; así que se había negado a ponérselo hasta que Edward le explicara la razón. La presentación de Isaí había destruido su plan de mantener la discreción, todos los ojos estaban en ella ahora. Estaba aún más nerviosa que cuando se enfrentaba a decenas de miles de soldados. 

—La señora Mu no es solo la esposa del CEO, su otro papel hará que las adolescentes griten de emoción. Todos sabemos que hay una joven coronel legendaria en la ciudad, que es un ídolo para muchas jóvenes; sin embargo, como la coronel siempre mantiene un perfil bajo, pocos la han visto. Ella es nuestro misterio, nuestra leyenda urbana, la gente habla de ella todo el tiempo. Esta noche, esta misteriosa coronel está aquí... ¡Sra Mu! Ahora demos una calurosa bienvenida al CEO y a su encantadora esposa para que entreguen el premio a los empleados ejemplares. 

La gente comenzó a aplaudirlos tan pronto como Isaí terminó la frase. Mientras tanto, alguien estaba profundamente frustrada y resentida con Rocío aún más. 

Inusualmente, Julio se comportó bien hoy, miraba aquí y allá. Al escuchar a Isaí decir que sus padres iban a otorgar premios, soltó la mano de su padre y corrió hacia sus abuelos. Edward y Rocío estaban un poco desconcertados; al ver a los invitados a su alrededor, se miraron y sonrieron, lo que fue captado por los medios de comunicación que ahí estaban. Empezaron a tomar fotografías con entusiasmo, haciendo que las sonrisas cariñosas fueran eternas, inmortalizadas. 

 

 


Capítulo 332 Hija casada, hija perdida (Primera parte)


—No estoy enfadado. Es tu vida, y no puedo tomar decisiones por ti. Tu felicidad es lo que importa. —Samuel era frío con todo el mundo, pero nunca con Natalia. No importaba cuánto daño le hicieran sus acciones, él lo soportaría estoicamente para no hacerla sentir mal. 

—Samuel, ¡lo siento tanto! prometo que seré feliz. —Al oír las palabras de Samuel, Natalia sonrió con satisfacción y se arrojó en sus brazos como una niña consentida, aquello hizo sentir mejor a Kevin. No quería provocar que Samuel y Natalia se separasen. No la había desposado para que aquello ocurriera, y sabía que ella no sería feliz si eso llegara a pasar. 

Samuel le pellizcó suavemente su rosada mejilla, igual que siempre, pero aún miraba a Kevin inexpresivamente. Sin embargo, aunque Samuel no la culpaba por no haberle dicho nada, le era imposible aceptar que esos dos estuvieran casados, por eso aún estaba muy enfadado cuando vio al soldado. 

Kevin entendía muy bien el enojo de Samuel, y ya estaba preparado para tomar aquel trago amargo que no podía evitar. Tampoco reaccionó a la descortesía de Samuel. Si él fuera Samuel, también estaría enfadado. Lo entendía totalmente y lo aceptó. 

Belén le puso los ojos en blanco a su marido, creyó que era demasiado vengativo. Incluso pensando en que Kevin se casó con su hermanita menor a sus espaldas, no debería comportarse como si sufriera amargamente y abrigase un profundo odio. Además, ¿no se había casado Samuel con ella gracias a sus sucias trampas? Entonces, ¿se suponía que también ella debería ser hostil con él? 

Después de ser molestado por Belén, Daniel no dijo nada más, solamente los observó. A veces el ambiente parecía tenso, pero en realidad era una familia feliz. Él sucumbió a los sentimientos de soledad. Pensó, ¿de verdad Nina no lo había amado? ¿Por eso lo dejó? Nina fue tan despiadada que lo abandonó sin darle oportunidad de decirle que se quedara. ¿Alguna vez pensó cuán afligido y vulnerable estaría cuando se fuera? 

Aunque la fiesta no había empezado aún, el ambiente se tornaba más afable conforme transcurría el tiempo. Había muchos hombres guapos y mujeres encantadoras, y conforme conversaban, aumentaba el ruido. Sin embargo, la mayoría no podía evitar lanzar discretas miradas hacia donde estaban Samuel y los demás, pues siempre solían acaparar la atención. Pero Samuel era tan frío que todos temían mirarlos por demasiado tiempo. 

—¡Mira quiénes están aquí! —Samuel arqueó las cejas e hizo un gesto a los demás para que mirasen hacia la puerta. Él solamente sabía que su padre era un buen amigo de Jonathan Mu, pero no que también era muy cercano a sus suegros. Se le había olvidado que todos ellos en el pasado fueron los grandes nombres de la ciudad, así que, ¿cómo no iban a conocerse? El tío Jonathan y la tía Cynthia se veían muy jóvenes. ¿Por qué lucían tan diferentes a los demás a su alrededor, aunque tenían casi las mismas edades? 

—¡Vaya! Tía Cynthia, tío Jonathan y papá, están aquí. Dios mío, ¡se ven asombrosos! ¿Pero quiénes son los otros dos? —A Natalia le agradaba bastante Cynthia, pues era muy elegante y atractiva. Cuando era niña, le gustaba ir a su casa para así poder verla. Después de todo, era tan encantadora que incluso una pequeña niña se sentiría deslumbrada por ella. Pero Jonathan era tan posesivo que hubiera fulminado con la mirada a Natalia en cuanto tratase de abrazar a su esposa. 

—Son los suegros de tu hermano mayor. ¿No los conocías? —Samuel frunció el ceño y dijo pausadamente: —En realidad no los conozco. 

Belén también sentía curiosidad de saber quién era aquella joven pareja. La mujer se veía muy gentil y encantadora, mientras que el hombre parecía frío. No era difícil darse cuenta que ese hombre amaba profundamente a su mujer. La miró solo un poco más de lo usual, y por ello sus ojos se iluminaron. Era obvio. 

Daniel chasqueó los labios con sorpresa al ver a Jonathan y Cynthia. Se veían tan jóvenes que en verdad lo sorprendieron. ¿Qué haría si él envejeciera y ellos se mantuvieran así de jóvenes en diez años? Eso le sería algo incómodo. 

—Tía Cynthia, no te he visto en muchos años, te mantienes joven y hermosa. —Cuando Natalia los vio, se acercó y abrazo tiernamente a Cynthia, aunque no osaría hacerlo por mucho, pues ya había visto que Jonathan comenzaba a fruncir el ceño. 

—Eres una chica tan dulce. Todos ustedes están más grandes y más guapos que antes. —Cynthia también estaba feliz de ver a Natalia. Siempre había deseado una hija, pero Jonathan no quería más hijos luego de tener a Edward. Por eso siempre trataba a Natalia como a su propia hija. 

—No importa lo hermosa que sea, aún no me puedo comparar contigo. ¿No es cierto, tío Jonathan?" Natalia, a modo de juego, tomó el brazo de Cynthia y miró sonriendo a Jonathan. Había un atisbo de picardía en sus brillantes ojos. 

—¡Jaja! parece que mi hija solo puede verte a ti y no a mí. He estado aquí todo este tiempo y mira, me ignora por completo. —Manuel bromeó. Se rió con ganas, lo que le hacía totalmente diferente a Samuel. A diferencia de Manuel, Samuel era una persona muy distante. Quien no los conociera, no pensaría que eran padre e hijo. 

—Papá, no te estoy ignorando. Es por cortesía que los saludo a ellos primero. No estás celoso, ¿verdad? —Tan pronto escuchó a su padre reírse de ella, lo abrazó con una dulce sonrisa en su rostro. 

—Papá, mamá, están aquí. Tío Jonathan, tía Cynthia. Cuánto tiempo sin verlos. No puedo creer que se vean tan jóvenes como siempre. —Samuel todavía parecía ignorar a su papá. Únicamente saludó a sus suegros y a los padres de Edward. 

—¡Ah! parece que te estás volviendo más y más huraño, igual que tu tío Jonathan. —A veces, Cynthia pensaba que Samuel era su hijo, de otra forma, ¿cómo podría parecerse tanto a Jonathan? 

 

 


Capítulo 333 Hija casada, hija perdida (Segunda parte)


—¡Jaja, tía Cynthia! ¿No sabías que tiene un problema psicológico? Algo le hace falta. —Daniel estaba bromeando con Samuel, pero no esperaba ofender a Jonathan, quien lo miró fríamente. 

—¿Qué le falta, Daniel? —Natalia preguntó inquisitivamente. Sintió mucha curiosidad, no comprendía que sólo era una broma. 

—Bueno él.... —Entonces Daniel se dio cuenta de que no debió decir eso. ¿Cómo pudo olvidar que Jonathan estaba ahí? La fría mirada de Jonathan lo enmudeció, los ojos de ese hombre pondría nervioso a cualquiera. 

—¡Hola! Soy Belén. —Si Belén había escuchado la conversación y todavía no los conocía, debía ser una tonta. Le costaba trabajo entender por qué los padres de Edward se veían tan jóvenes. Si no supiera que Edward era hijo único, habría pensado que eran sus hermanos. 

—¡Hola, Belén! Recuerdo la última vez que te vi, todavía eras muy pequeña. No esperaba que te convirtieras en alguien tan competente. Supe que te casaste con Samuel. ¡Bienvenida a la familia! —Cynthia sabía qué tipo de hombre era Jonathan. Aparte de ella, él no miraría a ninguna mujer que los saludara, sin importar la edad. Así que si alguien los saludaba, ella sola lo manejaría con mucho tacto. 

—Así es. Estábamos pensando en cómo podríamos convencerlos de estar juntos. Pero mira por donde, consiguieron casarse sin nuestra ayuda. —A Sherry Ai le agradaba mucho Samuel. Así que le preocupaba que a un hombre tan excelente como él, no le gustara Belén. Después de todo, ella no tenía muy buen carácter. Sin duda, el matrimonio de su hija había sido una gran sorpresa para ella. 

—Mamá... —Belén miró a su madre con timidez. No entendía por qué debía contarle todo a las demás personas, en especial hoy. ¡Ahora se sentiría más incómoda en la fiesta! 

—Bueno, ya no hablaré de eso. —Sherry sabía que Belén no era una persona quisquillosa, pero era muy tímida con respecto a estas cosas, así que dejó de burlarse de ella. En cuanto a Zachary Shangguan, él sólo sonrió y miró a madre e hija bromeando entre ellas. Obviamente, las mujeres ponían las reglas en todo. 

—¡Hola a todos! Yo soy Kevin. —Kevin se quedó en la parte de atrás mientras los demás se presentaban, así que fue el último en saludar. De hecho, no conocía a nadie; sólo a Manuel, pero de cualquier manera debía ser educado. 

—¡Entonces, eres Kevin! Finalmente conozco al valiente que se atrevió a casarse a escondidas con nuestra única princesa —dijo Cynthia. Le sorprendió que Natalia se casara tan pronto, porque todavía la veía como una niña. Así que, cuando Manuel lo platicó, Cynthia apenas pudo creerlo. 

—Lo siento mucho. Por favor, acepte mis sinceras disculpas. —Kevin sonrió, lo que lo hizo ver más guapo. Entonces, empezó a sentirse más aliviado. 

—¡Ah! Tía Cynthia, no digas eso, por favor —clamó Natalia. Ella no quería ver a Kevin tan avergonzado, así que comenzó a actuar como niña consentida. Sostuvo la gruesa mano de Kevin entre sus suaves manos para demostrarle su cariño. Era la única manera de que aquellos que la amaban, aceptaran que se hubiera casado con Kevin tan rápido y previo aviso. 

De pronto, el duro corazón de Kevin se suavizó cuando sintió la suave mano de Natalia. Volteó a mirarla y sonrió; con eso intentaba decirle que podía manejar la situación. Al ver esto, Samuel sintió mucha tristeza al pensar que su hermanita ya no necesitaba su protección, ahora ella había aprendido a proteger a alguien más. Y la persona a la que ella protegía no era él, sino otro hombre. ¿Significaba eso que él ya no era importante? ¿Y eso qué significado tenía para él? 

Después de ver la expresión en su cara, Belinda sonrió y le tomó de la mano. Quería decirle que aunque su hermana menor se había casado con un hombre, ella siempre estaría con él. Por supuesto, seguía enojada con Samuel porque había hablado con Rachel, pero sabía que no podía ignorar su tristeza en momentos como estos. Ella sabía que las mujeres inteligentes no cometían ese tipo de errores. Resultó que tenía razón. Debido a ese pequeño gesto, vio cómo el rostro de su marido se calmó. 

—Realmente tienen razón cuando dicen 'hija casada, hija perdida'. Mírala, ahora ya está defendiendo a su marido. —Cynthia estaba feliz cuando lo dijo, porque quería que sus niños tuvieran una vida feliz. Para ella, nada era más importante. 

Todos observaron a Natalia cuando lo dijo, porque sus mejillas rosadas se ruborizaron. Natalia sintió tanta vergüenza que tuvo que esconder su cabeza en el pecho de Kevin para evadir la atención de los invitados. Este movimiento hizo que los demás sonrieran aún más, así que ella tuvo que enterrar la cabeza todavía más profundamente. ¿Habría algo más vergonzoso? 

Kevin rió y abrazó por la cintura a su esposa. Le sorprendió mucho que una chica tan vivaz y alegre fuera tan tímida. Al verla meterse entre sus brazos con tanta naturalidad, Kevin se sintió muy confundido. Le preocupaba que nunca pudiera olvidar a Rocío y jamás se enamorara de esta encantadora chica. 

Se había dicho más de una vez que estaba casado con Natalia, por lo que no debía pensar en Rocío. Sin embargo, no era fácil olvidarla, ya que había estado enamorado de ella durante mucho tiempo. Ahora se sentía en medio de un torbellino gigante. Quería salir, pero no sabía cómo olvidarse este tipo de sentimientos. Cada vez que intentaba tomar aire, sus sentimientos lo hundían como una enorme ola que amenazaba con ahogarlo. Por eso se sentía tan indefenso, por no saber cómo lidiar con todo esto. A veces parecía que el torbellino lo vencía. 

 

 


Capítulo 334 Hasta que la muerte nos separe (Primera parte)


Rocío caminó con elegancia hacia el centro del escenario, apareciendo en todo su esplendor. Probablemente como era soldado, el espíritu heroico que reflejaba su mirada firme le daba un toque imponente e intimidante a su apariencia. De pie junto a Edward, que era guapo y encantador, Rocío parecía la pareja perfecta para él. La dama era elegante y el hombre atractivo, la pareja estaba hecha el uno para el otro. 

Cuando Leo y Yasmina llegaron al hotel, vieron a Edward y Rocío aparecer en el escenario acompañados de los aplausos de la multitud. Pero pensamientos y reacciones de ambos fueron diferentes. Uno sonreía con encanto, mientras que la otra se burlaba con desprecio y odio. Aunque Leo sospechaba de Yasmina después de ver el documento que Lucas le había mostrado, no le creyó por completo. No había suficiente evidencia en los papeles para convencerlo. 

Mirando a la noble y hermosa Rocío, Yasmina mostró una sonrisa perversa en sus ojos. No esperaba que se transformara de una chica normal a una hermosa belleza en estos años. Lo que más le irritaba era que Rocío recibiera el amor y el afecto de Edward, y esto le era aún más insoportable, que era intolerante a cualquier cosa relacionada con Rocío. Estaba extremadamente molesta. 

Rocío no sonreía muy a menudo, pero hoy, mantuvo una dulce sonrisa en su rostro todo el tiempo. Aunque la sonrisa no era evidente, le daba un toque suave a su habitual actitud fría. Durante todo el proceso de entrega del premio, dejó una buena impresión en todos los empleados como una persona asequible, sin ningún rastro de arrogancia. 

—Coronel Ouyang, en este día especial, ¿tiene algo que decir a todos los invitados presentes? —Rocío había pensado que la ceremonia de premiación había terminado, y que por fin podría escapar de ser el centro de atención de todos los invitados. La sugerencia de Isaí hizo que su sangre y su sonrisa se congelaran. Sin embargo, de mala gana, tomó el micrófono de la mano de Isaí y dijo: —Hola, soy Rocío Ouyang. Gracias por la ayuda y apoyo en el trabajo de mi esposo. Espero que puedan continuar siguiendo los eventos y el desarrollo de FX International Group en los días venideros. ¡Gracias! —El breve discurso de Rocío fue simple y conciso, coincidía con su habitual forma de mantener un perfil bajo. Siempre hacía las cosas cuidadosamente, sin negligencia. Por lo que nunca habría hecho un largo discurso solo por complacer intencionalmente al público. 

Cuando Yasmina llegó ya era tarde, así que se perdió la parte cuando Isaí le presentó a Rocío a los invitados. Y cuando escuchó a Isaí llamar a Rocío 'Coronel', se quedó asombrada. Sus ojos se agrandaron, y se preguntó si lo había oído mal. De hecho, no era la única que tenía las mismas dudas aquí. 

Clara todavía estaba perdida por la hermosa apariencia de Rocío con el vestido glamoroso y el delicado maquillaje. Y la introducción de Isaí de Rocío la hizo confundirse aún más. Estaba desconcertada. No podía creer que Rocío pudiese alcanzar logros tan asombrosos sin el apoyo de su familia. 

Sabía que Rocío había nacido en una familia noble y se había criado con buenos modales y carácter, y no podría superarla en este aspecto. Pero pensó que podría vencerla siendo más educada académicamente que ella. Desde que Rocío fue expulsada de la familia, no tendría dinero para obtener una mejor educación. Pero a Clara le sorprendió que Rocío ascendiera a un rango tan alto como Coronel. No era de extrañar que Rocío la abofeteara sin dudarlo el otro día en el departamento de la tienda. Parecía que ya no era la chica que se dejaba intimadar fácilmente por Clara. Por el contrario, se convirtió en una luchadora muy segura y competente, y ahora Clara era la que estaba siendo intimidada por ella. 

—Señor Mu, ¿y usted?, ¿Tiene algo que decir? —Isaí le quitó el micrófono a Rocío, y se asustó un poco cuando lo miró fijamente. Se preguntó si le pegaría una tiro después de que terminara la ceremonia. Pero fue sólo un pensamiento pasajero. Era una buena oportunidad para avergonzar a Edward en público cuando estaba desprevenido. ¿Cómo podría Isaí perder una oportunidad tan excelente? Así que tomó la audaz decisión de proponer que Edward diese un discurso. 

A lo que Edward sonrió con malicia y tomó el micrófono con entusiasmo. ¿No se trataba de decir algunas palabras al público? Era bueno con las palabras. Aún si Isaí no lo hubiese propuesto, Edward haría un discurso de todos modos. Había realizado el evento con el propósito especial de hacer que Rocío y él fuesen el centro de atención. Y no daría marcha atrás ahora. 

—Hola a todos. No creo que necesite repetir lo que han visto aquí. Esta es la primera vez que traigo a mi esposa a la ceremonia de aniversario de FX International Group. Tal vez tengan todo tipo de dudas sobre esto, pero Rocío es realmente mi esposa; nos casamos hace muchos años. En cuanto a por qué nunca ha aparecido en público, es algo personal y no lo voy a explicar hoy. Lo que quiero decir ahora es solo esto: la amo, hasta que la muerte nos separe. 

Edward dijo esto mientras la miraba cariñosamente a sus ojos. La confesión repentina de su marido hizo que Rocío se sonrojara de inmediato. Se sorprendió de que un hombre tan caballero, presuntuoso y honorable como Edward le dijera esas palabras tan apasionadas y dulces en público. 

De la misma forma, agradeció que no mencionara en público el hecho de que una vez la había abandonado, y que asumiera toda la culpa al decir que fueron factores personales los que hicieron que nadie se enterara de su matrimonio. Lo apreciaba por ello. Porque no quería que su matrimonio se convirtiera en tema de chismes. Era lo menos que esperaría. Él sabía en que estaría pensando en todo eso, por lo que se sintió muy agradecida. 

Al escuchar estas últimas palabra, la cara de Paula estaba más pálida que nunca. Resultó que lo que Rocío le dijo el otro día era verdad. Era cierto cuando dijo que estaba casada con Edward. No fue una excusa aleatoria que usó para engañarla. La comprensión de esta situación la privó de su última esperanza para recuperar a Edward. Y la confianza que finalmente había construido se hizo añicos cuando escuchó las palabras del hombre. 

 

 


Capítulo 335 Hasta que la muerte nos separe (Segunda parte)


Dijo que amaba a Rocío, hasta que la muerte los separe. ¡Qué promesa tan sólida! Pero no era para Paula. Sus palabras fueron para otra mujer. Ella ni siquiera le importaba en absoluto. Se tocó el vientre y se preguntó qué más tenía que hacer para recuperar a ese hombre tan distinguido. Porque al parecer, ya no estaba interesado en ella. No le importaba el bebé que esperaba y mucho menos había reconocido que era suyo. 

'Edward, ¿por qué me lastimas así? De hecho, no quiero mucho de ti. No imaginé que realmente me amarías. Solo quiero seguir quedándome contigo. Pero le das todo tu corazón a otra mujer. Ni siquiera respondes a mi súplica. Amas a Rocío con toda tu alma. Pero ¿alguna vez has pensado en mí por un segundo?', el corazón de Paula lloraba. 

Entre los invitados, otra persona que tuvo la misma reacción que Paula fue Hank. A él también se le puso la cara pálida. Nunca había imaginado que Rocío era la esposa del CEO del FX International Group. Por lo tanto, la carta que había conseguido enviar a los líderes era una falsa acusación. Al pensar en eso, perdió la calma. Porque si se enteraran de que él fue la persona que la envió, se enfrentaría a una pérdida de rango o, lo que podía ser peor, a ser expulsado del ejército. En verdad estaría condenado por culpa de los trucos de Paula. Ella le dijo que estaba casada con Edward, pero era una mentira total, pensó Hank. ¿Pero no era demasiado tarde para darse cuenta de eso? Porque el malentendido y el error ya estaban cometidos. 

Ahora, finalmente había entendido por qué Rocío conducía ese lujoso coche a la base militar sin ningún temor de que fuera confundido con un soborno. Porque con la riqueza del FX International Group, a nadie le parecería raro, incluso si ella tomara un helicóptero para trabajar, y mucho menos un lujoso automóvil. Lamentó haber sido usado por Paula sin darse cuenta, y que haya confundido el auto lujoso con un soborno. Se sintió preocupado por cómo podría terminar este drama. Sabía que los principales líderes ya habían comenzado la investigación sobre el contenido de la carta de acusación. 

Mientras él estaba perdido en sus complejos pensamientos, Isaí anunció la inauguración de la fiesta. Al estar en el escenario, Rocío notó que entre los invitados vestidos con llamativos trajes de fiesta, había un grupo de personas que traía uniformes de tropa con los que estaba muy familiarizada. Pero el lugar estaba tan abarrotado, que no podía distinguir si conocía a esa gente o no. Pero Edward sabía quiénes eran. No le importaba cómo había reaccionado el público a esa noticia, él había logrado sus objetivos. Se preguntaba, ahora que los funcionarios del grupo militar sabían que Rocío era su esposa, ¿seguirán pensando que no tenía un respaldo fuerte y que era un blanco fácil? 

A excepción del comandante, quien ya conocía su identidad, los demás invitados del ejército se sorprendieron al saber que Rocío estaba casada con Edward. Al mismo tiempo, se dieron cuenta del porqué FX International Group los había invitado repentinamente a asistir a la ceremonia. La compañía quería que supieran que financiaba la compra de equipo militar gracias a la coronel Ouyang y no por ningún otro factor. Parecía que el objetivo final de Edward era advertirles que todo el FX International Group apoyaba a la coronel Ouyang y que no debían jugar con ella. De lo contrario, la empresa no los habría invitado a la ceremonia. Pensaron que debía estar relacionado con el caso de la suspensión del cargo. 

No fue hasta en una ocasión tan grande como esa que Kevin notó, por primera vez, lo hermosa y agraciada que era Rocío. Se sorprendió al ver que, al quitarse el uniforme, y vestirse con ropa tan elegante, se convertía en alguien atractiva y fascinante. Se burló de sí mismo. Cuando Rocío y Edward estaban a punto de llegar al lugar en donde él y la gente del ejército estaban parados, ocultó de inmediato su mirada abatida. Debido a que Edward tenía buen ojo, podía percibir fácilmente los pensamientos ocultos de otras personas. Kevin no se atrevió a mostrar demasiado sus emociones. 

—General del Ejército, Comandante; ¿qué hacen todos aquí? —Rocío se asustó al acercarse y ver claramente quiénes eran. No podía entender en qué momento el ejército se había enlazado con el FX International Group. ¿Por qué Edward no le había dicho nada al respecto? 

—¡Ah! Los invité. ¡Hola, mucho gusto! Me siento honrado de que pudieran asistir a nuestra ceremonia. —Edward les dio la mano uno a uno con gracia. Su fascinante sonrisa sorprendió a todos los oficiales presentes. 

—Sr. Mu, es usted muy modesto. Somos nosotros quienes debemos agradecer su generoso financiación. —La voz alta y clara del General coincidía con su comportamiento como soldado. Era la primera vez que se conocían en persona, por lo que actuó muy cortés. No se atrevió a subestimar a Edward, quien le sonrió de oreja a oreja, porque sabía que, a pesar de que le sonreía, podría tener puño de hierro en guante de seda. Así que sintió la necesidad de ser cauteloso al tratar con él. 

—Cada ciudadano tiene la responsabilidad de apoyar a los militares del país. Solo hice lo que debía y que estuviera dentro de mis capacidades. No sea tan cortés. ¡Propongo un brindis por nuestra buena relación! —dijo Edward mientras tomaba la copa de vino que traía el camarero. Sabía cómo comportarse adecuadamente. No era ni muy hospitalario, ni muy indiferente con ellos. Mejor, mantuvo su comportamiento lleno de gracia todo el tiempo. Al ser un hombre de negocios, nunca actuaba por impulso sin la debida consideración. Así que, esta vez usó su inteligencia y sabiduría para tratar con este grupo de personas seriamente. Era para lo que era bueno. 

 

 



 

 

 


Capítulo 336 Edward el intrigante


—Sr, Mu, ¡un brindis por el valor de una buena colaboración! Nunca imaginé que Rocío era su esposa. Es una excelente oficial en nuestro ejército. ¡Estamos del mismo lado y debemos apoyarnos unos a otros! —brindó el General. Tomó su bebida de un solo trago. La insinuación de sus palabras reveló que, efectivamente, era un líder poderoso e inteligente. Después de todo, un hombre común no alcanzaría su nivel. 

—Gracias, General. También considero a mi esposa excelente en todos los sentidos. Parece que tenemos la misma opinión acerca de eso —dijo Edward. Desde luego, era un hombre de negocios intrigante que podía leer entre líneas. Entendió lo que el General había insinuado. Así que captó la indirecta y continuó. 

—¡Jaja! Está a la altura de la élite de la ciudad, es amable y considerado. ¡No se preocupe! Ella siempre ha sido una de las oficiales más poderosas y eficientes en la base —dijo el hombre, y pensó: 'Edward se ve más apuesto que la mayoría de las mujeres, pero su comportamiento no es para nada femenino. En vez de andarse por las ramas, negocia conmigo de una manera diferente. Cada línea que dijo parecía simple y normal, pero estaba insinuando su propósito. Y no pude decirle que no. Es muy astuto'. 

—Eso es muy amable de su parte. Ha dado su palabra, entonces no tengo nada de qué preocuparme —respondió Edward, luego puso una sonrisa significativa en su rostro al ver que el hombre había entendido perfectamente su propósito, por dentro pensó: 'Este hombre es inteligente. Creí que íbamos a tener que hablar mucho. Pero es lo suficientemente sabio para facilitar la conversación. Me gusta hablar con personas inteligentes, porque puedo obtener lo que quiero mucho más rápido. El hablar sin sentido es solo una pérdida de tiempo'. 

Por otro lado, Rocío frunció el ceño y estaba un poco confundida. Ella no pudo seguir su manera de hablar y pensar. Sintió que había un significado oculto detrás de sus palabras. Cuando trató de descubrir de qué estaban hablando hacía un momento, parecían haber cambiado de tema. De hecho, el resto se sentía de la misma manera. Edward y el General hablaron como si fueran buenos amigos que se conocían desde hacía mucho tiempo. A decir verdad, era la primera vez que se conocían. Sus palabras significaban más de lo que decían. 

—¡Comandante, un brindis por usted también! Gracias por su cuidado y ayuda a mi esposa todos estos años —dijo Edward con sinceridad. Hacía algún tiempo, escuchó a Rocío hablar con el comandante por teléfono. Sabía que él realmente se preocupaba por ella. Por lo tanto, Edward lo respetaba genuinamente. 

—Sr, Mu, de nada. Rocío es inteligente, yo solo soy un cazador de talentos. No tomo el crédito por su éxito y distinciones. Ella se las ha ganado de la manera difícil —respondió el comandante. Apreciaba la forma sofisticada con la que Edward trataba a la gente. Comprendió el significado implícito, por lo que tuvo que ser muy cauteloso al hablar con un hombre tan intrigante como Edward, o acabaría arruinado. 

Edward se divertía. Se dio cuenta de que el comandante sabía exactamente de qué estaban hablando, por eso se mostró cauteloso y alerta al hablar con él. Pero en ese momento, todo lo que Edward había dicho era honesto y sincero. No había significado implícito en sus palabras. 

—Disculpe, me tengo que ir. Por favor, sírvanse ustedes mismos" dijo Edward. Tuvo que irse a saludar a sus socios comerciales que lo estaban llamando. Amaba a Rocío, por lo que vino a saludar a sus directivos primero. Ahora que había conseguido lo que quería, era hora de hacer su propio negocio. Edward no se llevó a Rocío con él porque sabía que se sentía incómoda en situaciones sociales. Y la razón más importante era que él no quería que ella fuera contemplada por esos hombres a los que les gustaba relacionarse con mujeres, tal como él lo hacía en el pasado. 

Kevin había estado allí escuchándolos todo el tiempo. No pudo hacer nada más que burlarse de sí mismo cuando Edward lo ignoró por completo. A él no le agradaba Kevin porque sabía que sentía algo por Rocío. Ahora que estaba casado con Natalia, ¿qué pensaría Edward de él? Por eso Edward le había lanzado una mirada de advertencia al principio. Obviamente, lo hizo por Natalia. Porque sabía que Kevin no era un rival o una amenaza para su matrimonio, tenía la certeza de que Rocío lo amaba solo a él. 

—¡Coronel, nos ha privado de ciertas informaciones! No sabíamos que usted era la esposa del Sr. Mu, el jefe del FX International Group, por lo tanto, la hemos suspendido de sus deberes. Debe sentirse mal. Afortunadamente, su esposo es tan considerado con usted que no tiene que preocuparse por la suspensión. Probaremos su inocencia —dijo el General del Ejército con seriedad y sinceridad. 

Él era el superior de todos los presentes, por lo que ya no tenía que ser cauteloso. Valoraba a Rocío y sus cualidades. Después de todo, lo que ella había aprendido en el extranjero era lo que necesitaban a nivel nacional. 

—Gracias, General, estoy bien —respondió Rocío. Ella siempre había estado tranquila e indiferente, por lo que no se sorprendió cuando escuchó que estaba suspendida. Pero en el fondo, se sentía afligida. Sin más investigación, simplemente la suspendieron. Se preguntó si era porque eran eficientes o porque tenían un problema con ella. 

En este momento, un niño gritó: —Comandante, eres tú, te he extrañado mucho —era Julio. Luego corrió hacia él y lo abrazó. 

—¡Jaja! Niño, yo también te extraño. No te he visto en la base por meses. Pensé que te habías olvidado de mí —sonrió el hombre, quien estaba genuinamente feliz. Solían verse todos los días. Pero no se habían visto desde que Rocío se lo llevó a vivir con Edward meses atrás. Realmente lo extrañaba. 

—Comandante, eres tan travieso. Has ordenado demasiado trabajo para mi mamá cuando no estoy en la base militar. Se enfermó por exceso de trabajo —se quejó Julio. Sus comentarios infantiles provocaron un estallido de risa y también atrajeron la atención de la multitud, incluyendo a Pol, quien acaba de entrar en la sala. 

Él contuvo la respiración al ver a Rocío con su hermoso vestido, y pensó: 'Tiene una belleza tan inalcanzable. No es de extrañarse que Edward se enamorara de ella. Es una piedra sin pulir. Un poco de maquillaje la haría más encantadora y aún más bonita. Parece un hada, no se ve pálida. Gracias a mi ungüento eficaz y a su buen estado físico, ahora está resplandeciente y encantadora'. 

—Pol, ven aquí —Daniel le hizo una seña para que se acercara. Daniel era el responsable de todas las negociaciones sobre el patrocinio con los militares. Por eso, iba a saludar al General del Ejército. Pero cuando vio a Edward y a Rocío hablando con el hombre, se detuvo, se sentó solo en un rincón y bebió su vino con placer. Después, vio a Pol quien llegó tarde a la fiesta. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Bebiendo solo? No es algo que tú harías normalmente. ¿Por qué no te enganchas con esas bellezas? —bromeó Pol. Caminó hacia Daniel y se sorprendió un poco al verlo sentado solo en un rincón. '¿Un donjuán sin mujeres? Tiene que ser una broma', pensó. 

—¿Qué sucede contigo? ¿Por qué llegaste tan tarde? —pregunto Daniel, quien miró a Pol y se negó a responder sus preguntas. No le interesaban esas bellezas, especialmente aquellas que las pasaban enfrente a propósito. Pero se veía más sexy cuando era perezoso, lo que había ganado los corazones de las mujeres jóvenes. 

—Me necesitaban en cirugía. ¿Que pasó? ¿Me perdí de algo interesante? —preguntó Pol. Se sentó elegantemente al lado de Daniel, sostuvo una copa de vino de manera casual y le dio un trago. Cuando el aroma se liberó dentro de su boca, frunció el ceño y se preguntó: '¿Qué es? Tiene un sabor extraño'. 

—Por supuesto, te perdiste el momento en el que Edward le dijo 'te amo' a Rocío en público. ¡Fue un instante único en la vida! —dijo Daniel con amargura. Si era posible, él quería decirle "te quiero" a Nina también. Pero, ¿cómo podría decírselo si no sabía ni dónde estaba? 

—¡Oh por Dios! Él no puede ser tan dramático. No es típico de él. ¡Me estás engañando! —dijo Pol. Era increíble que un hombre orgulloso y arrogante como Edward le declarara a Rocío en público. En su mente, Edward siempre se había resistido a mostrar su corazón delante de la gente. ¿Cuándo cambió? Pero Pol no quería sacar conclusiones precipitadas. Recordó que Edward lo golpeó la noche anterior. 

—Pol, estás aquí. Pensé que estabas en tu laboratorio otra vez —dijo Natalia. Al comienzo de la fiesta, ella estaba con el Sr. Frío y otras personas. Pero tenían que tratar con sus socios comerciales. Incluso la madre de Edward fue a hablar con sus amigos. De manera que Natalia se quedó sola. Por lo tanto, estaba muy feliz de ver a Pol y a Daniel. 

—¡Hola! Natalia, ¿por qué estás sola? ¿No estás casada? —preguntó Pol, quien levantó la vista y vio que no venía con nadie, por lo que frunció el ceño profundamente. 

—Pol, lamento no haberte dicho que me casé —se disculpó Natalia. Tímida, ella le sacó la lengua. Se sintió avergonzada y lamentó no haberle contado sobre su matrimonio en persona. Después de todo, Pol era como un miembro de la familia, que siempre procuraba dedicarle tiempo y afecto. 

—¿Qué? ¿Tú lo lamentas? ¿Cómo tuviste el valor de casarte con un hombre precipitadamente sin avisarnos primero? ¿Y si es un chico malo? —preguntó Pol, recordó lo sorprendido que estaba cuando escuchó la noticia. No podía imaginar que una chica tan encantadora y buena se casara tan tranquila y rápidamente. No era algo típico de Natalia en lo absoluto. 

—Sí, ¡sé que no lo es! Pol, ¡no soy estúpida! Soy demasiado lista para ser engañada. No te preocupes —respondió Natalia. Con una sonrisa forzada en su rostro, aunque estaba llorando adentro, '¿Por qué? ¿Por qué todos siguen preguntando por mi matrimonio? ¿Era Kevin realmente tan malo? Parece que a nadie le gusta ni acepta al chico que he escogido'. 

Al pensar en Kevin, ella miró a su alrededor y trató de averiguar en dónde estaba. Pensó: 'Kevin no ha vuelto por mí desde que fue a saludar a los oficiales. ¿Se quedó estancado de camino aquí? ¿O me ha olvidado completamente? No, ¡eso es imposible! Aun si no soy la persona a la que ama, soy su esposa. Debo significar algo para él, ¿verdad?'. Al pensar en esto, su corazón se hundió. La sonrisa en su rostro repentinamente flaqueó y desapareció. 

 

 


Capítulo 337  Una melodía sublime (Primera parte)


—Mu, lo que dijiste no es verdad, ¿cierto? ¿Cómo podría ella ser tu legítima esposa? Sí, fuera así, ¿cómo es que no apareció antes? Estás haciendo que me rinda deliberadamente, es solo una simulación, ¿no? 

Paula se acercó a Edward cuando estaba solo. No aceptaría su derrota. Su atuendo y maquillaje eran lo suficientemente encantadores como para sorprender a todos los presentes, pero el aura pura e intensa de Rocío Ouyang los cautivó. Al principio, todos los ojos estaban puestos en Paula, pero cuando Rocío entró al lugar, toda la atención se dirigió a ella. Paula estaba celosa tanto de la hermosa figura de Rocío como de su nobleza. 

—Paula, eres tú. ¿Crees que eres tan importante que tenemos que hacer una actuación para ti? No te creas más de lo que eres. No te consideramos una amenaza. Ya que nos conocemos desde hace años, ¡déjame darte un consejo! No hagas ninguna tontería que no esté a tu altura. 

Edward notó la suave y pálida mano de Paula sosteniendo su manga. Levantó las cejas y la retiró despiadadamente, sin una pizca de emoción. Su frialdad era como el fuerte viento de invierno que arrastraría todo rastro de calor. 

—¿Realmente la amas? ¿Hasta que la muerte los separe? ¿No es una mentira? —Paula se mordió el labio. Pase lo que pase, no podía creer que un mujeriego como Edward pudiera renunciar a su estilo de vida por una mujer tan distante como Rocío Ouyang. Paula estaba decidida a revelar lo que estaba detrás de la apariencia de Edward. 

—¿Qué piensas? ¿Te da curiosidad? Pero ¿por qué debería decírtelo? No estoy obligado a hacerlo, ¿verdad? —Edward sonrió y se remangó con firmeza. Su amor por Rocío era sagrado y único, y no tenía ninguna razón para explicar sus emociones a alguien sin importancia. No esperaba que todo el mundo comprendiera su cariño por su esposa. Todo lo que quería era su confianza. No le importaba lo que pensaran los demás. 

Paula se tropezó por la inesperada reacción de Edward. Por suerte, la barra del bar estaba justo a su lado, así que pudo recuperar el equilibrio. Aunque su corazón herido fue lastimado nuevamente por Edward. 

—¿Tienes miedo de admitir que no la amas? Que todo esto es solo una broma que has usado para engañar a la gente. ¿Estoy en lo cierto? —Paula ignoró las miradas indiscretas de los transeúntes. Bajo su hermosa apariencia había una mujer agobiada, que pedía desesperadamente una confirmación definitiva. Era demasiado terca y orgullosa para admitir la derrota contra Rocío. 

—¡Ja! Debo decir que estás gravemente ensimismada. No importa si lo que dije es verdad o no, lo que importa es que mi corazón late por ella. ¿Lo entiendes? —dijo Edward y frunció el ceño ante las continuas molestias de Paula, perdió la paciencia para lidiar con ella. Si estuvieran en otro lugar, ni siquiera se molestaría en reconocerla y, mucho menos, en darle una explicación. 

Los labios de Paula le temblaban, los había mordido... Olvidó su dignidad para aferrarse al cuerpo de Edward, justo cuando él se dio vuelta para irse. Fue un abrazo inesperado, de modo que él no supo cómo reaccionar. Al mismo tiempo, se escucharon melodías de piano en el lugar. Todo se quedó en silencio. No había otro sonido además de la música. 

Y allí estaba Rocío Ouyang, luciendo espléndida y elegante con su impecable vestido blanco que casi se mezclaba con el color del piano. Estaba sentada justo delante del instrumento tocando esa melodía. Su fascinante apariencia no mostró ninguna consideración por los asuntos mundanos. Sus largos, bellos y delicados dedos danzaban elegantemente sobre las teclas, enviando oleadas de notas melodiosas. La música era como un claro lago, que agitó fríamente los corazones de todos los presentes. Era como una fresca brisa nocturna arrasando un lago de verano, calmando el espíritu y despejando la mente. 

Todos se sintieron atraídos por su hermosa figura. Se sorprendieron al ver que una oficial militar era capaz de un arte tan delicado. Y no era simplemente una muestra de habilidades de una novata. La actuación de Rocío fue, sin duda, bien elaborada, demostrando años de práctica. 

Todos estaban encantados con el suave movimiento de la música de Rocío. De repente, el sonido dio un giro agudo con un movimiento de sus dedos y las notas se elevaron, como si incontables caballos salvajes estuvieran cabalgando hacia delante, de una forma feroz e intensa. Los oyentes no percibieron un cambio discordante; por el contrario, se volvieron más interesados a medida que se fundían en la canción. 

Sin embargo, la mirada de Rocío estaba fija en Edward y Paula. En su rostro despreocupado había una leve sensación de sarcasmo. Confiaba en su marido, pero no comprendía el hecho de que otra mujer tuviera a Edward en sus manos. Así que cuando los vio discutiendo, comenzó a tocar, ya que no podía interrumpirlos y expresar su angustia, pensó en otra forma de obtener lo que quería. Estaba tocando una canción suave, pero al ver que Edward no retrocedió cuando Paula lo abrazó, decidió cambiar el tono de la música para expresar su enojo. 

Edward se quedó pasmado ante la inesperada actuación de Rocío, por eso se olvidó de alejar a Paula de inmediato. No sabía que su esposa era tan buena tocando el piano. Le daba tan agradables sorpresas de vez en cuando en su relación, que se preguntó cuántas más sorpresas le esperaban. Se sintió vencido por su propia imaginación. 

Así que cuando se dio cuenta del cambio tonal en la música, comprendió la razón al instante. Ahora su mujer estaba enojada con él. Pensando en esto, le dio una gran sonrisa y apartó buscamente a Paula. No quería ser masacrado por las agudas notas de Rocío, lo que podría suceder si eso continuaba así

Él no fue el único estremecido por la música de Rocío. Todos los presentes estaban abrumados por sus melodías relajadas pero severas, sutiles y a la vez sublimes. Cuando finalmente terminó su canción, Rocío sonrió suavemente y se bajó del escenario con cautela. La suave aura perduró en los oídos de las personas. Cuando se acercó a Edward, un estruendoso aplauso retumbaba en cada rincón de la sala. Todos los hombres presentes lo miraron con evidente envidia, sintiéndose celosos de no tener una mujer tan talentosa como Rocío. 

 

 


Capítulo 338 Una melodía sublime (Segunda parte)


—Paula Lin, no pensaba verte tan pronto. Puedes abrazar a tantos hombres como quieras, pero no te atrevas a acercarte al mío. Ya te lo había advertido; parece que tienes mala memoria. —Rocío frunció un poco el ceño y miró a Edward culpándolo. No estaba contenta de que este hombre la hubiera puesto tan celosa que tuviera que tocar el piano frente a todos, algo que no hacía desde mucho tiempo. Por suerte, Rocío no había perdido todavía esa habilidad. Si no, Edward hubiera estado en serios problemas más tarde esa noche. 

—No olvides que él también fue mío. No deberías ser tan confiada. Él, finalmente, se irá con otra mujer. ¡Estoy segura de que en algún momento, alguien te dirá lo mismo! ¿Todavía estás segura de que él solo te pertenece? —Paula lo había perdido, pero aún luchaba por su dignidad. Sin importar lo que pasara, no se lo dejaría a Rocío fácilmente. 

Edward, preocupado, se volteó hacia Rocío al escuchar que Paula trataba de desacreditar su relación con su esposa. Entonces rápidamente la acercó a él. Cuando volteó a mirar a Paula, en su hermoso rostro solo había maldad hacia esta mujer. 'Paula, has acabado con la última parte de bondad que había entre nosotros. Ahora he visto que realmente eres malévola'. 

—¿Oh, en serio? ¡Lo estaré esperando! No me importa cuántas mujeres haya tenido o cuántas tendrá. Pero es mío ahora, y cada parte suya me pertenece. Si alguien quiere una parte suya, tendrá que pasar por encima de mi cadáver —Rocío se burló y no reaccionó a lo que hizo Edward, y con un brillo en los ojos, desafió a Paula A Rocío no le gustaba pelear por nada, pero eso no se aplicaba cuando se trataba de Edward. Así que, mientras él no le dijera que se había cansado de su relación, ella sin importarle nada, defendería su amor de cualquier acosadora. 

—Paula, no entiendes la indirecta, ¿verdad? Incluso en una ocasión tan importante, trataste de hacer una escena. De verdad, no sé si eres estúpida o solamente estás loca. ¿No ves cuánto se aman? ¿Por qué te interpones en esto? —Belén, en silencio, había estado mirando a Paula. Así que, cuando empezó la pelea entre Rocío y Paula, Belén no pudo evitar intervenir y luchar por su amiga, detestaba desde hacía mucho a esta escandalosa. Ya que Paula deseaba mucho hacer una escena, Belén decidió dejarla. Previamente, cuando Rocío empezó a tocar el piano, estaba también perpleja. ¡Por fin se dio cuenta que todo era por la sinvergüenza de Paula! 

—Belén, no recuerdo haberte incomodado nunca, ¿no te pasaste de la raya con esas acusaciones? —Paula se molestó con la repentina intervención de Belén, por lo que su tono se volvió hostil. Realmente no conocía a Belén de manera personal, pero había oído hablar de su firme carácter. Y como ambas eran de familias adineradas, Paula sabía un poco sobre ella, por la reputación que tenía. Pero no podía recordar que se hubieran encontrado antes, así que Paula no sabía por qué Belén la provocó. 

—No me has incomodado, pero te has metido con Rocío, lo que significa que indirectamente me sacaste de mis casillas. Por eso no me agradas. —Belén no tenía miedo de meterse en peleas. En su opinión, Paula era solo una amante abandonada. No necesitaba mucho esfuerzo para lidiar con ella, Belén no era tan amable como Rocío, así que no dudó en darle donde más le dolía. No creía en la idea de la compasión. A Belén nunca le interesó los conceptos como la "amabilidad —por lo tanto, no le importaban las mujeres como Paula. 

—¿Te me vas a tirar encima? ¿O solamente estás alardeando? —Paula apretó los puños. No entendía por qué a todos les importaba Rocío pero ignoraban sus heridas. Sintió que no merecía un trato tan duro solo por enamorarse de un hombre. 

—¡Ah! Paula, siempre he sabido lo sinvergüenza que eres, pero nunca pensé que fueras tan ignorante. ¿Tirarme encima tuya? ¿De verdad? No necesitamos hacer eso. ¿Por qué no te miras? Y te preguntas si estábamos alardeando. Puedo destruir a una mujer que no tiene nada de vergüenza, como tú, y aún así me sobraría tiempo. ¿Por qué necesitaría hacerlo personalmente? —Belén se quedó mirando a la barriga de Paula mientras hablaba, preguntándose con desdén si Edward era realmente el padre del niño. Sino, ¿por qué esta mujer regresaría a él una y otra vez? 

—Belén, déjalo. Cálmate. Hay gente mirando. No arruinemos esto —Rocío no quería estropear la fiesta con sus asuntos personales, pues conocía el temperamento de Belén, quien se enojaba fácilmente por cualquier cosa que estuviera relacionada con Rocío, así que tenía que detenerla. Además, Belén ahora era la directora general de una gran empresa. Mucha gente del mundo de los negocios las miraba. Rocío no podía permitir que su amiga se dañara la reputación por ella. Eso sería malo para el desarrollo de su carrera. Además, sus superiores del ejército estaban allí también, así que tuvo que contenerse. 

Belén observó a su alrededor a los curiosos que miraban y decidió de mala gana dejar de humillar a Paula. Por el bien de Rocío, tenía que mantener las cosas tranquilas, así que dejó a Paula con una mirada amenazadora. En el fondo, trató de decirle a la mujerzuela que no perdería contra nadie, incluso si tuviera que jugar sucio. Belén nunca había sido vencida por nadie, a excepción de la astuta Natalia Leng. 

 

 


Capítulo 339 ¿Qué estás haciendo?  (Primera parte)


Paula apretó los dientes cuando Edward se fue con determinación. Quería aferrarse a él, pero sabía que Belén tenía razón; no podía interponerse entre Edward y Rocío. En efecto, recuperarlo era imposible. 

—¡Rocío, te ves hermosa esta noche! Prácticamente acaparás la atención de todos —después de que Edward se fue, Belén ignoró a Paula y conversó con Rocío alegremente. Rocío era hermosa, pero siempre mantuvo un perfil bajo; cuando se trataba de ropa, usualmente elegía atuendos casuales y cómodos. Además, apenas tuvo la oportunidad de llevar algo distinto a su uniforme, y mucho menos un vestido precioso como el que usó para la fiesta de esa noche. 

—¿Qué? ¿Estás cautivada por mi belleza? —Rocío respiró hondo y sonrió a Belén, tratando de calmarse con una pequeña broma. Estaba muy nerviosa. Después de que Edward la presentó como su esposa, todos la miraban con curiosidad o con crueldad. Por consiguiente, le resultaba difícil disfrutar de la fiesta. 

—¡Sí! Pero creo que no soy la única encantada por ti esta noche. ¿Ves a ese chico apuesto por allá? Te ha estado mirando por mucho tiempo. —Belén levantó las cejas y señaló en dirección a un hombre. 

—¿De quién hablas? —Siguiendo la mirada de Belén, Rocío volteó con curiosidad. La sonrisa en su rostro desapareció instantáneamente cuando vio al joven. Era Brian, quien estaba seguro de que no confundió a Rocío con otra persona. Después de todo, Edward la presentó y luego le declaró su amor delante de todos los invitados. 

—¿Lo conoces? —Belén notó un cambio en la mirada de Rocío. Estaba confundida, así que volteó nuevamente para mirar al joven. 

—Sí. Lo siento, Belén, Por favor, discúlpame un momento. —Rocío sabía que tarde o temprano tenía que enfrentar a Brian. Lo extrañaba mucho. Pero cuando se encontraron el otro día, tuvo que decir que no lo conocía. Aunque no le gustaba, tenía sus propios problemas. Sin embargo, ahora que todos sabían quién era ella, no podía fingir que no lo conocía. Al fin y al cabo, Brian no había hecho nada malo y no se merecía esto. 

Brian estuvo en shock toda la noche. Pensó que Edward llevaría a una de sus amigas a la fiesta, no esperaba que apareciera con Rocío. En realidad, se sintió aliviado cuando la vio, pero desconcertado al mismo tiempo. ¿Significaba que Clara decía la verdad? Clara dijo que Rocío fingió no conocerlo no porque los Ouyang la hubieran maltratado, sino porque se había casado con un hombre rico y ya no quería tener nada que ver con ellos. A pesar de todo, Brian estaba emocionado de ver a Rocío de nuevo; pero al pensar en las palabras de Clara, de repente se angustió. 

Quería decirle a Rocío que incluso si ella decidía tratarlo como a un extraño, a él no le importaría mientras ella viviera feliz. Si así lo quisiera, no la molestaría y no volvería a aparecerse. Se mantendría alejado de su vida, porque él era feliz cuando ella era feliz. 

Rocío siempre lo sorprendió, se emocionó mucho al verla entrar al lugar con elegancia; toda su tristeza y ansiedad se desvanecieron en el aire con solo mirarla. Porque ella siempre fue excepcional para Brian. Nadie podría reemplazarla en su corazón. La había estado observando, y evidentemente también los demás. Ya que tenía un aura que fácilmente la convertía en el centro de atención de todos; él siempre la notaba dondequiera que fuera. 

—Brian, ¿cómo has estado todo este tiempo? —Rocío sonrió suavemente mientras miraba al hermano que no había visto en años. De hecho, Brian era la única persona en su familia que realmente se preocupaba por ella. De repente, Rocío sintió ganas de llorar. El niño pequeño que solía seguirla y acompañarla se había convertido en un joven apuesto. Aunque ya no eran niños, Rocío aún podía recordar el momento en que él le limpió sus lágrimas con sus pequeños dedos gorditos y le dijo que no llorara. Ese fue el momento más sincero que ella había experimentado durante esos años. 

—Rocío, no huirás de mí esta vez, ¿verdad? —Brian miró a su hermana mientras caminaba hacia él y lo saludaba. Quedó boquiabierto y en shock. Hacía solo unos minutos, estaba listo para salir de su vida y nunca volver a molestarla. No podía darle la felicidad que ella quería, por lo que pensó que debería alejarse. Pero para su sorpresa, Rocío se le acercó y le habló como cuando eran jóvenes. Su corazón se aceleró de emoción. 

—Lo siento. Brian ¿Estás enojado conmigo? —Rocío se mordió el labio nerviosamente. Se preguntó si era demasiado cruel con Brian. No debió haberse ido de esa forma el otro día, cuando se encontraron accidentalmente. Sabía que Brian era la única persona en la familia Ouyang que se preocupaba por ella. Vio cómo sus ojos se iluminaron cuando la encontró. Pero le rompió el corazón fingiendo no conocerlo. ¿Había sido despiadada? 

—Rocío, deberías haber sabido que no me importaría si el mundo entero se pone en mi contra, pero no pude soportarlo cuando tú lo hiciste. Pero no, no estoy enojado contigo. En realidad, estoy encantado de verte tan feliz, incluso sin mí en tu vida. —Entonces, Brian forzó una sonrisa amarga mientras respondía. Un destello de tristeza nublaba su hermoso rostro, y rompía el corazón de Rocío. Sus palabras hicieron que ella se sintiera muy avergonzada de sí misma. 

—Brian, todo es mi culpa. No debería haber fingido que no te conocía. Lo siento mucho. Prometo que no volverá a suceder. —Rocío abrazó a Brian y le dio una suave palmada en la espalda, su mirada ya no era fría e indiferente. Si Edward era ahora quien iluminaba su vida, entonces Brian era la luz que la guió para salir del dolor y la tristeza cuando era una niña. ¡Pero qué había hecho! ¿Cómo pudo lastimar a su único hermano? ¿Era tan cruel como su padre Leo? Aunque su amor y preocupación por ella permanecieron intactos, ¿cómo podía Rocío enfrentarlo después de lo que había hecho ella misma? 

—Estoy bien, querida hermana. Seré feliz mientras tú seas feliz. —Los ojos de Brian se pusieron rojos. Los cerró y suspiró con satisfacción. No había abrazado a Rocío en años, y extrañaba su abrazo. Solo sintió amor y afecto cuando Rocío lo rodeó. Nunca había sentido lo mismo con algún otro miembro de su familia, ni siquiera con su propia madre. Tal vez fue porque su madre no amaba ni se preocupaba por nadie más que por sí misma, y lo único que hacía era conspirar contra otros. 

—¿Qué estás haciendo? ¿Soy invisible para ti ahora? —Mientras los hermanos disfrutaban su feliz reencuentro, Edward apareció repentinamente detrás de ellos. Apartó a Brian y rodeó con sus brazos a Rocío mientras miraba al hombre que se atrevió a abrazar a su esposa. Sus ojos estaban llenos de rabia. 

Aunque Edward conversaba casualmente con sus clientes, sus ojos siguieron a Rocío mientras recorría el lugar. Cuando se dio cuenta de cuántos hombres estaban embelesados por Rocío, inmediatamente se arrepintió de haber elegido un vestido tan impresionante para ella. Sabía mejor que nadie que ella era irresistible. Mientras conversaba con los invitados no la perdía de vista, en caso de que alguien tratara de seducirla. Edward se puso furioso cuando vio a un hombre abrazando a Rocío delante de todos. ¿Acaso el hombre buscaba desesperadamente su muerte? Estaría feliz de ayudarlo si ese fuera el caso. 

—¡Edward! ¿Qué estás haciendo? ¿Estás bien, Brian? —Rocío no imaginó que Edward atacaría a Brian de repente. Estaba tan preocupada por su hermano que no notó la ira de Edward. 

 

 


Capítulo 340 ¿Qué estás haciendo?  (Segunda parte)


—Me debes una explicación. —Hasta ese momento, Edward no sabía que podía ponerse celoso de un joven; estaba muerto de envidia cuando vio que su esposa se preocupaba por otro hombre. Su corazón estaba lleno de ira y celos, y estaba a punto de explotar. Normalmente, las mujeres luchaban por su atención, ¿desde cuándo era al revés? Sin embargo, Edward no tenía tiempo para pensar en eso, lo único en lo que podía pensar era en proteger a su esposa. 

—¿Explicación? ¿No lo has visto todo? —Rocío dio por hecho que Edward sabía que Brian era su hermano; lo que quiso decir fue que era común que una hermana abrazara a su propio hermano, especialmente después de haber estado separados durante años; no obstante, Edward no lo comprendió. A los ojos de él, Rocío lo estaba desafiando, acababa de anunciar al mundo que ella era su esposa; ¿cómo podría ella abrazar a otro hombre de esa manera? ¡Era inaceptable! 

—Rocío, ¿estás tan desesperada? ¿Eh? Ni siquiera me lo vas a explicar. ¿O tal vez estás tratando de hacerme enojar por lo de Paula? Es por eso que estás coqueteando con otro hombre. —Hacía un momento, Edward estaba en la gloria, y ahora bajaba de esa nube. ¿Cómo podía aceptar esto tranquilamente? 

—Edward, no hagas un escándalo por nada. ¿Te has vuelto loco? No tengo ni idea de lo que estás hablando. —Confundida, Rocío extendió su mano, tratando de tocar la frente de él, pero no pudo porque él giró su cabeza enojado. Rocío estaba segura de que Edward estaba enfadado con ella, pero, ¿por qué? 

—¿Estoy haciendo un escándalo por nada? ¡Vi con mis propios ojos que estabas abrazando a este niño bonito! ¿No crees que merezco una explicación? —Edward se sentía ridiculizado. ¿Olvidó que estaba abrazando a Paula tan solo hacía unos minutos? ¿Cómo podía culpar a Rocío cuando él había cometido el mismo error? 

—¿Niño bonito? ¿Te refieres a Brian? —Rocío estaba desconcertada, y volvió su mirada hacia su hermanito; se veía masculino y guapo. ¿Cómo podría ser un niño bonito? ¿Se refería Edward a él o a otro? ¿Quién podría ser? 

—Brian... Nunca has sido tan tierna cuando pronuncias mi nombre. —Edward se irritó más, Rocío siempre llamaba a todos los que conocía por su nombre de pila o apodos, ¡pero generalmente se dirigía a él por su nombre completo! ¿Odiaba ella su nombre? ¿O lo odiaba a él? 

—¡Jaja! Cariño, ¿estás celoso? —Rocío finalmente entendió por qué Edward estaba enojado. ¡Estaba celoso de Brian! ¿No sabía que Brian era su hermano? 

—No, soy muchas cosas, pero no un hombre celoso —con los ojos fijos en Brian, Edward le respondió a Rocío. Se preguntaba qué veía Rocío en ese hombre. '¡Es todavía una persona inmadura! ¿Cómo podría competir conmigo? La única ventaja que él tiene es que es un par de años más joven que yo; ¿y qué?', pensó Edward para sí mismo con furia. 

—Ya que el señor Mu no es celoso, ¿me presta a Rocío? Yo seré el celoso si sigue abrazándola así. —Con un toque de astucia brillando en sus ojos, Brian deliberadamente eligió palabras que podían causar confusión. Quería vengarse de Edward gastándole una broma porque lo empujó con fuerza antes de comprender la situación. 

Afortunadamente, Brian no tenía idea de lo mucho que Edward había lastimado a Rocío antes; de lo contrario, no solo le gastaría una broma. Edward tuvo suerte de que Brian no se hubiera enterado de lo que le había hecho a Rocío en aquellos años. Brian amaba a su hermana más que nadie; y si alguna vez descubriera que Edward la había lastimado, se aseguraría de que pagara por eso. 

—¿Sabes de lo que estás hablando? ¿Quién eres tú para tomar prestada a mi esposa y estar celoso? —Edward cayó en la trampa de Brian. Se puso más furioso y celoso cuando escuchó lo que Brian había dicho. 

Con el ceño fruncido, Rocío observó a los dos hombres discutiendo entre sí, de alguna manera se sentía muy feliz en ese momento; ambos eran importantes para ella, y la estaban defendiendo a su manera; Rocío se sintió tan bendecida por ser amada y apreciada por ellos. Entonces se sorprendió de que de repente se volviera así de sentimental. 

—¿Quién soy? Esa es una pregunta interesante; pero, ¿por qué no me dices primero por qué no puedo tomarla prestada? —Con los brazos cruzados, Brian levantó las cejas y sonrió con satisfacción. Se había percatado de la rabia que había en los ojos de Edward. Brian sabía que cuanto más furioso se ponía Edward, más amaba y le importaba Rocío; así que en lugar de estar enojado con Edward, Brian estaba muy feliz de ver que Rocío había encontrado a alguien que realmente la amaba. 

—Ya está bien, Brian. Basta. Se lo está tomando en serio. —Por mucho que Rocío estuviera riéndose por dentro, no quería verlos comenzar una pelea. Cuando se dio cuenta de que la mirada de Edward se oscurecía con la provocación de Brian, inmediatamente los detuvo antes de él que perdiera los estribos y volviera a atacar a su hermano. 

Al escuchar a Rocío, Brian sonrió y extendió su mano para presentarse a Edward, "¡Hola, cuñado! Mi nombre es Brian Ouyang. Encantado de conocerte por fin. Por favor, no te lo tomes a pecho, solo estaba bromeando. —Aunque quería seguir tomándole el pelo a Edward, se detendría cuando Rocío lo quisiera. Haría lo que su hermana quisiera; mientras Rocío no lo echara de su vida, no pediría nada más. Se sentía fuerte cuando ella lo trataba como a su hermano querido. 

—¿Cómo me llamaste? ¿Cuñado? Dijiste que eres Brian Ouyang. ¿Eres el hermano de Rocío? —Sorprendido por las palabras del muchacho, Edward murmuró mientras resolvía las cosas en su mente. Echó una mirada de sorpresa a Rocío cuando se dio cuenta de quién era Brian. ¡Dios mío! ¿Era Brian realmente su hermano? ¿Acababa de confundir al hermano menor de su esposa con un rival? Edward no supo qué decir debido a la vergüenza y conmoción. 

—¡Bingo! ¡Un punto para ti! Soy el único hermano de Rocío, ¡Brian! —el joven enfatizó la palabra 'único' porque él era su única familia. Ninguno de los otros miembros de los Ouyang se preocupaba por ella o la trataba bien. 

—Lo siento. ¿Cometí un error? —Sintiéndose incómodo, Edward se sacudió el pelo con los dedos y se volvió hacia Rocío, ella se encogió de hombros y le dirigió una pequeña sonrisa. 

—Sí, lo hiciste. Por favor, averigua primero contra quién te estás enojando antes de ponerte celoso la próxima vez, o acabarás avergonzándote a ti mismo. —Rocío no tuvo más remedio que ceder cuando Edward la miró con cara de cachorro regañado. Aunque a veces se arrepentía de consentirlo, siempre encontraba una razón para convencerse a sí misma por hacerlo. Pasara lo que pasara, ella no podía estar enojada con él. 

—Sí, tienes razón. La próxima, antes de pegarle, le diré por qué. —Edward sonrió a Rocío. Aunque él malinterpretó su relación, era un hecho que Brian abrazó a Rocío. ¡El único hombre en el mundo que podía abrazar a Rocío era el mismo Edward! Brian no tenía permitido hacerlo, aunque fuera su hermano. Edward notó que Brian era especial para su mujer; ella había cortado todas sus conexiones con los Ouyang, pero no con Brian. 

Rocío no supo qué decir cuando escuchó a Edward. ¿Qué acaba de decir? ¿Quiso decir que aun así atacaría a Brian? ¿Pensaba que era lo correcto? ¿Cómo se atrevía a pararse frente a ella y amenazar a su hermano? ¿No le tenía miedo a ella? A Rocío le gustaría ver lo que Edward le iba a hacer a Brian, porque no importa lo que Edward hiciera, ¡ella le haría lo mismo a él! ¡Ella no toleraría que él la ignorara e intimidara a su hermano! 

 

 



 

 

 


Capítulo 341  Cuanto más alto subes, más dolorosa será la caída (Primera parte)


—Vamos, déjame presentarte a todos. —Edward sólo lo estaba intimidando. No intentó darle una lección a Brian, ya que los ojos entrecerrados de Rocío ya implicaban peligro. Podía desestimar a Brian pero no a los sentimientos de Rocío. 

—¿Tengo que hacerlo?, no soy bueno forzando sonrisas. —Por mucho que a Rocío no le gustaran los compromisos sociales, trató de presentarse lo mejor que pudo por el bien de Edward. 

—Por favor quédate conmigo y no te preocupes. Estaré contigo. —Edward sabía por qué Rocío estaba preocupada, pero esperaba presentar un lado diferente de sí mismo como hombre de negocios en lugar de como un hombre de familia. No quería limitarse así mismo. Quería que Rocío conociera cada aspecto de su vida, sus relaciones, sus extraordinarios logros y más. Estaba ansioso por mostrarle todo. 

—Pero Brian... —Rocío lo miró paulatinamente, sin saber qué hacer. Después de tantos años sin verlo, no quería dejarlo solo ni que se quejara de su comportamiento Además, quería saber todo lo que le había pasado durante estos años. 

—Rocio, estaré bien solo, deberías ir con Edward. Tendremos mucho tiempo para ponernos al tanto más tarde. —Brian respondió mientras le daba una linda sonrisa. Él ya había visto las intenciones de Edward. Por un lado, él quería presumir a Rocío con sus amigos y por el otro, esperaba mostrar su sabiduría y sofisticación frente a ella. De cualquier manera, Edward ganaría elogios dado que era astuto, atento y audaz. La sofisticación estaba incrustada en su ADN. 

Edward estuvo a la altura de la élite empresarial, incluso alguien fuera del ámbito de negocios como Rocío admiraba sus tácticas y habilidad para envolver a otros en una conversación informal. Justo como Edward dijo, mientras él estuviera a su alrededor, ella no tenía nada de qué preocuparse, todo lo que necesitaba hacer era saludar. Entonces Edward tomaría el control y se haría cargo de todo. 

Sin embargo, estar al lado de un hombre tan extraordinario no alegró a Rocío, en cambio, le preocupaba porque no estaba segura de si Edward se aburriría y la dejaría. Después de todo, él era un hombre extremadamente sobresaliente en este mundo lleno de tentaciones. 

A lo largo de esa noche, Rocío estuvo concentrada en Edward en vez de todo lo contrario. Ella mantuvo una estrecha mirada sobre los atractivos ojos que se fijaban en su marido. Le dolía el corazón. Él era la estrella más brillante en la fiesta, por eso le preocupaba perderlo. Ese pensamiento aterrador la hizo temblar inconscientemente. De modo que lo sostuvo aún más fuerte. 

Tenía un olor embriagante. Bebió mucho. Incluso bebió las copas por ella. Eso la hizo preocuparse por su salud. Especialmente porque estaba bebiendo con el estómago vacío. 

—¿Qué pasa? ¿Estás cansada? —Edward preguntó. Mientras conversaba con otros, Edward vigiló a Rocío todo el tiempo. Así que cuando notó su mirada angustiada, comenzó a preocuparse. 

—No, estoy bien. Echaré un vistazo. Iré a buscar a tus padres. Nos estamos viendo. No bebas demasiado. —Rocío frunció los labios y sonrió disculpándose. Tenía que irse por ahora porque Cynthia la acababa de llamar. 

—Está bien, ve. Te veré más tarde. —Edward pensó que Rocío debía estar aburrida con todas las presentaciones. Ella prefería la paz y la tranquilidad. Además, no debía aguantar demasiado tiempo ya que recientemente se había recuperado de un resfriado. Así que Edward la dejó ir en vez de forzarla a quedarse a su lado. 

—Rocío, todavía es muy pronto para saber quién ganará. ¿No has oído hablar del dicho: Cuanto más alto subes, más dolorosa será la caída? —Antes de que Rocío llegará con Cynthia, Clara apareció en su camino. Esta mujer no le llegaba ni a los talones a Rocío ya que era la favorita de todos. Era imposible que Clara no tuviera rencor hacía Rocío. 

Ella odiaba especialmente la naturalidad y elegancia de Rocío. Justo cuando pensaba que Paula era la mejor en llamar la atención, Rocío cautivó a todos con su encanto desconcertante y su personalidad majestuosa. El aura de Rocío era invencible, especialmente con un hombre extraordinario a su lado como Edward. Cada indicio de la confianza de Clara se desvaneció. Había perdido todo su orgullo. 

—¿Es una advertencia o un signo de tu envidia? De hecho, no me importa ni lo más mínimo. No me tomes por una persona de buen corazón. —Rocío nunca provocó problemas, pero tampoco lo evitó. En su infancia, podría no saber cómo defenderse, pero ahora no aceptaría que la humillaran. 

—Sólo quiero disfrutar del espectáculo. Me pregunto qué se será de ti después de que Edward te abandone. Estoy segura de que tu patético aspecto será una imagen encantadora para mí. —Clara se burló. Ella no creyó las palabras de Edward cuando dijo que amaría a Rocío hasta que la muerte los separara. Estas dulces conversaciones podrían ser capaces de engañar a la ingenua de Rocío, pero no a ella. 

—Lo siento, no soy una actriz, así que no habrá ningún espectáculo. Parece que tus pequeñas esperanzas serán destruidas. —La verdad era que ni siquiera Rocío sabía cuánto tiempo la amaría Edward, pero de ninguna manera expondría su preocupación frente a Clara. 

—¡Ja! La confianza en sí mismo es buena, pero la egolatría trae dolor. ¿No crees que eres demasiado optimista? —Clara odiaba ver la engreída mirada de Rocío. El rostro radiante de esta despertó celos en su alma malvada. 

—¿Acaso no es costumbre que las mujeres de la familia Mu sean seguras? Tenemos lo que se necesita para ser seguras. Si recuerdo bien, debes ser Clara, ¿cierto? ¿Ahora qué? ¿No has aprendido lo suficiente de la lección que Edward te dio la última vez? ¿Cómo es que se te haya olvidado? —Cynthia miró a Clara con desdén. Ella había visto a Rocío acercarse, pero Clara inesperadamente se interpuso en el camino. No tenía más remedio que ir al rescate de su nuera. Cynthia, honestamente, no creía que a nadie le gustaran las rencorosas palabras de Clara. Parecía que si esta no podía tener algo, tampoco dejaría que nadie más lo tuviera. ¡Qué pensamiento tan siniestro! 

—Yo... —Clara recordó a Cynthia de la última vez. Así que en cuanto la volvió a ver, perdió el valor de decir una palabra más. Simplemente se quedó en blanco. 

—Rocío, vamos. Te llevaré a conocer a unos amigos. —Después de advertirle, Cynthia ignoró completamente a Clara. Ella nunca prestaba atención a las personas que no le agradaban. Ahora todo lo que podía ver era a su dulce nuera. 

—Por supuesto —Rocío respiró profundamente, su cabeza estaba llena de las palabras de Cynthia, ¿Edward le había enseñado una lección a Clara? ¿Cuándo pasó eso? ¿Cómo era que Edward nunca se lo había contado? ¿Acaso también estaba escondiendo otras cosas de ella? Él le contaba solamente después de que ella descubriera cosas, como lo que sucedió con Leo y Paula. Pero nunca le contó nada por propia iniciativa. Ese pensamiento hizo que su corazón se hundiera. Ella comenzó a perder la calma mientras seguía pensando en la advertencia de Clara. 

—Tío, tía, tanto tiempo sin verlos. ¿Cómo están? —Rocío estaba encantada de ver a los padres de Belén aquí. No se había dado cuenta de que Cynthia la llevaba a saludarlos. No los había visto en años. De hecho, no los había visto desde que se fue al extranjero para estudiar en la escuela militar. Más de una década había pasado. Muchas cosas habían cambiado, pero su afecto por ellos seguía siendo igual. 

La casa de Belén era como un refugio para ella. Amaba la reconfortante sonrisa del padre de Belén y el dulce consuelo de su madre. Era un recuerdo preciado para ella. Después de todos estos años, aún lo recordaba. 

 

 


Capítulo 342 Cuanto más alto subes, más dolorosa será la caída (Segunda parte)


—Rocío, pensé que te habías olvidado de nosotros. ¿Por qué no viniste a visitarnos en todos estos años? —Sherry contuvo las lágrimas de felicidad: se había sentido muy emocionada y entusiasmada desde el momento en que vio a Rocío entrar con Edward. Como dice un proverbio chino: —Las chica cambian rápidamente su apariencia física cuando llegan a la adultez —y Rocío era el ejemplo vivo. Con el paso de los años, Rocío se había convertido en una mujer elegante y espléndida; eso hizo que Sherry se sintiera aliviada y a la vez nostálgica. 

—Veo que ya se conocen —Cynthia había planeado presentarlas, pero antes de que lo hiciera, Rocío y Sherry ya se habían abrazado. 

—Sí, nos conocemos bien. Cuando se casaron, estábamos en el extranjero. Por eso no pudimos asistir a la ceremonia de su boda. No me extraña que no supiera que Rocío es tu nuera; ella es como una hija para mí. —Cuando Sherry examinó a Rocío, se puso más contenta. 

—Jaja, el destino es misterioso. Ha conectado íntimamente a nuestras familias. —Cynthia estaba muy feliz de verlas ponerse al día, era más fácil llevarse bien con alguien que ya conocías que con un completo desconocido. 

Jonathan siempre tenía la misma cara de póquer, a pesar de que apreciaba a Rocío, no mostraba sorpresa alguna, simplemente estaba ahí sentado sin hacer ningún comentario. Los que lo conocían estaban acostumbrados a que era así. Pero Rocío se sentía un poco incómoda delante de él, quizás por el atuendo que ella misma llevaba en este momento. Se sentía más cómoda cuando llevaba su uniforme militar. 

Al igual que Rocío, Kevin también se sentía incómodo como gato en el agua. Se dio cuenta de todo lo que estaba pasando con Natalia desde donde estaba sentado. Conocía a Daniel, quien estaba sentado junto a Natalia. Pero, ¿quién era el otro caballero junto a ella? Kevin pudo darse cuenta por la intimidad de su relación que debían conocerse bastante bien. 

Kevin frunció el ceño en señal de impotencia. Se daba cuenta de que no los unía el amor, pero como estaba casado con ella, no podía sentirse bien si se le acercaba otro hombre. Sin embargo, sus oficiales superiores estaban sentados a su lado, por lo que no podía simplemente alejarse. Así que se quedó quieto, pero miraba constantemente hacia donde estaba Natalia hasta que vio que sonreía y se caía en los brazos del hombre. Finalmente, perdió la serenidad, se excusó al comandante del ejército y caminó hacia Natalia, con su figura alta y voluminosa. 

—Cariño, ¿de qué están hablando? Parece que están disfrutando de la conversación. —Kevin pensó que estaba ocultando sus sentimientos bastante bien, pero empezó a preocuparse cuando vio que el hombre acariciaba la nariz de Natalia. 

—Eeh, Kevin, ¿estás libre ahora? —Cuando Kevin dijo de repente "Cariño —Natalia se soltó de los brazos de Pol de un salto y por accidente golpeó la barbilla de Pol, quien exclamó "¡Ay! —'¿Qué demonios... qué habré hecho mal, por qué tengo que padecer tanto dolor en la cara? Primero fue el arrogante de Edward, ahora la pequeña Natalia. ¿Es un maleficio? ¿Por qué todos le dan a mi rostro bien parecido?', Pol se quejó en secreto. 

—Perdón, Pol, lo siento mucho. Fue sin querer. —Cuando vio lo que había hecho, Natalia comenzó a acariciar la barbilla de Pol. Eso le partió el corazón a Kevin. Todavía le afectaba un poco, aunque pronto lo interpretó como un simple sentimiento de disgusto. 

—Gracias a Dios que no lo hiciste a propósito, sino habría arruinado mi rostro bien parecido. —Pol agarró la mano de Natalia para que se detuviera, sintió que su lesión podía ser peor si ella continuaba con el masaje cuando vio los ojos peligrosos de Kevin, y vio que era posible recibir otro golpe pero de este hombre, por lo que tuvo que dejar de estar tan cerca a Natalia. 

Daniel continuó vigilando a Kevin y Pol de cerca y pronto vio algo inusual. Sus ojos reflejaron su perspicacia. "Tiene que haber un espectáculo hoy —concluyó. 

—Guau, los dos siguen estando tan íntimos después de tantos años. Realmente me pone celoso —dijo Daniel, con la intención de confundir más al Kevin para que malintepretara la situación, razón por la que hablaba de un modo tan ambiguo. 

—¿Qué? ¿Estás celoso? Entonces consíguete una chica para llenar ese corazón vacío. Deja de estar deprimido. —Pol sabía lo que Daniel estaba tratando de hacer, y aún así, le siguió la corriente: siempre buscaba crear problemas. Además, él también quería enseñarle a Kevin una valiosa lección. Kevin no debería haberse casado con Natalia en secreto y haberla dejado sola tanto tiempo. Afortunadamente, ella los tenía de compañía, o se habría muerto de aburrimiento. Sin embargo, sin agradecerle para nada, Kevin solo se acercó y lo miró. Engañar a Kevin sería la mejor cura para su golpe en la barbilla. 

—Exactamente, me hicieron poner verde y me rompieron el corazón por cuán cercanos estaban ustedes dos. —Si lo suyo no fueran los negocios, Daniel sería un excelente actor, y en este momento él estaba mostrando lo mejor de lo que era capaz, con esa mirada desafiante a Kevin. 

Confundida por Daniel y Pol, Natalia se quedó quieta, y esta forma de reaccionar le confirmó a Kevin que lo que Daniel había dicho era cierto, que ella y el hombre eran amantes en verdad. Pero si ella amaba al hombre, ¿por qué se casó con él? ¿No sabía lo que significaba casarse con un oficial militar? Divorciarse sería difícil, y ella sería castigada por engañarlo. 

—Cariño, ¿no quieres presentarme a tus amigos? —Aún con lo molesto que se sentía Kevin, seguía siento disciplinado, como buen militar. Se repetía a sí mismo que no podía pelear en público, que debía mantener la compostura, que Natalia no era una mujer descarada y que no sería tan estúpida como para coquetearle a otro en público. Confiaba en que no se había equivocado y que su mujer sería una esposa fiel: estaba seguro de que Natalia no era alguien infiel. Así logró mantener la calma. 

—Bueno. Él es Pol, es un médico. Si te sientes mal, puedes ir a verlo. Es excelente en su profesión. —Después de escuchar la pregunta de Kevin, Natalia se alejó de Pol para sostener el brazo de Kevin, aunque su rostro aún mostraba orgullo por Pol y no se dio cuenta de la oscura expresión de Kevin. 

—Eh... —la recomendación que Natalia hizo sobre Pol casi provocó que Daniel y Pol escupieran vino de la boca porque era la primera vez que escuchaban a alguien recomendar a una persona perfectamente sana que visite a un médico. Este lado de Natalia era divertido, ya que lo normal era que ninguna esposa desearía que su marido se enfermara. Sabían que Natalia solo recomendaba sin ninguna otra intención. Era como si planeara las afecciones futuras, algo que les resultó gracioso, lo que provocó que Daniel y Pol se rieran a carcajadas. 

Pero Kevin no estaba de humor para reírse y la boca se le torció, no por la recomendación al médico, sino porque no sabía cuántos amigos más como estos tenía Natalia. Esperaba que no fueran un pelotón, porque le iba a ser difícil manejarlo. 

 

 


Capítulo 343 Relación ambigua (Primera parte)


—Tío Kevin, ¡entonces tú eres el hombre desafortunado! —A Kevin le preocupaba profundamente la popularidad de Natalia. Se sentía un poco incómodo y justo en ese momento, apareció Julio frente a ellos. Había estado corriendo por todo el lugar durante la fiesta. Su rostro rojo y radiante revelaba que la estaba pasando bien. 

—¿Por qué desafortunado? —Kevin estaba confundido por el repentino comentario de Julio que había salido de la nada. Miró al niño con duda. Le iba bien las cosas hasta el momento. No recordaba que le hubiera pasado nada desafortunado recientemente. Entonces, ¿por qué Julio decía que tenía mala suerte?, Kevin se preguntó. 

—¡Vaya! Eso es porque eres el héroe que ha salvado a todos los hombres del mundo porque te sacrificaste al casarte con la tía Natalia. ¡Eres un gran hombre, tío Kevin! —Julio miró a Kevin con impaciencia, como si se burlara de su estupidez. Julio consideraba que su tío Kevin era un hombre condenado por haberse casado con la malvada Natalia. Se veía bastante desconcertado, probablemente debido a la tortura que ejercía la tía Natalia. Kevin pensó: 'Si el tío Kevin no se escapara de sus agarras, su vida estará totalmente arruinada'. 

—Niño, ¡cómo te atreves a hablar mal de mí! Espera y sentirás mi venganza más tarde. —Natalia no asimilaba cuándo y cómo había ofendido a este chico tan encantador, y por qué siempre estaba en su contra. ¿Realmente era tan mala como decía? La hacía ver como una persona desagradable con todos, pero eso era falso, pensó Natalia. 

—¡No estaba hablando mal de ti! Solo estaba diciendo la verdad. Tío Kevin, ¿por qué no me consultaste antes de casarte con la tía Natalia? Te habría salvado de tu tortura. Realmente fue una decisión imprudente, y tu gloriosa imagen se derrumbó frente a mis ojos. —A Julio no le preocupó en absoluto la amenaza de Natalia. Sabía que hablaba mucho y actuaba poco. Para ponerlo más claramente, era como un perro que ladra, pero no muerde. Así que no le dio importancia alguna. 

—Kevin, dile, ¿realmente arruiné tu gloriosa imagen? Julio, eres muy malo, ¡me haces enojar! —La mayor debilidad de Natalia era que no sabía manejar la provocación. Se molestó por las palabras de Julio e inmediatamente perdió la calma. Volteó a ver a Kevin para buscar su apoyo. 

Después de escuchar las palabras de Natalia, todos los presentes enmudecieron. Estaban confundidos por la conversación de Julio y Natalia. ¿Debería discutir tanto Natalia con un niño como Julio?, se preguntaban. Así que, en conjunto, miraron con lástima a Kevin. Compartían el mismo pensamiento, sabían que si querían avergonzar a Kevin, sólo necesitaban meterse con Natalia, esta mujer encantadora, pero revoltosa. Consideraron que era mejor que Kevin se encargara de esta dama tan obstinada. 

—No, claro que no. No te preocupes por lo que dice Julio. Te molesta a propósito. Si pierdes los estribos, logrará su cometido. —Kevin conocía muy bien a Julio. Era un niño travieso que siempre causaba problemas. Durante muchos años había estado con Julio en la base militar, casi siempre lo veía bromear con los soldados para molestarlos. 

—¡Oh no! Tío Kevin, no tienes remedio. Ya cambiaste de bando. Tus días malos se avecinan. Te torturará y hará que lamentes la decisión, sólo espera y observa. —Julio hizo un puchero de decepción. Se preguntaba por qué un hombre tan hábil como Kevin se casaría con una mujer tan astuta como Natalia. ¡Esta mujer estaba destruyendo la columna vertebral del país! 

Toda la escena causó mucho alboroto. Daniel y Pol, que no eran parte importante de la conversación, no pudieron evitar reírse con los divertidos comentarios de Julio. Y esto atrajo la atención de otros invitados, incluido el señor Frío que también era un problema. 

—¡La multitud hace mucho ruido aquí! Te has convertido en el centro de atención de la fiesta. —Samuel caminó hacia ellos con gracia, mientras jugaba con la copa de vino que tenía en la mano. Entrecerró los ojos y miró a Natalia, que estaba recargada en los brazos de Kevin; después miró hacia otro lado. 

—Tío Samuel, te perdiste la mejor parte del espectáculo. Ya se acabó. Creo que deberías encontrar otro lugar para divertirte. ¡No creo tener nada en común con ustedes los adultos! ¡Ah! Parece que el mundo adulto no es un lugar adecuado para un niño tan inocente como yo —dijo Julio mientras fingía una expresión inocente. Su comportamiento era bastante encantador. Al ver a un niño tan adorable y dulce, todos deseaban tener un hijo así. 

Esta era la segunda vez que Julio provocaba una carcajada desde que había llegado. Pero esta vez, no habían sido Daniel y Pol, sino Samuel, que fue atraído por la escena. Escupió el vino a causa de la risa y le cayó todo a Daniel, esto provocó toda una conmoción. 

—¡Vaya! Samuel, ¡compórtate! —Daniel saltó ante el abrupto derrame de Samuel y de prisa tomó algunos pañuelos para limpiar el vino derramado en su ropa. Miró a su amigo molesto. Su ropa estaba totalmente arruinada, sintió que lo perseguía la mala suerte en esos días. Daniel gruñó, reflexionando por qué siempre le derramaban el vino. 

Pol no pudo evitar reírse a carcajadas. No era el único desafortunado hoy; Daniel también tenía un mal día. Pol se sintió aliviado de que Dios no lo olvidara por completo. Encontró un compañero. 

—No fue mi intención. Pero... ¿no escuchaste lo que dijo Julio? —Samuel tomó un pedazo de pañuelo para limpiarse la boca. Se sorprendió cuando escuchó que Julio se describía como "inocente. —Era un chico listo y travieso. Tenía todo el descaro de usar una hermosa palabra como "inocente" para sí mismo. Si Samuel no lo conociera, no habría reaccionado así. Todos los presentes sabían lo astuto que era el niño. Pero el chico no se daba cuenta. Se atrevía a hablar bien de sí mismo, sin vergüenza ni vacilación. 

—¿Crees que estamos sordos? ¿Qué tiene que ver Julio con tus modales? —Daniel miró a Samuel con rabia; sintió que su pregunta era estúpida. 

—Pol, llegas tarde, te vamos a castigar, así que debes beber tres copas de vino primero. —Samuel cambió el tema intencionalmente. Sabía que Daniel perdía la calma bastante rápido desde que Nina se había ido. Así que pensó que sería mejor no irritar al quejumbroso hombre. Además, Julio, que había encendido todo este frenesí, ya se había ido. Ya no era necesario defenderse. 

—Quién dijo que llegué tarde. Llegué temprano, incluso antes de que empezara la ceremonia. No me viste antes porque estabas concentrado en tu esposa. —Parecía que Samuel quería usar a Pol para distraer la ira de Daniel. Pero, Pol no admitiría que había llegado tarde tan fácilmente. Había tanta gente en la fiesta que era comprensible que Samuel no le prestara atención a su amigo. 

 

 


Capítulo 344 Relación ambigua (Segunda parte)


—Llegaste tarde, no trates de ocultarlo. Entraste después de mí. —Edward levantó las cejas y miró a Pol con una sonrisa astuta. Pol se veía bien hoy, a pesar de que Edward le había golpeado en los ojos, pero ya no quedaban rastros de moretón. Parecía que su ungüento había resultado muy eficaz. Su capacidad para curar las heridas era sorprendente. 

—Todo fue por tu culpa. ¿No recuerdas lo que me hiciste anoche? Y aun así, tienes el descaro de culparme por llegar tarde. —Pol miró a Edward indignado. Si Edward no le hubiera pedido que vigilara a Rocío toda la noche, no habría tenido que trabajar temprano por la mañana en la planificación de una cirugía bastante delicada. La cirugía se retrasó durante varias horas, debido a la llamada de Edward y por eso llegó tarde a la fiesta. 

—Anoche, ¡vaya! Al parecer ayer sucedió algo bastante interesante. ¿Y ustedes dos se encontraban juntos? Tus palabras son algo confusas, y eso puede desatar la imaginación. —Daniel comenzó a chismorrear en cuanto notó el peculiar comportamiento de Edward y Pol. Parecía no recordar que Samuel lo había salpicado por todas partes hacía unos instantes. 

—¡Sí! ¿Quieres saber lo que hicimos ayer? ¿te sientes intrigado? —Edward, burlándose discretamente, entrecerró los ojos para mirar a Daniel cautelosamente. 

—Emm... Bien... No exactamente. Paso. —Daniel dejó su curiosidad a un lado cuando vio la sonrisa traviesa de Edward. Sabía que cada vez que Edward hacía esa expresión, alguien sufriría. Y no era tan estúpido como para meterse en problemas. 

—Edward, dinos. ¿Qué hicieron ayer? ¡Su relación parece algo sospechosa! —Que Daniel no se atreviera a encrespar a Edward, no significaba que Natalia también tuviera miedo. Por lo tanto, cuando Daniel dejó de molestar a Edward, Natalia comenzó a cuestionarle con curiosidad. 

Edward frunció los labios. Maldita sea, ¿por qué había olvidado que la curiosa de Natalia también se encontraba ahí? 

—Natalia, ¿en qué momento te volviste tan perversa? ¿Fue después de que te engañaran para que te casaras? —Edward levantó las cejas y miró a Kevin. No podía llevarse bien con un hombre que también había deseado a su esposa, por lo que aprovechó cada oportunidad que tuvo para insultarlo. 

Kevin sonrió con cierta melancolía, aunque esperaba un mal trato, se sorprendió de que todos fueran en contra suya. No respondió a las palabras de Edward. Estaba bastante tranquilo y no dijo nada, pues sabía que llevarse bien con alguien requería algo de tiempo. No estaba preocupado por su actual situación. Creía que cuando todos finalmente aceptaran su matrimonio con Natalia, todo mejoraría. Kevin pensó que lo trataban mal porque aún se encontraban conmocionados de su matrimonio tan repentino. 

—No es culpa mía. Tú eres el que hablaste acerca de esa relación incierta y desató nuestra curiosidad. —Natalia puso mala cara y refunfuñó, siguiendo con la discusión. Luego miró a Kevin con preocupación. Parecía que él no le agradaba a nadie ahí. Por lo que se preguntaba si estaría afectado. Él era una persona con una gran posición económica. Un Mayor General no necesitaba quedarse y tolerar comentarios tan arrogantes. 

—Señor Mu. Realmente no puedo manejar más esta situación. Varios empresarios se empeñan en que usted vaya y toma una copa con ellos. —Antes de que Edward pudiera responder a las palabras de Natalia, Isaí se acercó. Su cara estaba roja, parecía haber bebido mucho. 

—Daniel, por favor ve a tomar un trago con ellos. Como vicepresidente de FX International Group, es hora de que te levantes. Te has escondido en las sombras por bastante tiempo. —Edward sabía que Daniel estaba completamente enfocado en Nina, así que lo ignoró por completo al verlo sentado en aquella esquina disfrutando de su soledad. Pero ahora la gente pedía tomar una copa con Edward, por lo que planeaba astutamente que Daniel tratara con esa gente. 

—¡Oh no! Jefe. Ellos están preguntando por ti. ¿Por qué me obligas a entretenerlos? —Daniel no se encontraba de humor para socializar; incluso desistió a la oportunidad de coquetear con hermosas mujeres esta noche. Pero ahora, su descanso había terminado por culpa de Edward, lo que fue verdaderamente molesto. 

—Porque soy tu jefe. ¿Cómo te atreves a cuestionar mis órdenes? —Edward entrecerró siniestramente sus ojos. ¿Pensaría Daniel que Nina volvería con él si continuaba así de afligido? ¿Quería disfrutar de la soledad? Edward decidió inventarle algo que hacer, para que así pudiera olvidar esas cosas que lo distraían de su trabajo. 

—No me atrevería a desobedecerte. Solo soy un pobre empleado, que es dominado por un rico empresario. ¡Qué triste situación! —dijo Daniel mientras se levantaba, su hermoso rostro dejaba ver una sonrisa irónica. Esa expresión reveló sus verdaderos sentimientos. Ahora parecía ser indiferente a todo. 

Tanto Daniel como Edward eran bastante guapos, pero ambos eran atractivos a su manera. En comparación con la forma de ser tan caballeroso y elegante de Edward, Daniel encantó a muchas mujeres con su rostro pícaro y estilo elegante. Tan pronto como dejó su aislamiento, llamó la atención de muchas mujeres. Se volvían locas por él. Pero Daniel no tenía ganas de coquetear como solía hacer antes. 

—¿Está bien Daniel? —Samuel miró la afligida y angustiada cara de Daniel y preguntó preocupado. Aunque a ambos les gustaba reírse de las debilidades del otro, esto no significaba que disfrutaran con la desgracia del otro. Esta era su manera de mostrarse respeto. Constantemente ponían el dedo en la llaga para así atenuar un poco ese insoportable dolor. 

—Déjalo solo. Estará mejor después de un rato. Pero me pregunto qué pasa con Nina. Ella amaba a Daniel. ¿Por qué se escaparía sin decir nada? ¡Ah! ¡Las mujeres son extrañas! Es tan difícil entenderlas. Como dice el dicho, el corazón de una mujer es como una aguja en el fondo del océano. —Edward negó con la cabeza sin siquiera moverse, sus ojos estaban puestos en Rocío, que estaba parada junto a Belén. Su mirada brilló inesperadamente con ternura y alegría. 

A Kevin le gustó cómo se llevaban en el grupo los unos con los otros. Siempre se burlaban entre ellos, pero también se preocupaban por sus sentimientos. Kevin se conmovió por su amistad. Al mismo tiempo, se sentía triste, porque pensaba que era un largo camino para que lograra entrar en ese mundo. No se trataba de la diferencia de niveles, sino de su forma de ser. Su amistad no se construyó en un solo día, la confianza y el amor que compartieron fue el resultado de muchos años juntos. 

 

 


Capítulo 345 No te odio (Primera parte)


—Rocío, te ves muy hermosa esta noche, me recuerdas mucho a tu madre. —Leo dudó por un momento, pero finalmente se dejó llevar por su curiosidad. Así que se acercó a saludarla, ya que notó que había saludado a todos los invitados del lugar sin siquiera mirarlo, como si fuera un hombre invisible. Esto rompió su corazón. ¿Realmente era su hija? Debió odiarlo tanto que no quiso hablarle. 

—Gracias, Señor Ouyang, pero por favor no menciones a mi madre, no estás en condiciones de hacerlo. —Sus palabras fueron tan frías como la expresión de su cara. Era indiferente al hombre que estaba en frente suyo. Ella no creía que fuera su hija, porque fue la única explicación que encontró para entender la falta de amor de su padre. Aunque esta mañana, después de que Edward le contó la verdad, perdió la última esperanza sobre este hombre, su supuesto padre. 

Rocío no pudo ocultar su cara de desprecio. Si tenía razón, Leo aún debía dudar de si ella era o no su hija; de lo contrario, no se hubiera acercado a saludarla. Sin embargo, a ella no le importó. Aunque pudiera perdonar a su padre por todo el dolor que le causó, nunca le perdonaría que insultara a su madre, a quien acusó de haberlo engañado. 

—¿El Señor Mu te dijo algo? ¿Me odias por eso? —Leo pensó que Edward le había dicho a Rocío que Yasmina era la responsable de la muerte de su madre, y que por eso estaba enojada con él. Él también sintió lástima por su madre. 

—No, no te odio, no mereces mis sentimientos, ni siquiera mi odio. ¿Está satisfecho, Señor Ouyang? —Rocío inhaló profundamente. Lo que no dijo fue que no podía odiarlo porque nunca lo amó. ¿Cómo podía odiarlo cuando no podía sentir nada por él? Durante todos estos años, que no tuvo a un padre a su lado, se acostumbró a hacer todo por su cuenta. ¿Odiaba a su padre? Tal vez fue así al principio, pero a lo largo de los años se convirtió solo en un hombre decepcionante. Había aprendido a dejarlo ir, porque sentía que estaba perdiendo el tiempo guardando rencor contra un hombre así. 

—Rocío, ¿cómo puedes ser tan malvada? No eras así cuando eras pequeña. Eras tan dulce y buena en ese entonces. —Leo no había pensado que su hija sería tan fría con él. Se sintió un poco incómodo al notar su indiferente mirada. 

—¿Yo? ¿Malvada? No sabía que era capaz de eso. Gracias por su cumplido, Señor Ouyang. —El corazón de Rocío se rompía mientras respondía. ¿Ves? ¿Un buen padre describiría a su propia hija como 'malvada'? Leo no solo hizo eso, también reabrió viejas heridas al mencionar a su madre y su infancia. Fue tan cruel con Rocío en comparación con la forma en que trataba a Clara. 

—Sabes que no quise decir eso, ¿por qué tienes que dirigirte a mí como 'Señor Ouyang'? ¡Sabes que puedo ser tu verdadero padre! —El tono gruñón de la voz de Leo reflejó el enfado que le causó el sarcasmo de Rocío. 

—Lo siento, pero realmente no lo conozco bien, Señor Ouyang. Será mejor que le llame así y guardemos distancia. Por lo que respecta a la parte paterna, no me atrevería a soñar. Por favor, olvídalo —al pronunciar las útlimas palabras, su cara palideció. ¡Lo sabía! Sabía que Leo no creería lo que Edward le reveló, al menos no estaba completamente convencido. Aunque ya lo sabía, fue igualmente doloroso oírle decir en voz alta. 

—Rocío, aunque te fallé antes, ¡no tienes que actuar así! —Ya era bastante patético que Leo no se diera cuenta de que él era el culpable; aún así, ofendió a Rocío con cada palabra que salía de su boca. No se imaginó que eso los alejaría más. 

Edward notó lo que estaba pasando y se acercó. Mientras sostenía el tembloroso cuerpo de Rocío, replicó: —Señor Ouyang, ¿qué tan bajo vas a caer? ¿Acaso mi esposa dijo algo equivocado? Ni siquiera eres digno de ser su padre. Es un hecho que no podemos negar. —Su rostro se puso rojo de ira mientras miraba fríamente a Leo. Hubiera hecho que Lucas lo echara, si no fuera porque es su suegro, padre de su esposa, aunque no se lo merecía. 

Aunque Edward había estado hablando con sus amigos, estuvo pendiente de su esposa. Tuvo un mal presentimiento cuando vio que Leo se dirigió a Rocío. Sabía que tenía razón cuando se acercó a ellos. Los informes que le dio a Leo no lo habían convencido completamente; de lo contrario, no habría llevado a Yasmina a la fiesta como si nada hubiera pasado. Leo no pensó en el daño que le causaría a Rocío. 

—Señor Mu, este es un asunto privado, le incumbe solo a nuestra familia. Tiene que mantenerse al margen. —Su cara cambió cuando Edward le gritó. Odiaba cuando se ponía por encima de él. '¿No debería mostrarme más respeto?'. Luego dijo furiosamente: —¡Puedo ser su suegro! 

—¿Mantenerme al margen? Señor, Ouyang, ¿lo olvidó? Rocío ahora es mi esposa, lo que significa que es miembro de la familia Mu. No creo que ella tenga algo que ver con usted y con su familia. Además, ¿cuándo la aceptó como miembro de la familia Ouyang? ¡Nunca lo hizo! La echó de su casa en aquel entonces. ¿No se acuerda? 

Fue ridículo que Leo se hubiera atrevido a decirle a Edward que se mantuviera al margen de su problema familiar. Para Edward, Leo era el único que debía mantenerse al margen de todo esto. ¿Y cómo se atrevía a decir que era un asunto familiar? ¿No recordaba lo que le había hecho a su propia hija? 

—¿De qué está hablando? ¿Qué... qué quiere decir con eso? Papá, por favor dime qué está pasando —tartamudeó Brian, que ahora estaba impactado. No tenía idea de lo que había pasado entre su padre y su hermana en ese entonces. Tal vez los escuchó mal, tal vez no lo dijeron en serio. Pero ¿y si fuera verdad? ¿Qué podría hacer si ese fuera el caso? 

 

 



 

 

 


Capítulo 346 No te odio (Segunda parte)


—Brian, es solo un pequeño malentendido. Olvídalo. Me encargaré de eso. —Leo intentó consolar a su hijo. No tenía intención de explicárselo todo, pues pensaba que aún era demasiado joven para entenderlo. 

—¿Un malentendido? —Rocío esbozó una amarga sonrisa; parecía devastada y exhausta. '¿Es eso lo que piensa de mí y cómo justifica lo que hizo? Un simple malentendido. ¿Por qué lamentarme por no tener un padre, especialmente cuando el mío es tan despreciable? No vale la pena', pensó Rocío para sí. 

—Papá, me decepcionó la forma en que tratabas a Rocío cuando era niña. Por favor, no hagas que te odie. Un malentendido, ¿en serio? Ya entiendo. No se me hace extraño que la última vez que nos encontramos, Rocío haya fingido no conocerme. ¡Esa fue la razón! —Brian trató de aguantar las ganas de llorar. Sabía que las cosas no serían tan simples como parecían; sin embargo, nunca esperó que la verdad fuera así de horrible. En ese momento, ni siquiera sabía qué podía hacer. 

Edward no dijo nada, y tomó a Rocío con mucha fuerza. Ella no le había dicho que ya conocía a Brian. Al ver su feliz encuentro, Edward pudo notar que realmente amaba a su hermano menor. Y, aún así, la ultima vez que se encontraron, tuvo que fingir que no lo conocía. Para Edward, no fue difícil imaginar lo doloroso que había sido todo para ella. Pero aun así lo hizo, ¿no? De nuevo, su valentía le rompió el corazón a Edward. 

—Brian, ¿cómo pudiste hablarle así a tu padre? ¡No sabes nada! —Yasmina, duramente, interrumpió a su hijo. No tenía la menor idea de que Leo hablaría con Rocío nada más que se giró, simplemente se alejó un poco porque, por una parte, se sintió culpable por lo que pasó, y no se atrevió a enfrentar a Rocío, y por otra, porque Edward estaba ahí. Yasmina se puso nerviosa, se asustaba siempre que tenía a Edward cerca. Sentía miedo de decir algo que debiera permanecer oculto. Pero desde que Brian se les acercó, ella no tuvo más remedio que seguirlo. Y estaba sorprendida por lo que había escuchado. 

—Mamá, fuiste tú, ¿verdad? —él la conocía muy bien. Yasmina había estado intimidando a Rocío desde que él empezó a recordar cosas. Brian nunca creyó que su madre no tuviera nada que ver con lo que le pasó a Rocío. 

—¿Qué? ¿Por qué me involucras? Ahora se casó con un tipo rico, ¿no lo sabes? ¡Ya no le importan sus parientes pobres! ¿Por qué estás tan empeñado en defenderla? —Yasmina no sabía qué le pasaba a su hijo; incluso dudaba si él era su hijo de verdad, de no ser porque vio con sus propios ojos cómo el médico lo sacó de ella al darle luz. Nunca se había llevado bien con su hijo, pero lo que la molestó más fue que él amara a Rocío más que a nadie en la familia. Así que trató de romper su relación de hermanos, pero no tuvo éxito. Por lo tanto, simplemente los dejó en paz. Tampoco sabía que Brian y Rocío todavía eran cercanos aunque no se hubieran visto en mucho tiempo. Estaba tan enojada que culpó a Rocío por todo. 

—Tía Yasmina, ¿cómo puedes decir algo así? ¿De verdad crees que todo es mi culpa? —Rocío pensó que Yasmina había cambiado después de tantos años. Sin embargo, al ser testigo de cómo la mujer tergiversó las cosas, sabía que sí había cambiado en algo: era una mentirosa mejor, cosa que disgustó a Rocío. 

—¡Mírate a ti! Nunca has sido amable conmigo, incluso después de tantos años. Siempre pones esa cara amargada frente a mí. ¿Cómo esperas que nos llevemos? —Yasmina entrecerró los ojos a Rocío y su vestido elegante, y refunfuñó con descontento. 

—Señora Ouyang, espero que puedas mantener esa actitud durante los próximos días, si es que realmente tienes la conciencia limpia —Edward se burló. No creía que Yasmina siguiera siendo tan arrogante aún mostrándole las pruebas. 

—¿A qué te refieres, señor Mu? No puedes simplemente inventarte las cosas. Eres el CEO de una gran empresa, ¿no conoces la palabra 'difamación'? —Yasmina estaba asustada por las palabras de Edward. Recordó que el hombre le había hecho una advertencia similar; parecía que él tenía alguna prueba contra ella. Ella sabía que había hecho cosas muy malas, por eso tenía miedo que Edward tuviera evidencia y la usara en su contra. Pero no podía quedarse allí sin hacer nada y ver a Rocío pavonearse y mostrar su nueva vida. 

—No te preocupes. Te enseñaré, personalmente, el significado de la palabra 'evidencia'. Espero que recuerdes cada palabra que has dicho hoy. —Edward volvió a burlarse. ¿Lo acaba de amenazar esta bruja? ¿Sabía acaso lo que le esperaba? 

—Cariño, no le hagas caso. Vámonos. ¿No tienes muchos clientes para atender? —con voz cansada, Rocío detuvo a Edward. De repente se dio cuenta que Edward había sido testigo, una vez más, de su fracasada vida. Hubiera querido que no lo hiciera. Deseaba que la amara por lo que era y no porque sintiera lastima por ella. 

—Los clientes no son importantes, ¡tú sí lo eres! —le dijo sinceramente. No le importaba que los oyeran y los envidiaran. Había perdido mucho tiempo sin darse cuenta de lo que era importante para él. Finalmente había encontrado el tesoro invaluable de su vida: su esposa y su hijo. 

El único momento agradable que Brian había sentido en toda la noche, fue cuando se reconcilió con Rocío. Por lo tanto, cuando Edward se fue con ella a saludar a otros invitados, sin dudarlo, el chico se retiró de la fiesta. Se había dado cuenta de muchas cosas en una noche, y necesitaba tiempo para pensar. Brian pensó entonces en la promesa que había hecho al niño; se dibujó en sus labios una tierna sonrisa. 

 

 


Capítulo 347 Otra vez tú


Cuando Brian iba saliendo del hotel, escucho un grito que provenía de la ceremonia. Paula se subió rápidamente el vestido y miró furiosa a Julio quien fue el causante del incidente. 

—¡Pequeño demonio, otra vez tú! ¿Qué te he hecho? ¿Por qué siempre que te veo me pasa algo? —Meses atrás, también le había hecho una broma en la residencia de los Leng. Y hoy lo volvió a hacer. En esa ocasión, Edward se sentó a su lado y pudo actuar como niña mimada delante de él, pero hoy nadie podía ayudarla, lo que hizo que se entristeciera. 

—Señora, lo siento. No quise pisar el borde de tu vestido. Fue un accidente. —Julio fingió sonar sincero, pero en realidad estaba extremadamente feliz. 'Vaca estúpida, lo que se hace, se devuelve. Intimidaste a mi mamá, así que mereces esto. No soy un niño que anda jugando todo el tiempo. Vigilo a la gente alrededor de mamá. Incluso me he hecho amigo de mi tío Brian', pensó. Julio y Brian acordaron mantener su amistad en secreto. Ni siquiera Rocío podía saberlo. 

—¡Tú, pequeño mocoso! Todavía estás dando excusas para defenderte. ¡Te arrancaré la boca! —Paula estaba avergonzada después de los sucedido. Pero Julio lo dijo en voz alta y delante de todos, como si quisiera que todos se percatarán de lo que hizo. En cuestión de segundos todos estaban observando la escena. Ella sabía que Julio había pisado su vestido deliberadamente para hacer que se le cayera. Afortunadamente, actuó lo suficientemente rápido como para subírselo. Pero habían algunos que aún observaban la embarazosa situación. 

Paula odiaba con todo su ser a Julio. Si no hubiese sido por él, Edward no habría descuidado al bebé que llevaba. Y tampoco la habría abandonado. Pensaba que si el bastardo de Julio desaparecía Edward la amaría de nuevo. 

De repente se escuchó una voz muy seria decir "¿Arrancarle la boca? Inténtalo si puedes. —Jonathan alzó las cejas de manera sombría como un demonio salido del infierno. Ignoró a Paula y miró con pena a Julio que estaba actuando inocente. 

—¡No es de tu incumbencia! —respondió Paula en un tono grosero. No conocía a Jonathan. Ya que cuando estaba con Edward, Jonathan y Cynthia todavía seguían en el extranjero de vacaciones. 

—Abuelo, no lo hice a propósito. Su vestido es demasiado largo. Lo pisé por accidente. —Paula se sorprendió al escuchar al niño decir "abuelo. —Sí había notado a ese hombre quien se veía solemne y digno como un rey, pero como estaba únicamente pensando en Edward, no le había prestado mucha atención a Jonathan. Al advertir que él era padre de Edward, estaba demasiado desconcertada para reaccionar a sus palabras. 

—Muy bien, vámonos a casa. —Jonathan era egocéntrico. Y no le importaba lo que otros pensaran de él, excepto Cynthia. Así que ni siquiera se tomó la molestia de lanzar una mirada despectiva a Paula. 

Julio, obedeciendo a su abuelo, se acercó a él y tomó su mano. Cuando se iban, se volteó y le hizo una mueca a Paula. Pensó que con lo que había hecho, ella perdería la esperanza con su padre. Paula lo había abrazado fuertemente en público incluso después de escuchar que estaba casado con su madre. lo que había causado que su madre se sintiera triste. Así que había jurado vengarse de ella. Esta noche, estaba vestida con ropa tan ligera que si recibía un poco de luz su vestido parecía traslucido. Así que Julio pensó que era culpa suya. Pensó que como estaba casi desnuda, no vería algo que se suponía no habría visto. Su madre le dijo que había cosas que no debería mirar. Así que la obedeció. 

Los labios de Paula se movieron un poco, con la rabia en sus ojos. 'Pequeño bastardo, espero que puedas ser tan agresivo como esta noche cuando encuentre la manera de tratar contigo. Me humillaste esta noche y te haré pagar. Te arrepentirás de haberte metido conmigo'. 

La mayoría de la gente olvidó ese momento rápidamente. Sin embargo, hubo una persona que estuvo atenta de todo lo sucedido y estaba ansiosa por subir y patearle el trasero a Paula. Pero como sus superiores estaban presentes, no podía hacer tal cosa. Esa perra le había dicho que era la esposa de Edward, y esta noche se enteró que su verdadera esposa era Rocío. Estaba aterrorizado, porque había hecho tantas cosas malas por culpa de Paula. Si esas cosas salieran a la luz, perdería su carrera por esa mujer. Se dio cuenta de que Paula era una impostora, y se arrepintió de haber sido lo suficientemente codicioso y estúpido como para creer su mentira. 

Isaí y Daniel bebieron mucho vino en la fiesta junto a Edward, hasta que este se emborrachó finalmente. Rocío, al verlo es ese estado, se preocupó por él. 

—¿Señora Mu, el Señor Mu se embriagó de nuevo? —Lucas se acercó en cuanto vio a Rocío sacando a Edward del hotel. Había sido un largo día para él. La seguridad en la fiesta lo había mantenido ocupado todo el día, por lo que no había podido estar al lado de Edward durante la ceremonia. 

—Sí, está borracho. ¿Acaso se emborracha en la ceremonia de aniversario todos los años? —Rocío frunció el ceño. El vestido que llevaba era muy incómodo. Se le hizo dificultoso llevar a Edward fuera. 

—Sí. A veces al señor Mu no le gusta actuar con arrogancia, por lo que generalmente bebe cuando los invitados brindan con él. —Lucas la ayudó a cargarlo. Terminaría su servicio con la seguridad tan pronto como Edward saliera del hotel. El resto de trabajo quedarían a cargo de sus subordinados. Su principal responsabilidad era proteger a Edward. Los demás asuntos eran irrelevantes para él. 

Al escuchar las palabras de Lucas, las cejas de Rocío se fruncieron con más fuerza. Se subió al auto sin decir una palabra más. Lucas metió a Edward en el auto y cerró la puerta. 

A pesar de su estado de embriaguez, Edward no hizo ningún tipo de escena y cooperó en todo momento. El auto se llenó de olor a licor apenas lo subieron. Lo que hizo que Rocío involuntariamente arrugara su nariz. 

—Podrías abrir las ventanas del auto y apagar el aire acondicionado. Para dejar que el viento entre y ventile un poco. —Rocío puso la cabeza de Edward en sus piernas. Sus cejas finalmente estaban más relajadas. Tenía una actitud tierna, al contrario de lo que normalmente aparentaba. 

—Como ordene señora Mu. —Lucas se volteó para mirarlos, y luego apretó sus labios. El fuerte olor a alcohol debía haber hecho que se sintiera incómoda. Aunque Lucas le llamaba 'papá' a Jonathan, se dirigía a Edward como Señor Mu. Su padre no estaba cerca de todos modos. Además, le incomodaba dirigirse a él de otra manera. 

—Gracias. —Recostado en el regazo de Rocío, Edward la abrazó con intensidad justo después de que soplara una ráfaga de viento frío al arrancar el auto, gesto que hizo que la mujer se ablandara un poco su corazón, dejando la frialdad a un lado. Sonriendo, le pellizcó la nariz, a lo que él se movió un poco incómodo. 

Era la primera vez que lo veía borracho, estaba callado Su tez se sentía suave y tierna. Nunca lo veía usar alguna crema facial, por lo que se preguntaba por qué su piel estaba mejor conservada que la de la mayoría de las mujeres. Fue bendecido por el Creador ya que aparte de ser un hombre tan exitoso, masculino y agradable, lo dotó con una buena apariencia. 

Era comienzos de otoño y la noche estaba muy fresca. Mirando las farolas, Rocío estaba absorta en sus pensamientos. Tenía curiosidad por la decisión de la base militar. También se preguntaba desde cuándo Edward había comenzado a socializar con el alto mando del ejército. ¿Qué estaba tratando de hacer en secreto? No estaba al tanto de nada de lo que estaba sucediendo. 

Y estaba tratando de averiguar quién la había denunciado en la base militar. Desde el comienzo pensó que fue Paula, porque era quien la odiaba más, pero no tenía pruebas sólidas. Sin pruebas que pudiesen confirmarlo, no podía acusarla. Esta era una sociedad que daba más valor a la evidencia sobre cualquier otra cosa. Se sentía confundida. ¿Quién más podría ser? No se le ocurría otra persona que le guardara tanto rencor, excepto Paula. 

En la fiesta de la ceremonia, no recibió ninguna buena noticia del Comandante del Ejército. Parecía que pasaría algún tiempo antes de que la reincorporaran. No le importaba. Lo consideraría como unas largas vacaciones. Sin embargo, tenía que terminar el informe del ejercicio militar tan pronto como fuera posible, ya que al ser la comandante de la fuerza roja, era la persona más adecuada para hacerlo. 

Había perdido toda esperanza en Leo. se había esfumado todas sus expectativas puestas en él de ahora en adelante. Con un triste movimiento de sus labios, de repente se dio cuenta de lo patética que era. Era un hecho que Clara no era la hija biológica de él. ¿Por qué los trató tan diferente? ¿Realmente la odiaba tanto? Se preguntaba por qué. 

No era intolerante. Pero se impactó cuando vio a Paula abrazando a Edward. Se puso celosa, como cualquier otra mujer lo habría hecho. Recordó los dulces días que habían pasado juntos. Le dolía el corazón por todo aquello. Pesaba que mientras lo amara, sería capaz de tolerar cualquier cosa de su pasado. Ahora parecía que estaba equivocada. Cuanto más lo amaba, más le importaban los pequeños detalles. Poco a poco, fue perdiendo la confianza en sí misma y se preocupaba demasiado. Se tomó en serio las palabras de Paula. 

 

 


Capítulo 348 Puedo desvestirme yo sola (Primera parte)


Lucas miró a Rocío por el espejo retrovisor, dudó por un momento y finalmente se tragó lo que quería decir; pensó que era mejor esperar a que Edward se despertara. Después de todo, sería más apropiado que Edward lo manejara por sí mismo. 

Un Rolls-Royce de chapa plateada pasar a toda velocidad por la calle a medianoche era definitivamente algo llamativo. Era raro ver un automóvil tan lujoso en la ciudad S. Además, a través de la ventana entreabierta, la gente podía ver a una joven tan hermosa como una princesa elfa sentada en el asiento trasero. Lucas escuchaba constantemente el chirrido de los neumáticos cuando los conductores frenaban para no golpear a nadie, estaban tan distraídos por la belleza de Rocío. 

Una suave brisa nocturna rozó el rostro de la mujer a través de la ventana, quien se estremeció por el frío y volvió a la realidad. Miró hacia abajo y vio a Edward durmiendo profundamente en su regazo, se veía tan guapo incluso cuando estaba dormido. De repente, Rocío se sintió a gusto. No importaba lo que sucediera en el futuro, al menos estaba feliz por el momento. 

Acariciando suavemente sus cejas con los dedos fríos, Rocío se quedó fascinada por el perfil de Edward durmiendo. Contrario al ser agresivo y atractivo que era cuando estaba despierto, parecía tranquilo y dócil en ese momento. De alguna manera, Rocío lo encontraba más atractivo así. Ella sentía que ahora podía ver a través de él. Estaba cansada de tratar de entender lo que él estaba pensando cada vez que le miraba a los ojos. Quizás estaba siendo tonta, pero estaba asustada porque no era una adivina. No sabía si Edward la amaba como ella lo amaba a él; a veces se preguntaba si todos los dulces momentos que compartían no eran más que sus ilusiones. 

Lucas pudo sentir que Rocío estaba perdida en sus pensamientos durante el regreso. Estaba tan concentrada que pareció no notar que él había detenido el auto. Lucas miró a Rocío con duda y finalmente decidió interrumpirla: —Señora Mu, ya estamos aquí. 

—¿Qué? Oh, lo siento. Estaba en la luna... ¿Puedes ayudarme a sacarlo del coche? —Rocío se recompuso y sonrió torpemente a Lucas. Si no fuera por el vestido largo que llevaba puesto, que limitaba sus movimientos, podría sacar a Edward del coche ella misma. 

—Sí. Lo llevaré a la habitación. ¿Sabe qué? Es la segunda vez en este mes que se emborracha de esa forma. —Lucas sacudió levemente la cabeza mientras salía del asiento del conductor. Sabía que Edward rara vez se emborrachaba, pero últimamente bebía demasiado. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que ha estado bebiendo mucho últimamente? ¿Cuándo empezó esto? —Rocío se detuvo sorprendida. Ella había estado con él en el último mes, ¿cómo pudo no saber que se había emborrachado? Al siguiente segundo, recordó que se había ausentado por los ejercicios militares. ¿Fue esa vez? 

—No hace mucho tiempo. La noche en que se fue a los ejercicios militares. Bebió mucho —respondió Lucas después de poner a Edward con cuidado en la cama. 

—Entiendo. Gracias, Lucas. —Rocío se mordió el labio, sintiéndose un poco avergonzada. Recordó esa noche, y evocó cada palabra que Edward le susurró al oído a través del teléfono. Aún se sonrojaba cuando pensaba en eso. 

—Está bien, señora Mu. Los dejo solos. Buenas noches. —Lucas simplemente soltó esas palabras sin pensar demasiado cuando vio que Edward se había emborrachado de nuevo esa noche. Él no era un bocazas, ni quería hacerle daño a Edward hablando a sus espaldas. 

—Bueno. Buenas noches. Debes estar cansado. —Rocío le dio las buenas noches a Lucas. Ella sabía cuántos guardias de seguridad había colocado Edward en la fiesta; y como jefe de los guardias de seguridad, Lucas tenía que asegurarse de que todo saliera bien. Por lo que debía estar cansado debido al repentino aumento del flujo de trabajo. 

—Está bien —respondió Lucas brevemente y se alejó. Era un hombre taciturno y poco hablador cuando se quedaba con Rocío. Parecía menos frío e indiferente, y Rocío lo encontraba más amable de esa manera. 

Al ver a Lucas irse y cerrar la puerta, Rocío se dio la vuelta para observar la cara de Edward. Estaba un poco preocupada, sabía que Edward era un maníaco de la limpieza, que siempre iba y se duchaba justo después de llegar a casa; pero ahora estaba borracho y Rocío no tenía ni idea de si debía dejarlo dormir o ayudarlo a ducharse. La mujer se sonrojó al imaginarse que se duchaban juntos. 

Se mordió el labio rojo mientras pensaba qué hacer; finalmente, decidió quitarse el vestido primero y ponerse algo más cómodo. Aunque el vestido era precioso, estaba demasiado nerviosa. Tuvo que permanecer de pie y elegante toda la noche. Al final, le dolía todo el cuerpo, porque un vestido así no se parecía en nada a los trajes casuales a los que estaba acostumbrada. 

Justo cuando Rocío estaba a punto de alcanzar la cremallera, recordó, de repente, algo y se acercó a la cabecera de la cama. Miró cuidadosamente a Edward e incluso le empujó suavemente el hombro. Después de estar segura de que el hombre estaba profundamente dormido, comenzó a quitarse el vestido. Aunque eran marido y mujer, Rocío todavía era demasiado tímida para estar desnuda frente a él. Ahora que Edward no podía verla, se sentía más relajada. Sin embargo, después de que intentara una y otra vez, y no se abriera la cremallera, por lo que se molestó un poco. Si no fuera por el hecho de que ese vestido costaba una fortuna, se lo habría arrancado. 

—Cariño, ¿necesitas ayuda? —Mientras la mujer luchaba por quitarse el vestido con el ceño fruncido, una voz seductora se escuchaba por detrás. Sorprendida, se dio la vuelta con los ojos bien abiertos, solo para ver que Edward se había recostado en la cama y la miraba con una sonrisa. 

—Tú... ¿No estás borracho? ¿O simplemente fingiste estarlo? —tartamudeó ella confundida. En el fondo, suspiró aliviada. Afortunadamente, todavía tenía la ropa puesta; de lo contrario, ya la vería desnuda. 

—Adivina. —Edward le guiñó un ojo. De hecho, él no estaba actuando, no sería tan pesado al mentirle sobre eso. Solo estaba sobrio por algún tipo de reloj interno. Mientras no se duchara, no importaba lo borracho que estuviera, se pondría sobrio en el momento en que se acostara en la cama. Incluso el propio Edward estaba sorprendido por esa peculiaridad. Pensó que tendría algo que ver con su germofobia. 

—¿Estabas fingiendo estar borracho? —Rocío no estaba segura. Parecía que dormía tan profundamente de camino a casa, y no se veía como una actuación. Pero si estaba borracho, ¿por qué se despertaría de repente cuando ella se estaba quitando la ropa? 

—¿Me creerías si te digo que no? —Edward sonrió débilmente mientras se frotaba las sienes doloridas por el alcohol, con los ojos fijos en sus grandes pechos, que temblaban ligeramente cuando ella hablaba y se movía. Eso lo estaba excitando. 

—Creeré lo que me digas. —Rocío obviamente no solo se refería a lo que estaban hablando en ese momento. Edward había hecho muchas cosas sin decírselo. Ella trató de decirse a sí misma que Edward hizo lo que hizo por el bien de ella, y que él simplemente no quería verla lastimada. 

—Ven acá. —Edward no sabía por qué su mujer se había puesto sentimental de repente, y ni le importaba. Todo lo que quería por el momento era tenerla en sus brazos y calmarse con su singular aroma. Sus abrazos tenían el poder mágico de restaurarlo de cualquier dolor y pena, y ni hablar de la resaca. 

—¿Por qué? —preguntó ella nerviosamente mientras se cubría el pecho con las palmas de las manos y miraba a Edward con recelo. ¿Acaso cree que no se dio cuenta de dónde estaba mirando? ¡Ella no era ciega! Puede que sea lenta en su vida sexual, pero no era tonta. Pudo ver una pizca de lujuria en sus ojos. Sabía que se le había ocurrido algo y no pensaba seguirle el juego. 

 

 


Capítulo 349 Puedo desvestirme yo sola (Segunda parte)


—Te ayudaré a desvestirte. ¿Qué más crees que quiero hacer? —Edward sonrió nuevamente con satisfacción. ¡La había subestimado! Pero ninguna mujer podía resistir su encanto y rechazarlo, y Edward creyó que Rocío cedería en poco tiempo. 

—¡Edward, eres malvado! —la mujer se sonrojó de nuevo y miró hacia otro lado. Ella definitivamente no se acercaría a su marido ya que él le había dicho lo que quería hacerle. Sabía que era lascivo, pero no creía que lo dijera en voz alta. ¡No caería en su trampa otra vez! 

—¿Qué estás pensando, cariño? No puedes alcanzar la cremallera, ¿verdad? Solo estoy tratando de ayudar. ¿O quieres hacer otra cosa conmigo en su lugar? —Edward estaba diciendo la verdad, quería bajar la cremallera de Rocío porque no podía quitarse el vestido ella sola. Sin embargo, también quería hacer algo más íntimo y romántico con ella después de que se quitara el vestido. Pero decidió que Rocío no necesitaba saber la última parte de su plan, todavía. Su imagen de un buen marido en el interior de ella podría verse empañada en ese caso. 

—No, puedo desvestirme yo sola. —ella decidió intentarlo de nuevo. Las cosas no serían tan simples como quitarse una prenda de vestir si le pidiera ayuda a Edward. Y ella lo sabía bien. 

—¿Estás segura? —el hombre salió de la cama cuando le preguntó de nuevo. Sorprendida, Rocío se tambaleó y dio unos pasos hacia atrás. Sabía mejor que nadie de lo que Edward era capaz cuando se trataba de seducir a una mujer, y no quería volver a hacer el papel de su presa esa noche. 

—Sí. —Con las manos aún cubriéndose el pecho, Rocío miró a Edward a la defensiva, en caso de que de repente se lanzara contra ella. Llevaba un vestido, y no podía durar más de 60 segundos con ese vestido antes de que Edward la derribara. 

—Bueno. Pues buena suerte con eso. Voy a ducharme. Estaré encantado de ayudarte si sigues con ese vestido cuando termine. —Con una sonrisa pícara, Edward se encogió de hombros y caminó directamente hacia el baño. Cuando pasó junto a Rocío, rápidamente levantó la barbilla de la mujer con sus largos dedos y dejó un suave beso en sus labios rosados. Antes de que ella se diera cuenta de lo que había sucedido, la soltó y se rió a carcajadas mientras desaparecía detrás de la puerta del baño. Rocío se quedó helada, '¿no la forzó? ¿Por qué nunca sigue las reglas?'

Mientras ella aún estaba en shock, Edward estaba presumiendo en el baño. Sabía que Rocío todavía estaría luchando para quitarse el vestido cuando terminara de bañarse, porque ella no tenía idea del secreto de su vestido. Para evitar el mal percances, la cremallera del vestido diseñado a medida no era como las demás, tenía un pequeño gancho oculto. Aunque el vestido era caro, casi la mitad del precio que pagó era por la cremallera. 

Sin embargo, Rocío no sabía nada de esto. Por lo tanto, no podía quitarse el vestido sin la ayuda de Edward, a menos que decidiera destruirlo directamente. Pero sabía que ella siempre había llevado una vida discreta, y estaba seguro de que no iba a destrozar un vestido tan caro. 

Tan pronto como Rocío vio a Edward entrar al baño, echó sus brazos hacia atrás y trató de alcanzar la cremallera de nuevo. Después de diez minutos de intentarlo y fracasar, finalmente se dio cuenta de por qué Edward no la forzó y abandonó el tema tan fácilmente. ¡Sabía exactamente lo que estaba haciendo! No podía ver la parte trasera de su vestido, y no tenía idea de cómo se enganchaba la cremallera; por lo tanto, no podría quitarse el vestido ella sola. Al darse cuenta de eso, Rocío se rindió y se tiró a la cama. 'Bueno, en fin', pensó impotente, 'tengo que pedirle ayuda al diablo'. 

En lugar de tomar una ducha rápida de 3 minutos, Edward pasó bastante tiempo en el baño. Cuando finalmente volvió a salir, no sabía si debía reír o suspirar por lo que había visto. Mientras se bañaba, ¡Rocío se quedó dormida en la cama! ¿Cómo pudo quedarse dormida así? ¿No temía que Edward le hiciera algo sin que ella lo supiera? ¿O creía que Edward era un caballero que no trataría de tener sexo con ella sin su permiso? 

La verdad era que Rocío estaba completamente despierta. Lo oyó salir del baño y cerró los ojos apresuradamente, fingiendo que se había quedado dormida. Lo hizo porque estaba demasiado avergonzada para pedirle ayuda. Después de todo, fue ella quien lo rechazó severamente cuando él se ofreció a ayudarla. Sabía que Edward nunca la dejaría en paz con esto, y que se burlaría de ella antes y después de que se quitara el vestido. Por eso decidió que era mejor hacerse la tonta y fingir estar dormida. Incluso si él le quitaba el vestido, podía fingir que no lo sabía porque se suponía que estaba durmiendo. Y no tenía por qué sentirse avergonzada de que él la viera desnuda a pesar de que estaba sobria. 

—¿Ya te dormiste? ¡Me pregunto cómo hiciste algo sin mí todos estos años! —Con los ojos fijos en su rostro, Edward murmuró mientras acariciaba tiernamente su piel cremosa con una sonrisa. Extendió su mano para alcanzar el gancho escondido y lo presionó. El gancho se abrió de inmediato, luego le bajó la cremallera del vestido. Rocío suspiró en secreto por dentro. ¡Estaba molesta! ¿Cómo podría Edward quitarle la ropa de una mujer como si lo había hecho un millón de veces antes? ¡Era un mujeriego! Además, ¿cómo iba a saber ella que la cremallera estaba diseñada con un gancho especial? ¡Simplemente pensó que solo necesitaba encontrar la cremallera y tirar de ella como lo hacía con sus otros vestidos! 

—Cariño, es hora de despertar. ¿Sigues fingiendo? No me importaría ayudarte con tu ducha en ese caso. —Edward se inclinó para susurrar en el oído de Rocío, su cálido aliento rozó el lóbulo de su oreja. Él realmente pensó que ella estaba dormida hasta que tembló cuando él puso sus dedos sobre su suave piel. Entonces se dio cuenta al instante de que solo estaba actuando. 

'No, ¡él solo me está engañando! No puede saber que estoy fingiendo'. Además, ella estaba medio desnuda en ese momento. ¿Cómo podía admitir que estaba consciente y dejar que él la desnudara? Rocío decidió mantener los ojos cerrados y quedarse quieta, aunque estaba muy nerviosa. 

—Bueno. Así que mi amor está realmente dormida. Pero ella necesita una ducha. ¿Qué debo que hacer? Creo que tendré que ayudarla. —Tan pronto como Edward terminó de hablar, agarró el vestido y, con un repentino estallido de fuerza, se lo quitó del cuerpo. Decidió no dejarle otra opción. Entonces Rocío dio un grito de terror al sentir su cuerpo expuesto al aire frío. Se apresuró a tirar de una colcha para cubrirse. 

—¡Ahh! ¡Edward! ¿Qué estás haciendo? —Obviamente no esperaba que Edward la desnudara de repente. Lo primero que se le ocurrió fue cubrirse; había olvidado por completo que se suponía que estaba dormida

—Nada. ¿No estabas dormida? Como puedes ver, te estoy ayudando a quitarte el vestido y tomar una ducha. —Edward puso una mirada inocente mientras respondía. Sin embargo, estaba sonriendo por dentro, '¡Sigue jugando! Como si pudieras engañarme'. 

—No. Puedo arreglármelas sola. —¿Estaba bromeando? Rocío nunca creería que Edward la ayudaría a ducharse sin hacer nada más. ¡No era tonta! 

—¿Estás segura, cariño? Dijiste que no necesitabas mi ayuda con el vestido, y aquí estás. ¿Estás de verdad segura esta vez? —Mientras más se sonrojaba Rocío, Edward sentía más ganas de provocarla. Ella era una chica dura; así que era bastante raro verla rendirse. 

—¡Absolutamente! ¡Ahora date la vuelta! ¡Necesito ir al baño! ¡Sola! —Rocío era una oficial militar, estaba acostumbrada a ver soldados en toples y sus amplios pechos después del entrenamiento. Pero ahora, al ver a Edward frente a ella con solo una toalla de baño alrededor de su cintura, se puso nerviosa y no sabía dónde mirar. ¿Y acababa de amenazarla? Claro que no necesitaba ayuda para bañarse. ¡Era una mujer adulta, no una niña de 3 años! 

 

 


Capítulo 350 Puedo desvestirme yo sola (Tercera parte)


—Adelante. No voy a espiar; pero, ¿crees que hay alguna parte de tu cuerpo que no haya visto todavía? —Aunque Edward seguía coqueteando con ella, se dio la vuelta como Rocío se lo pidió. Sabía que era tímida. Si él la presionaba demasiado, ella realmente se enojaría con él, y Edward no planeaba desperdiciar su noche discutiendo. Decidió que era mejor que diera un paso atrás ahora mismo, para poder dar un paso adelante después de que ella terminara de ducharse. 

Rocío obviamente no le creía. Se envolvió con una sábana y corrió apresuradamente hacia el baño. Edward estalló en risitas mientras escuchaba sus pasos apresurados. '¿Acababa de decir que no necesitaba mi ayuda? ¿No se dio cuenta de que no había llevado su pijama?'. Edward sonrió mientras miraba la puerta cerrada, 'Ahora, solo tendremos que esperar'. 

Despreocupadamente agarró una toalla para secarse el cabello mojado, y luego la tiró al suelo. Cuando estaba a punto de volverse, de repente, Edward recordó lo que le había prometido a Rocío. Se quedó mirando la toalla por un rato y suspiró. La recogió y la colocó en el respaldo de una silla que estaba cerca. Rocío era una soldado; a ella le gustaba ver las cosas en orden, y traía sus hábitos a su vida diaria. 

Edward se dio la vuelta y vio el hermoso y sexy vestido que llevó puesto Rocío esa noche. ¡Todavía podía recordar cómo los otros hombres babeaban por su esposa! Estaba tan celoso que realmente quería envolver a Rocío con su chaqueta para evitar las lujuriosas miradas de otros hombres. Luego pensó que el propósito de la fiesta era dar a conocer al mundo entero lo hermosa y brillante que era su esposa. No importaba lo celoso que se pusiera, tenía que guardárselo para sí mismo por el momento. 

Rocío era definitivamente el centro de todo el evento, era el diamante más brillante de la corona que superaba a todas las mujeres que habían asistido. Ella era impresionante; era la esposa de Edward, ¡y una coronel! Edward creía que ella estaría en los titulares al día siguiente. Todos los periódicos y medios de comunicación se morirían por escribir reportajes sobre ella. Todos sabrían quién era ella para entonces. Edward inicialmente quiso patrocinar la base del ejército para respaldarla; pero como algunas personas no sabían que era su esposa y trataron de meterse con ella, tuvo que hacer otra cosa. Ahora estaba seguro de que nadie intimidaría a Rocío ni se interpondría en el camino del ascenso que se merecía. 

Edward sabía que Rocío era una soldado decente y honorable. A ella no le gustaba involucrar su carrera en los negocios de él; prefería luchar por sus propios honores y medallas. Por eso Edward había puesto a Daniel a cargo de los asuntos relacionados con la base del ejército; quería hacer todo lo posible para ayudar a Rocío sin interponerse en su camino. Él no interferiría en su trabajo si eso era lo que ella quería, pero eso no significaba que se sentaría allí y vería a otros intimidar a su esposa. Se metieron con Rocío porque pensaban que solo era una soldado común y corriente sin un respaldo sólido, y Edward quería mostrarles lo equivocados que estaban. Rocío no era una mujer cualquiera; ella tenía a todo FX International Group para respaldarla. 

En cuanto a la acusación de que Rocío había aceptado sobornos, Edward ni siquiera se preocupó. La fiesta de esta noche desmentiría muchos rumores. Cualquier persona sensata entendería lo ridículo que sería para Rocío cavar su propia tumba al aceptar sobornos. Una vez la vieron conducir un lujoso Ferrari, ¿y qué? Era su propio coche en lugar de un soborno, y el rumor no cuadraba con la riqueza a la que tenía acceso como esposa de Edward. 

Mientras Edward estaba perdido en sus pensamientos, Rocío se dio cuenta de que había estado atrapada en una situación incómoda. Edward tenía razón; ella realmente necesitaba su ayuda incluso después de que pensó que podía ocuparse de todo ahora que se había deshecho del vestido. Ella podría pedirle a Edward que le pasara el pijama, o podría salir con una toalla de baño como él lo hizo; sin embargo, ¡las mujeres eran diferentes a los hombres! Rocío no podía simplemente envolver la toalla alrededor de su cintura, ¿verdad? Pero la toalla era demasiado corta para que se cubriera el torso adecuadamente, así que estaría igual de desnuda si solo usara una toalla de baño. 

Rocío se miró en el espejo, con el rostro tan rojo como una manzana, hizo un gesto gracioso ante el espejo y luego respiró hondo para calmarse. Ella tiró discretamente de la puerta ligeramente abierta, y espió desde la rajadura, tratando de averiguar si Edward aún estaba en el dormitorio. Rocío estaba enojada consigo misma. Ella siempre actuaba como una tonta frente a Edward, como por ejemplo, el ir corriendo al baño sin llevar su pijama en más de una ocasión. ¿Qué pasó con la coronel decisiva que solía ser? 

—Cariño, ¿estás espiando a algún enemigo invisible o tratando de seducirme? —Aunque Edward estaba inmerso en sus pensamientos, vigilaba el baño todo el tiempo. Cuando escuchó un ruido proveniente del otro lado de la puerta, avanzó y se detuvo frente a la puerta, esperando que Rocío le pidiera que le pasara el pijama. Pero Edward no esperaba que, en lugar de pedirle ayuda, Rocío mirara furtivamente por la brecha. Ella no se parecía en nada a una coronel, solo a una mujer inocente en ese momento. 

—¡Ahh! ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Sorprendida por encontrarse con los ojos de Edward cuando abrió la puerta, Rocío se quedó helada y tartamudeó. ¡Debió haber cerrado la puerta directamente! Cuando se dio cuenta de que estaba prácticamente desnuda, quería dar un portazo, pero Edward no se lo permitió. Metió los pies en la rajadura y presionó su cuerpo contra la puerta. Rocío solo podría escapar si cerraba la puerta sin pensar si Edward saldría lastimado; pero no podía hacer eso. 

—Cuando terminaste tu baño y no saliste, descubrí lo que estabas a punto de hacer —respondió Edward levantando las cejas. Podía sentir que Rocío empujaba la puerta por detrás. Desde su ángulo, solo podía ver la cabeza de Rocío. Se preguntó cuán sexy se debía ver detrás de la puerta, donde Rocío solo llevaba una toalla de baño, ¡o incluso estaba desnuda! Sus curvas eran más atractivas a medida que empujaba con fuerza y trataba de cerrar la puerta. 

—Cariño, solo aléjate y pásame mi pijama, ¿quieres? —Rocío se rindió por las malas y trató de hacerse la graciosa. Funcionaba cada vez que llamaba a Edward 'cariño' en voz baja. ¿Cedería Edward esta vez? ¡Absolutamente no! Se enojó cuando Rocío llamó tan cariñosamente a otro hombre en la fiesta, a pesar de que ese hombre era su hermano menor. Rocío generalmente llamaba a Edward por su nombre completo, y solo se dirigía a él como 'cariño' cuando necesitaba algo. Edward no se rendiría fácilmente esta vez. 

—Recuerda, dijiste que no necesitabas mi ayuda. ¿Ya te olvidaste? No puedo dejar de preguntarme si estuviste lavando tu cuerpo o tu memoria durante la última media hora —respondió Edward lentamente con una sonrisa de satisfacción, como si no tuviera intención de llevarle el pijama. ¡Rocío, por otro lado, estaba ansiosa por morir! Ella no llevaba nada puesto y no quería que Edward la viera así. Mientras tanto, ella temía que Edward la pillara desprevenida y entrara sin avisar. No tuvo más remedio que presionar contra la puerta, pero no pudo empujarla con demasiada fuerza porque podría lastimar los pies de Edward. Mirando al culpable que la había puesto en una situación tan desagradable, Rocío encontró su sonrisa realmente molesta y se moría de ganas por patearlo. 

 

 



 


 

 

¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.

Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?

O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.

Nuestra lista de libros principales:



OEBPS/Images/cover.jpeg
SEL VIAJEQ)/
EL

FINAL FELIZ

gggggggggggggggggggg





OEBPS/Images/00002.jpeg





